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Tarifa imducida 

Chile ocupa desde noviembre del afio pasado un 
lugar privilegiado en el interés de la historia contem- 
poránea. Al asumir el mando el presidente Allende, 
se reordenó el cuadro de la situación americana y la 
espectativa interesó prácticamente a todo el mundo. 
El proceso político se ha estructurado de tal manera 
en el planeta, que el menor movimiento de uno de 
los elementos pone en vibración a toda la compleja 
estructura internacional. El' cambio chileno remitió 
de inmediato a las grandes capitales: desde Washing- 
ton a Pekin. Los movimientos liberadores que con 
distintos matices se desarrollan en los países latino- 
americanos, adquirieron nueva significación. En la 
Argentina, todas las fuerzas se pusieron en tensión: 
no es de poca monta estar unida a Chile por dos mil 
kilómetros de limites. 

a 
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La importancia del tema tratado nos estimuló a 
lanzar este número doble. A pesar del aumento de 
páginas, la extensión de algunos artículos nos obligó 
a efectuar una selección del contenido de los mis- 
mos a fin de ofrecer a. los lectores los trozos más 
significativos para el interés latinoamericano. Entre 
las notas, se destaca un largo reportaje al campa- 
mento de pobladores "Che Guevara". El documento 
es único y su importancia fundamental radica en el 
testimonio de una experiencia de consecuencias im- 
previsibles. Carlos Sempat Assadourian, Carmen Cas- 
tillo y un redactor de Los Libros grabaron durante 
ocho horas sus conversaciones con algunos habitan- 
tes del campamento. 

Franqueo pagado' 
~ o n c .  NO 3539 

Fase abierta de un proceso inédito en América 
Latina, el acceso al poder formal por parte de la 
Unidad Popular, comienza a verificar su importan- 
cia, sus dificultades, su potencia. Hacia esta Última, 
como problema, hemos tratado de aproximar los 
textos que se publican. Un notable equipo de espe- 
cialistas, con vasta experiencia en distintas areas de 
la realidad chilena, han prestado su colaboración: 
Solón Barraclough, director internacional del ICI RA; 
Armand Mattelart, investigador del CEREN; Jarnes 
Petras, sociólogo norteamericano con varios aiíos de 
residencia en Chile; el economista sueco Claes 
Croner; Ariel Dorfman, conocido critico literario. 
Hubiera sido dificil reunir trabajos de esta significa- 
ción sin la ayuda prktica & Armand Mattelart, a 
quien se unió nuestro secretario de redacción, que 
pecmaneció en Chile durante 15 días con ese objeto. 

El material incluido entre las Minas 11 y '  52 
sefiala, además, una apertura sin precedentes en 
nuestra revista. Al mismo tiempo que reforzamos la 
sección bibliográfica mediante una más estricta in- 
formación y que insistimos en una crítica de libros 
poco común en el ámbito de América Latina, procu- 
raremos ofrecer panoramas informativos y analíticos 
de problemas vinculados al destino de las naciones 
latinoamericanas. Manera de asumir, también por 
este camino, la responsabilidad ahora insoslayable 
con la transformación que los pueblos del conti- 
nente parecen haber tomado en sus manos. + 



crítica literaria 

SUR o el espíritu y la letra 

Una tarde, hacia octubre de 19-29, c~minábamos jun- 

tos por Palermo. Habrá en el aire pesadez de tormenta 

y el olor de las ;.osas y de la tierra era compacto como 

niebla; pero atravesábamos sin senthla esa dulzura. 

Usted me reprochaba con violencia mi inactividad, y yo 

le reprochaba, no menos r~iolentamente, que me supusiera 

usted apta para ciertos (dores. Entonces, por primera 

vez, e[ nombre de esto reoista - que no tenia nombre- 

fue' pronunciado. 

Lo que desde ya sabertros afirmar de América es 

que estamos enamorudos Rnmente de ella. Y ese 

amor, como todo gran am una prueba. Prueba que 
arroja sobre nuestras incapacidades e imperfecciones 

una ~ U E  resplandeciente y cruel. 

Este amor se d!ii'e a lo que esta mcís alla devnos- 
otros y parte de lo que está mas allb de nosotros. Te- 

ner conciencia de ello, sufrir por ello es saludable. 

Así esta usted, así estamos nosotros enamorados 

de América. 

Victoria Ocampo, "Carta a Waldo Frank", Sur, 
No 1, verano de 1931 (copia facsimilar) . 

"La difusión de la creltitra en un prteblo torna poco a poco 
imposible el sistema de castas'', dijo e11 1931 rtn pensador. Ese 
misr??o atio. v coi? idéirtica idea, "eiztre otras", se ficndó la 
revista S:er. pero la difusión de ICI citltura n o  parcce ser el 
camitio elegido por la mayoría de la titrbitleiita jtri+e?ititd 
conteitlporciiiea. Sitr ilo conoce otro. Lo seguirá, coi2 los medios 
de que dispoirga, mientras.disponga de ellos. Imsta el filr. "-"Ló 

qtre Subsista", lo que prometi darle 'para qrce e.uistiern". 

Victoria Ocampo, La Nación, 10 de noviembre 
de 1970. 
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L a  historia de la literatura argen- 
t ina -la l iteratura misma- se mani- 
fiesta como u n  resultado periférico 
-ex-céntr ico- en relación a los m o -  
delos que la cultura occidental pro- 
pone como "universales". Rigurosa- 
mente, son las leyes del capitalismo 
imperialista las que han generado e 
impuesto el ordenamiento de nues- 
t ra  práctica literaria. Pero la l itera- 
tura considerada desde la perspecti- 
va de  una reformulación ideológica 
y como práctica específica que es, 
n o  responde linealmente a los pará- 
metros polí t icos del fenómeno de la 
dependencia: actúa n o  tanto r o m o  
u n  producto directo (que implicaría 
una relación causal) sino como una 
garantía superestructural, una apo- 
yatura de  los fenómenos que sobre  
pasan e l  funcionamiento básico de 
esa dependencia. Si la  dependencia 
cultural  consiste en  una transcrip- 
c ión de  códigos culturales, esa co- 
p ia  nunca es directa y se produce 
como una relación discontinua entre 
el Modelo y su Copia donde apare- 
cen variables y modificaciones en las 
dimensiones pertinentes. Premisa bá- 
sica es considerar que toda copia es 
infiel, sobre t o d o  en los modelos 
q u e  podríamos llamar analógicos 
que entraflan u n  cambio de medio y 
d e  instrumento. L a  realización de 
los modelos analógicos (que valdrían 
para los procesos culturales) está 
guiada p o r  la finalidad de reproducir 
la estructura de l  original e impl ica 
siempre reglas de traducción: es por  
l o  tan to  en .  la copia donde debemos 
leer las propiedades del modelo para 
verificar sus variaciones y su insc r ip  
c i6n ideolbgica(1 1 

Echeverria inició la lectura literal 
de los modelos de l a  cultura euro- 
pea - c u y a  progresión diacrónica es 
Francia, Inglaterra, Estados Unidos- 
trazando una figura inocente: la  
tramlitetación - camb io  lineal, signo 
por  signo- de l  aparato cr í t ico del 
romanticismo. Sarmiento y Alberdi 
recrean, mediante una radicalización 
autosuficiente !y en Sarmiento esto 
es notable) basada en la voracidad 

1 )  Problema metodol6gico a resohe: 
¿&mo .hacer la lectura del modelo? La 
copia es tamb* una forma de la rqxe 
sentaci6n: por lo tanto deben existir wn- 
venciones subyacentes de inter~nteción. 

apropiadara -un consumo de la tul- 
tura que revela más el "hambre" (el 
vacío) que la clara destinación de 
los elementos apropiados- u n  verda- 
dero desciframiento de la cultura 
eOropea que aparece enronces como 
un signo enigmático pero propicio. 
S in embargo, Y a pesar de  las oscila- 
ciones ideológicas de Sarmiento, na- 
da 10s d i ~ t i n p i l e  de sus predecesores 
románticos. Ambos procesos son 
una tentativa "naturalista" -aun el 
afán documentalista de Alberdi- 
opuesta verticalmente al realismo. 
Sarmiento -por mostrar arqueti- 
pos- encarna el procedimiento bási- 
co de  la ideologia liberal: la inver- 
sión de  la Cul?ura en Naturaleza: la 
historia copia (repite) la vida, la mo-  
ral se funda &re el modelo natu- 
ral, el dinero ( lo  artif icial) se deva- 
Iúa frente a la "riqueza" (natural), 
la l iteratura transcribe la "realidad". 
Este desplazamiento simétrico de 
elementos -uqa reinscripción de  cla- 
ra pr~~€!detWld ideologica- r e i n  
pora los elementos iluministas 
pleno romanticismo. 

Sur representa en la historia d, ., 
literatura argentina una reposición 
ahistórica de las tendencias iluminis- 
tas en  cuanto se valora la Cultura 
como medio de la "ilustración" y se 
reconoce en el Espír i tu la replica de  
la ~ a z ó n ( ~ 1  

cor- 
en 

Una ideologia de la literatura 

". . .el mondo de las letras se k 
emancipedo de los prejuicios c 
clase, raza v situación económ 
ca". Victoria Ocampo, La N, 
ción, 10 de noviembre c 
1970. " 

La concepción de  la l iteratura 
que la burguesía ha elaborado, aún 
dentro de su propio y r ico dinamis- 
mo, reconoce su carácter sagrado 
como resultado unívoco del prejui-  
c io  de  la letra. E l  modelo resultaría 
claro y preciso: el autor como suje- 
t o  "creador" de una obra (sagrada, 

2) Precisi6n: Sarmiento y Alberdi reela 
boraron sus contradicciones: K> vivlan 
Pocupodos por e l  sueño pasatista de la 
mpsracibn 6tiw del país puesto que 
consideraban que nada hablan perdido. 
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rteriosa e inaccesible) y el lector, 
erdote del  cu l to  de las letras pre- 
ado por  la sensibilidad "innata" 
I buen gusto "adquirido". L a  for -  
lación medieval de  la l iteratura 
,licaba una valoración literal de 

la misma: era la  palabra de  Dios o 
su sustituto; su propiedad era un 

derecho absoluto l imi tado a los ele- 
g i d o s  para la consustanciación con  
el espíritu: la letra era un falso tex- 
t o  -O u n  t e x t o  transparente- que 
ree nviaba a la pdabra divina donde 
u ejecutor se anonadaba satisfacto- 
iamente en el anonimato del "pue- 
110 d e  Dios". L a  literatura burguesa, 
1 reconocer a l a  Peripecia su carác- 

ter profano, admite expi ícitamente 
u n  detentador d e  los signos: crea, 
ella sí, a l  "autor" corno realizador 

se detecta su finalidad política. Más 
allá de las formas americanas del  
mecenazgo es en  V i n o r i a  Ocampo 
donde se cristalizan las virtudes de 
una luchadora de clases3. V ic tor ia  
Ocampo propone el servicio de  la 
cultura como una donación efec- 
tiva4 a la sociedad argentina sin nin- 
guna vacilación ideológica: la siste- 
matización del  cálculo y la oportu- 
nidad -más allá de las motivaciones 
reales que se propongan como subje- 
tivas o personales- resultan una 
operación concreta que la supera y 
que se encubre bajo las formas de 
una espiritualidad que  ella n o  ha 
producido y a la que  se somete. 
Cuando Vic tor ia  Ocampo cree hacer 
una donación--y el d o n  es una cla- 
ra conducta estatuida por  la clase- 

p o r  sobre toda otra cosa el "espiri- 
tu" en la "letra", esquiva siempre la 
posibil idad de un juicio que la  haga 
entrar en la historia5. Siendo una 
supercivilizada, n o  a la manera de 
Borges críticamente, sino a la mane- 
ra de  una asceta de  la cultura, em- 
prende una carrera en las letras cre- 
yendo perseguir la propia redención, 
y p o r  qué n o  la de los elegidos que 
la acompañan. Toda su actividad 
testimonial -y su modestia, real en 
cuanto responde a su conocimiento 
y autoubicación dentro de las "je- 
rarquías" literarias, pero falsa en 
cuanto producto d e  una ubicación 
falaz- n o  es sino un peregrinar +a- 
m i n o  religioso en  la  búsqueda de  un 
Orden de l  Espíritu. Pero la letra, 
que es un produc to  histórico, puede 

Buenos Aires, dibujo a pluma de Norah Borges íreoroducido en el NO 1 de Sur) 
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ico e individual del texto, reivin- 
:a la soledad d e  la creacibn e 
!olooiza la propiedad de la expre- 
n como una de las formas de  la 
v i e d a d  privada. 
Esta concepción de  la  literatura, 

ionde se contaminan elementos lai- 
~s y sagrados, fue el modelo -me- 
i iatizado en sus relaciones de  t iem- 
po y espacio- que la revista Sur  
asumió con toda conciencia. Sur  no 
es el producto original de  una mani- 
festación cultural  de la  burguesía, es 
u n  reflejo defensivo y programático 
de la  c!ase. De  ahí proviene el carác- 
ter activo de su existencia: n o  sólo 

"mostrado" la Li teratura sino 
e la ha defendido y es precisa- 
?nte ese carácter -no expreso- e l  
e le confiere u n  va!or ideológico 
i significativo dentro de los proce- 
s culturales argentinos. Sur es una 
iersión de  capital cultural  cuya 
cacia es sólo .valorable en cuanto 

al esolr i tu universal, está cumplien- 
d o  c o n  una func ión pol i t ica que su 
clase le propone. De  ah í  que la po l í -  
t ica -proscripta expresamente de las 
páginas de  Sur- sea el elemento que 
la connnote c o n  mayor  claridad. 
Atravesada p o r  la cultura europea, 
prisionera - e n  una paráfrasis prous- 
tiana- de  las lenguas cultas, aparece 
como un espejo refractante de  1: 
cul tura en  dependencia. A l  valoral 

31 El carácter protestativo de la escritura 
de Victoria O m p o  (contra el totalitaris- 
mo, contra la sumisi6n intelectual de la 
mujer, contra el peronismo, etcJ tiene un 
regimo liberal neto, teñido de un cierto 
feudalisno históricamente parasitario. Su 
reformulaci6n subjetiva es irónioa: ella 
siempre se ha "mostrado" como atipica 
en relación a la clase. 
4) La donación es el producto de una 
posesi6n concreta: se poseen las lenguas, 
los originales, los derechos de r,:;:, ;¿. 

poseen las fuentes: en suma, 1c.s instru- 
mentos de la producci6n literaria. 

volverse contra e l  autor. L a  expe- 
riencia d e  la l iteratura de Victor ia 
Ocampo es la figuración del discurso 
de l a  subjetividad -y Sur es una 
extensión de ese largo monólogo: 
40 años- en donde la comunica- 
c ión se rescinde frente a la imposi- 
bi l idad ideológica de reconocer e l  va- 
'-- l iá lect ico de la objetividad. Una 

idad se impone en la es- 
crltura ce v .  Ummpo: es la sobrenima- 
ci6n del "orden doméstico" que se con- 
funde con la "vida pública". Los nexos 
temporales, que aparecen también como 
signos de lo social, sirven mejor como 
operadores de reelidad cotidiana (Expli- 
cándome un dla. .  . tomando el te 
con. . ., alguien me recordaba el otro 
dla. . .), introducen la historia para V. 
Ocanw: es la subhistoria (el tiempo de 
la banalidad) por oposici6n al tiempo de 
la Historia. Cuando se produce el pasaje 
del reino de lo cotidiano al universo del 
espfritu (la Literatura) se entra en la Me- 
tahistoria. 

propuesta literaria -política- como 
la d e  Sur surge y se proyecta como 
expresión de  su propia actividad len- 
guaraz6: V ic tor ia  Ocampo n o  sólo 
"traduce" los escritores que  conoce 
sino que traduce la cultura europea 
a los términos de una cultura salvaje 
que n o  ha sido rozada por  el espíri- 
tu, significando los componentes de  
una ecuación colonizadora cuyos 
puntos extremos son el "descubri- 
miento" y la "rendición". Pero 
puede ocurr ir  y ocurre que  esa tra- 
ducción impl ique u n  empobreci- 
miento del  modelo o una subversión 
del sentido original con que ha sido 
efectuado. L a  cultura del espíritu 
universal resulta a la  postre n o  tan 
universal: sólo se l imi ta  a una zona 
geográfica determi nada y condicio- 
nada, por  la posesión de  los mode 
los lingüísticos: francés e inglés7. 
Es que n o  puede d a ~ s e  sino aquello 
que se posee y es precisamente en 
los contenidos d e  la posesión donde 
se -inscribe la secreta economía aue  
es la base de la po l í t ica de Sur. La 
posesión de  l a  ' l - e ~ u a  Oficial (la 
Literatura) n o  es sólo signo de  po-  
der sino instrumento de  ese poder y 
se realiza factualmente en un inter- 
cambio entre poseedores. L a  ideolo- 
gización de  este proceso consiste en 
la negación de  esp intercambio para 
ser reemplazado por  una imaginaria 
comunicación entre puros espíritus 
selectos en  e l  empíreo sin clases de 
las Rel!as Letras. 

La Escritura y la Lectura 

"En la vida misma soy a ral 
punto presa de hechos, de pa- 
siones, de circunstancias, que 
no tengo valor ni fuerza para 
revivirlas en la lecrum sino 
"transportadas" en el semido 
musical, del término. C~?ando 
abm un libro o tomo la pluma 
es para librarme de ellas. Es pa- 
ra qus se opere en tvi esa mila- 
grosa transubstanci8ción, esa re- 
dención -por la inteligencia y 
por el espiritu, Única forma que 
conozco de sobrellevar mi con- 
dición humana." Victoria 
Ocampo, Julio 1935. 

6) Lenguaraz en sus dos acepciones: co- 
mo "traductora" de códigos literarios 
(interpretación) y como "habladora" (jus- 
tificaci6n): " t m  much discours, too 
much ex~lain".  

Cuantitativamente los exponentes de 
la literatura francesa e inglesa que apare- 
cen en Sur y en la Editorial como pro- 
yecci6n de la revista son ampliamente 
mayoritarios. E l  interés por la literatura 
norteamericana (salvo Faulkner) es m& 
reciente. Coincide es cierto con la w d i -  
ficacibn en los cuadros directivos de la 
revista pero ?arnbien con la importancia 
que cobra la "cultura norteamericana" 
como mercancla para el público argenti- 
no. ¿Por qué no traducir ahora a liry 
Compton-Burnett como antes a Virginia 
Wool!? Por otra parte la Cayiacida e 
producir vanguardia se W t ó  en Sur hace 
ya mucho tiempo a pesar de la opinibn 
de su directora: b Nación, 1 -  
viembre de 1970. 

0 de no- 
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La  escritura burguesa finge ope- 
rar más allá o mas acá de la realidad 
económica. Más allá: cuando apela 
al espiritu; m8s acá: cuando se re- 
mite a la intuición, al misterio, a l o  
subterrineo: una simétrica topología 
ideológica donde se mantienen los 
polos de la cosmografía platónica. 
Esa escritura se manifiesta en Sur 
contaminada por oscilaciones pro- 
pias de las variantes personales pero 
dibujando conternporhneamente una 
figura ideolbgica: la escritura sería 
una manera de pensar en voz alta, 
actividad confesional, subjetiva, inti- 
mista, monólogo en primera persona 
que pudorosamente se presenta -y 
aqui recae en una Btica protestan- 
te- como examen de conciencia: en 
Mallea (que sería el representante 
típico de un "estilo" Sur) n o  existe 
de hecho la tercera persona, todo es 
manifiestamente proyección del  y o  
personal encubierto gramaticalmente 
por la letra. En  el fondo se tiene fe 
en la literatura puesto que se la eli- 
ge como camino de salvación y 
porque en ella siempre está presen- 
te, secretamente, el espíritu. Es, no 
obstante, una actividad retórica que 
produce la belleza en el reino de la 
libertad. La valoración ética del libe- 
ralismo no desprendida de sus or íge 
nes protocapitalistas. no  contrapone 
belleza a libertad, ni siquiera las ho- 
mologa: la "libertad" es la  causa 
eficiente de la belleza. La literatura 
humanista -la de Camus que es la 
de Sur que es la de ciertos teoriza- 
dores comunistas,, mal que le pese a 
Victoria Ocampo- pone su retórica 
al servicio de la libertad de un "ele- 
gidos": una política concreta y rea- 
lista. Sur propone su literatura para 
sus elegidos, es decir para aquéllos 
que puedan leerla. Esta condición, 
como corresponde a u n  humanismo 
liberal, n o  nace de privilegios de 
clase ni de fortuna, es sencillamente 
un privilegio "natural": aquellos que 
m n  una sensibilidad paralela a la 
sensibilidad de los autores. Si  la es- 
a i tu ra  era una actividad confesional 
y liberadora, la lectura aparece co- 
mo u n  lujo del esplritu, como una 
actividad costosa y por l o  tanto di- 
ferencial. Es por las preferencias -la 
lectura es un espacio de encuentro 
de dos esplritus- donde nacen las 
diferencias: nuestras weferencias 
marcan el camino de la elección y 
esta elección pareciera no tener con- 
dicionantes: es u n  comportamiento 
a f k i c o .  La  lectura opera mediante 
el procedimiento de la comparación: 
pone en contacto mi  "habla" con el 
"habla" del autor. E l  monólogo aca- 
ba por  convertirse en di8logo de dos 
almas gemelas: aqdl cuyo lenguaje 
es el mío:  una relación confidencial. 
Así se cree dialogar -en el mismo 
nivel- con A n d d  Gide, o con T.S. 
El iot  o con Valéry (para no usar 
sino los interlocutores preferidos de 
Victoria Ocampo). Es evidente en- 
tonces que la lectura cierra el circui- 
t o  generado por  la escritura: 10 clau- 

sura y l o  instaura corno un proceso 
de transustanciación donde el lector 
se cambia en el autor en u n  claro 
fenómeno de "transporte" ideológi- 
co que escamotea los procesos reales 
de la comunicación literaria. 

La identidad entre escritura y 
lectura es una de las formulaciones 
claves de la literatura burguesa y de 
su crítica. La escritura es produc- 
ción en tanto es tiempo de trabajo 
materializado. La lectura como con- 
sumo (real) es una practica histórica 
y situacional que puede convertirse 
en científica cuando opera u n  deca- 
lage ideológico. Identificar escritura 
y lectura, no  sólo es confundir por 
el mal del sincretismo dos prácticas 
específicas, sino desembarazarse có- 
modamente de las mediaciones efec- 
tivas. Si la escritura es producción y 
la lectura consumo, el elemento que 
las mediatiza, que las pone en rela- 
ción estructural es la distribución 
que se manifiesta como el medio del 
poder -la distribución de los miem- 
bros de la sociedad entre los distin- 
tos géneros de producción-, por l o  
que la posesión de las lenguas, de 
las lenguas privilegiadas: francés, 
inglds, es la posesión del poder exri- 
tural. La clase burguesa no escribe 
mejor por delegación divina sino por 
delegación de clase: escribe mejor 
p o q u e  posee mejor. E l  acto de pro- 
ducción real (la escritura) depende 
del acto de la posesión (la lengua 
literaria) puesto que no es posible la 
producción sin el instrumento de la 
misrna. 

La cri t ica como baducción 

"¿No es una desdicha que los 
críticos dejen tmngaarentar sus 
pmPes,ones polítkas cuando ha- 
blan de literature? ". Victoria 
Ocmpo, 1937. 

Durante cuarenta a h s  Sur ha 
pretendido ser una revista de ai t ica.  
Durante muchos afios ha sido juzga- 
da como tal desde Criterio a COI+ 
tomo. Una lectura objetiva de un 
corpus que se justifica por l o  menos 
por su valor cuantitativo revela el 
error de esta apreciación. Expllcita- 
mente Sur nunca se propuso más 
que ejercer la mwdación de los escri- 
tores extranjeros filtrados por las 
preferencias de Victoria Ocampo y 
de los escritores argentinos y ameri- 
canos que llenaran el requisito del 
"talento", algo tan indefinible como 
las "preferencias"8. E n  rigor de 
vendad ya los primeros números 
traen crlticas de Amado A l m o ,  de 
Borges, pero es a partir de 1940 que 

8) (Sur). . . "se esforzar& en reveler v a b  
res j6venes. formados en disciplinas nue- 
vas, aufénticemente dispuestos ante le mi- 
seria actual de( esplritu" (1931). En 1970 
VictqrUi Ocampo no puede ocultar su 
pesimismo en cuanto a la redenci6n del 
espfritu que impusiera como tarea a ai 
revista: la música popular y el fútbol 
parecieran ser hoy a i s  peores enemip  
(La N d h :  10 de noviembre de 1970) 

se incluyen numerosos trabajos que 
intentan valorar la literatura nacio- 
nal, americana y los textos traduci- 
dos al castellano. Esta sección apare- 
ce bajo el w b r o  "Crónicas y Notas" 
con l o  que se rehuye formalmente 
la función crítica: sólo se pretende 
resellar la literatura, o, si se quiere, 
documentarla. Esta sección a partir 
de los aAos 50 ocupa cada vez ma- 
yor espacio l o  que hubiera permiti- 
d o  pensar que Sur acabaría por con- 
vertirse en aquello que las circum- 
tancias solicitaban. La imposibilKlad 
de reconocerse como tal no prwis- 
ne de falencias técnicas: es el resul- 
tado de la ubicación ideológica de la 
revista. Cuarenta años de r e d a s ,  
con mhs de trescientos cincuenta vo- 
lúmenes editados dejan u n  balance 
que se significa a sí  mismo por 
abundancia, no d l o  porque en la 
colección no se encuentra la  Crítica 
-o por l o  menos la intención- sino 
p o q u e  el "magisterio" de Sur, ejer- 
cido sobre e l  espíritu, olvidó una 
m8s patente realidad. De Sur debi6 
surgir o una generación de críticos 
(y la burguesía intelectual tenia los 
medios instrumentales necesarios), o 
una propuestade actividad crítica que 
se definiera coherentemente con sus 
propios postulados expl ícitos. Sur pre 
f i r ió -estaba obligada por sus presu- 
puestos ideológicos- el diletantismo. 
Las sutilezas de Daniel Devoto, ta vo- 
luntaria exquisitez de José Bianco, la 
erudición de Battistesa, la no desde 
fiable f i ldcgia de María Rosa Lida, 
las precisiones de Enrique Peuoni, 
sólo son un registro muy pequeño 
en cantidad y calidad que no pue- 
den borrar ese sistema de escritura 
de la banalidad que impera en las 
páginas de la revista y cuyo paradig 
ma extremo podrían ser la estupidez 
de Alicia Jurado cuya incoherente y 
elemental pobreza de juicio preten- 
de hacerse pasar por la "sencilla 
sabiduría", o el divertimento de 
los devaneos intelectuales de Murena 
que imitan -traduciendo a un len- 
guaje segundo, payadorescamente- 
la "libertad" del ensayo inglés. Los 
fundamentos de esta "crítica" son 
la flexibilidad, la amplitud de espíri- 
tu, la negación de los esquemas para 
abarcar así toda la "riqueza" de la 
literatura. De hecho una libertad tal 
es abstracta y falsa: al querer resca- 
tar la  subjetividad total (tan cara 
para Sur) acaba por diluirla. Este 
falso principio de libertad combina 
una variabilidad y una diversidad de 
presupuestos y de actitudes que ata- 
ban por neutralizarse. Estas condi- 
ciones remiten a signos de idaole 
gía: si Sur reclama para s i  toda la 
libertad, la expresión de todas las 
ideas, es p o q u e  cree tener el poder 
de concentrarlas y unificarlas. En  
realidad l o  hace, pero como una for- 
mación ideológica ajena a sus pr* 
pias intenciones: esa libertad es la 
expresión de la pluralidad de un 
nocimiento salvaje, de u n  epistema 
rudimentario que niega el saber. La 
crítica de Sur -como simple activi- 

dad empírica que tautologiza la 
obra- es una elemental congruencia 
del objeto literario y del sujeto 
a l t ico9,  de la obra mistificada co- 
m o  objeto sagrado -una palabra 
evangélica- y el crít ico -un exége- 
ta- catalizador del sentido, donde 
se recomponen en medidas arbitra- 
rias el gusto, el refinamiento y la 
solvencia de una ecuanimidad "natu- 
rales". La operación crítica es en- 
tonces una tradwciin del sentido 
de la obra, una propuesta donde se 
con jqpn  la fidelidad y la reserva: la 
ficlelidad, el miedo a desvirtuar el 
sentido, la reserva: el pudor de "te 
car" la obra que debe permanecer 
intacta. Si la lectura y la auxitura 
eran funciones que se confundian y 
podían revertirse (yo  soy Prwst, o 
Gide, o Eliot), la crítica es tambi6n 
una  t mnmnición reductora que 
"compone" un sustituto: una ver- 
sión apócrifa del texto original: una 
traducción, en el tiempo privilegiado 
donde se revela y oculta para al 
a i t i co ,  para e l  lector del crítico, 
para la Crit ica mima,  aquello que 
es la única vendad de la obra: su 
inaccesible misterio. 

91 NO es caaiai que )e gran m o r l a  do 
k S  crfticos de Sur sean ellos mimos ne 
mdores o poetas. 
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teatro 

Situación del teatro brasileño 

Los reaccionarios buscan siempre, 
con cualquier pretexto, dividir a la 
izquierda. La lucha que hay que e m  
prender contra ellos a veces es em 
prendida por ellos en el seno de la 
propia izquierda. Debido a esto, nos- 
otros -~est iws'  serios o sesudos- 
tenernos que precavernos. Nosotros. 
los que en distinto grado deseamos 
modificaciones radicales en el arte y 
en la sociedad, debemos evitar que 
diferencias tácticas de cada grupo 
artistico se conviertan en una estra- 
tegia global suicida. Lo que los reac- 
cionarios desean es ter a la izquier- 
da convertida en una bolsa de gatos; 
deseen que la izquierda se derrote a 
s i  misma. Y contra esto tenemos 
que reaccionar: tenerhos el deber de 
impedirlo. 

No obstante, con el pretexto de 
no dividir tampoco tenemos el dere- 
cho de callar nuestras divergencias. 
Por el contrario: las diferentes ten- 
dencias de nuestro arte actual serán 
mejor comprendidas gracias al cote- 
jo de objetivos y procesos. Esto re 
sulta ,necesario principalmente en 
aste momento en que todo el arte 
de izquierda enfrenta la necesidad 
de ubicar sus procesos y sus objeti- 
vos. El choque entre las diversas 
tendencias no debe significar la pre- 
dominancia definitiva de ninguna, 
ya que todas tienen que ser supera- 
das, puesto que también habrán de 
ser superades las circunstancias pol l- 
ticas que las hayan determinado, a 
cada una en su momento. 

Por ello, toda discusión resultará 
válida dentro de la izquierda siem 
pre que sirva para apresurar la dg 
rrota de la reacci6n. Y que esto 
quede bien claro: la palabra "reac- 
ción" no debe ser entendida corno 
.una entidad abstracta, irreal, un pu- 
ro concepto, sino por el contrario, 
como una entidad concreta, bien w- 
ganizada y eficaz. "Reacción" es el 
actual gobierno oligarca, yandfilo, 
paupeiiradw del pueblo y desnacio- 
nalizador de las riquezas del pais; 
"reecci6n" s6h sus bienes represivas,. 
catadoras de brujas, y todas sus de- 
pendencias independientemente de 
los wiiforrnes de fajina o del traje 

1 F l n a r  En 04 knguli. popular r do- 
naninri arlimd, hrtly. í izquiab fati- 
*) . I. qrn nSnr el06 intdoctu8b con 

u p d d d  & rq.Jón. El dmJno 
urgib, rgunmna, powr dos rtrir rn 
oportunidid dd @nfnntrnirnto th Ir 
Ilmm miolni y -m; t-, Por 
duto. eonnotacbla mv- 

civil; es el SNI, el SNC2, la censura 
federal, estatal o municipal y todas 
las comisariar son los criterios pues- 
tos en juego para subvenciones y 
prohibiciones; y son asimismo todos 
los artistas de teetro, cine o N que 
olvidan que la principal tarea de to- 
do ciudadano, a través del arte o de 
cualquier otra eramienta, es libe- 
rar al Brasil de su actual estado de 
país económicamente ocupado, de- 
rrotando, al invasor, el "enemigo del 
género humano" según la precisa 
formulación de un pensador latino- 
americano recientemente asesinado. 

Asl, antes de que la izquierda art is- 
tica se agreda a sí misma debe buscar 
destruir todas las manifestaciones d e  
rechistas. Y el primer, peso a dar para 
ello reside en la discusion abierta y 
amplia de nuestros temas prin- 
cipales. Esto nunca podrá ser efec- 
tuado por la derecha, puesto que su 
característica principal es la hipocre- 
sía. 

El repertorio de obras de arte 
ofrecido actualmente al pitblico está 
deteriorado. Grande es el número de 
artistas que finge ignorar este he- 
cho: esta ignorancia, verdadera o , 
simulada, constituye un crimen. En 
lo que respecta al teatro, son crimi- 
nales los elencos cuya principal 
preoaipación consiste en ganar algu- 
nos cobres vendiendo baratijas, sir- 
viendo a los apetitos m& rastreros 
de las plateas tranquilas; son aiN- 
nales t o d a  los que permanecen ser- 
vilmente atentos a la Última moda 
parisina, al Último lanzamiento lon- 
dinense, vale decir los que renuncian 
a su ciudadania artistica brasileña y 
se convierten en repetidores del arte 
ajeno; son criminales los que acos- 
tumbra? presentar, solamente, visio- 
nes rossr del mundo a través de los 
universos íeéricos de las piezas de 
bulevar, o del psicologismo anglose- 
jón que tiende a reducir los más 
graves problemas sociales y politicos 
a desajustes neur6ticos de unos po- 
cos ciudadanos. 

Son criminales los fabricantes 
irresponsabies de comedietas idiotas 
que, según la publicidad, "hasta pa- 
recen italianas". Estos son crimina- 
les y no artistas, porque el arte es, 
siempre, la manifestación sensorial 
de la verdsd y no dice la verdad el 
artista que constantemente ignore la 
guerra de genocidio del Vietnam, 
que ignore el lento asesinato por 
hambre de millones de brasileños en 
el norte, el sur, el centro, el nordes- 
te y el centroeste. Estas s(xi verda- 

des nacionales y humanas que nin- 
gún mensaje presidencial, por exper- 
to que pueda parecer, permitirá olvi- 
dar. 

¿Por qué son tantos los grupos 
teatrales que se dedican al teatro 
podrido, al teatro .de la mentira, 
corruptor? Dejando de lado a los 
canallas por convicción, existen tam 
bién los canallas por comodidad. 
Los primeros creen en la conquista 
del mercado aunque para ello les sea 
necesario producir "con Iimitacio- 
nes" para un rápido consumo. Si el 
mercado consume cocaína, escríbase 
a la Tennessee Williarns. . . El merca- 
do es el demiurgo del arte; este lu- 
gar común ya fue destruido por Ro- 
berto Schwarz (Tewk e PrBtjca, No 1 ,  2) .  quien anota que entre el artista, 
y el consumidor, en una sociedad 
capitalista. se inserta el capital me- 
diador, el mediadopatrocinador. El 
dinero, si, es el verdadero demiurgo 
del gusto anistico puesto en funcio- 
namiento. 

El mercado consumidor de teatro 
es,. en última instancia, el factor de- 
terminante del contenido y de la 
forma de la obra de arte, del arte 
mercadería. Y este mercado, en los 
principales centros urbanos del país, 
está constituido por la alta cl& me- 
dia, y de ahí hacia arriba. El pueblo 
y su temática están apriorísticamen- 
te excluidos. Este grave hecho ha 
deformado la perspectiva creadora 
& la mayoría de nuestros artistas, 
que se ajustan a los deseos más in- 
mediatos de la "corte burguesa" de 
la que se vuelven serviles payasos, 
practicando un teatro clasista, vale 
decir. un teatro de la clase propie 
taria, de la clase opresora. La conse- 
cuencia lógica es un arte de opre- 
sih.  

Así, el primer deber de la izquier- 
da es el de incluir al pueblo como 
interlocutor del dihlogo teatral. Y, 
cuando hablo del pueblo, una vez 
más hablo concretamente: "pueblo" 
es esa-gente de poca carne y puro 
hueso que vive en los barrios y tra- 
baja en las fabricas, son esos h o m  
bres que labran la tierra y producen 
alimentos, y son todos los que de- 
sean trabajar y no hallan empleo. 
Ninguno de ellos frecuenta los tea- 
tros & las cinel6ndkd. Por esto es 
necesario que el teatro frecuente 10s 
circos, las plazas, los estadios, los 
teatros al aire libre, los desgmpa- 

3 U ~ U  L ~ d 8 ~ C i u d i d d o c i d r  
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dos, llevado en camiones. La inclu- 
si6n sistemática de esas plateas oMi- 
gard al cambio del contenido y la 
forma del teatro brasileilo. No basta 
con que el Teatro Arena de Sao 
Paulo y otros pocos elencos se dit- 
pongan a hacerlo. como siempre lo 
han hecho: es necesario que toda la 
izquierda lo haga, y que lo haga 
constantemente. 

Este no es un trabajo fácil. Anti- 
guamente los Centros Populares de 
Cultura real izaban admirables tareas 
en el sector artístico y cultural: es- 
pectáculos. conferencias, cursos, reu- 
niones de coros, alfabetización, cine, 
etc. Los reaccionarios, no obstante, 
se escandalizaban ante el hecho de 
que también el pueblo gustase del 
teatro de aprender a leer, etc. Los 
C P C ~  fueron eliminados y los res- 
ponSables de tal crimen vi- 
viendo muy campantes. El teatro es 
excesivamente bueno para el puebio 
Y misamente por eso todos los 
gobiernos excluyen, mn sumo cui- 
liado. la verdadera popularizaci6n 
del teatro de sus planes de apoyo. 
En *al, se da dinero para que 
los Precios bajen de siete a tres au- 
zeiros; las llamadas temporadas p 
pulares son apenas una de las mu- 
chas mktif icaciones gubernamenta- 
les. Son tan hipócritas como las li- 
widacionas quincenales promovidas 
por tiendas de artiailos importados. 
Hasta se le roba al pueblo el USO de 
la palabra "popular". Y lo máximo 
que se ha conseguido es incluir a los 
estudiantes en la rebaja: ésta es una 
condición necesaria para que el tee 
tro se vitalice, pero no resulta sufi- 
ciente. Si un teatro propone la 
transformaci6n da la sociedad debe 
proponérselo a quien pueda trant- 
formarla: lo contrario seria hipocre- 
sía o explotacibn. 

El día 1 de abril de 1964 el 
teatro brasileño fue violado, y con 
61 toda la nación. Los tanques toma- 
ron el poder. Algunos sectores de la 
actividad nacional se acomodaron 
dpidamente a la nueva situáci6n de 
fuerza. El teatro, por suerte, y du- 
.?te cierto tiempo, reaccionó ud-  
"me y enérgicamente ante la dicta- 
dura camuflada. A la violencia mili- 
tar se owitestb con violencia a r t b  
ti-: WnBo, €&m. -, ~4 
Wo, A m a  Con& Zumbi y mudiasr 
otras piezas buscaban agredir a la 
mentira triunfante. Variaba la for- 
ma, el estilo, el genero, pero la esen- 
cia era la misma exhortacan, el mis- 
mo aullido: * h b única afma 



de que disponía el teatro. Las fuer- 
zas populares estaban desarmadas Y, 
así, no podían, apenas con el arte, 
vencer a las ametralladoras. 

Después de cierto tiempo, la iz- 
quierda teatral pareció cansarse y se 
quebró su homogeneidad. Una parte 
viró de golpe hacia la derecha y 
surgió una tendencia francamente 
colaboracionista: ante la opción de 
seguir o desistir, hubo gente que 
prefirió aprender a comportarse. El  
Grupo DeciMo, por ejemplo, había 
presentado una valiente versión de 
E k m .  Después desapareció para 
volver modificado en la versión aco- 
bardada de Boa Tarde Exceft%cia; 
que la tierra le resul;e pesada. 

Los teatros que, m l  que bien, 
continuaron, se dividieron en tres 
líneas principales. En el Último año 
estas tres tendencias surgieron bien 
señaladas, nítidas y evidentes. Las 
tres deben ser superadas ahora. Esto 
debe ser realizado no a través de la 
lucha de las tres tendencias entre si. 
sino a través de la lucha d e w  con- 
junción contra el teatro burgués. 

La primera l inea del actual teatro 
de izquierda está constituida por 
piezas y espectáculos cuyo principal 
objetivo es mostrar la realidad tal 
cual es; piezas aue analizan la vida 
de los campesinos, de los obreros, 
de los hombres, buscando siempre el 
máximo de veracidad en la presenta- 
ción exterior de los lugares, hábitos, 
ropas, lenguaje y sicología. Este 
neorrealisrno tiene a su principal 
cultor, actualmente, en Plínio Mar- 
cos. En este género, también, se ini- 
ciaron en la dramaturgia algunos de 
nuestros mejores dramaturgos, como 
Guarnieri, Vianna Filho, Jorge An- 
drade, Roberto Freire y otros. 

El realismo enfrenta, desde el va- 
mos, un obstáculo principal: el diá- 
logo no puede trascender nunca ei 
nivel de conciencia del personaje; y 
&te nada dirá o hará que no pueda 

hecho o dicho en la realidad de 
e mismo personaje. Y, como en la 
mayoría de los casos, los campesi- 
nos. obreros o lumpens retratados 
m tienen auténtica conciencia de 
sus moblemas, de ello resulta que 

los espectadores permanecen enfáti- 
camente ligados a personajes que 
ignoran su verdadera situación y los 
verdaderos medios de superarla. Es- 
tas piezas, no obstante, t:enden a 
transmiti: apenas mensajes de deses- 
peración, perplejidades y dolores. 

Anato! Rosenfeld obse:vó que 
este t i0:  de piezas tiende a crear 
una especie de "empatía filantrópi- 
ca": el espectador, por asistir a una 
exposición de la miseria ajena, se 
juzga absuelto del crimen de ser, 
también él, responsable por dicha 
miseria. Y esto porque el espectador 
llega a sentir vicariamente la miseria 
ajena: el espectador también sufre 
teni bles dolores morales, aunque có- 
modamente repantigado en una bu- 
taca. 

Espectáculos de este tipo corren 
el riesgo de realizar id8ntica tarea a 
la de la caridad en general y a la de 
la limosna en particular: la limosna 
es el precio de la culpa. 

Sin embargo, es igualmente cierto 
que el dramaturgo puede crear per- 
sonajes más conscientes, o persona- 
jes cuya conducta pueda ser califi- 
cada de "ejemplar". Esto ya ocurrió 
muchas veces, como por ejemplo su- 
cede en Etes NBo Usam Black-tie, de 
Guamieri, adonde el protagonista 
Otávio se comporta como un prole- 
tario absolutamente consciente de 
los problemas de su clase. 

En la dramaturgia brasileña, no 
obstante, esta no es la regla. Pero 
no se puede olvidar, por otro lado, 
qce el realismo cumplió y cumple 
una tarea de extrema importancia al 
retratar la vida brasileña, pese a que 
tal importancia sea más documental 
que combativa. Y. en los dias que 
corren, el teatro brasileilo carece de 
mayor combatividad. 

Siempre de pie 

La segunda tendencia está carac- 
terizada, especialmente. por el re- 
ciente recwtorio de Arena y, en 
especial, por el género Zumbi. Es la 
tendencia exhortativa. Utiliza una 
fábula del tioo "lobo y cordero", 
blancos y negros, señores feudales 
íg~ileiros) y visal los íposseiros), etc.; 
y, gracias a esta fábula se esquema- 
tiza la realidad nacional, señalándose 
los medios validos para la mida de 
la dictadura, la instauración de una 
nueva justicia y otras cosas herrno- 
sas y oportunas. Se insta a la platea 
a acabar con la opresión y hasta ahí 
nada está mal; lo peor, en cambio, 
es que como regla esas mismas pla- 
teas son los verdaderos sostenes de 
esa misma opresión. Espectáculos de 
este tipo, al enfrentarse a plateas de 
este tipo, se enfrentan con la sorde- 
ra. El teatro "siempre de pie" sólo 
t iene validez en la convivencia 
popular. 

La exhortación, los procesos ma- 
niqueos, las caracterizaciones grosso 
modo, las simplificaciones anal iticas 
gigantescas, también fueron constan- 
tes en los espectáculos de los CPCs. 
Este es lenguaje del teatro popular. 
La verdad nunca era tan tergiver- 
sada; sólo su presentación era 
simplificada. 

La técnica maniquea es absoluta- 
mente indispensable para este tipo 
de espectáculo. Los repetidos ata- 
ques al maniqueísmo parten siempre 
oe visiones derechistas que desean, a 
cualquier precio, instituir la posibili- 
dad de una tercera posición, la de la 
neutralidad, la excepción, la equidis- 
tancia o cualquier otro concepto 
mistificador. En verdad, sabemos 
que existen el bien y el mal, la 
revolución y la reacción, la izquier- 
da y la derecha, los explotados y los 
explotadores. Cuando la derecha 
pide "menos" maniqueísmo, en rea- 
lidad está solicitando que en el esce- 
nario se presente también el lado 
bueno de los maios y el lado malo 
de los buenos; pide que se muestre 
personajes que sean buenos "y" ma- 
los de la derecha "y" de la izquier- 
da, revolucionarios-reaccionarios, a 
favor "pero" muito antes ,m/o con- 
trárío5. Pide que se muestre que los 
ricos también sufren y que rhe best 
thing in life are free como dice la 
canción !adivina) americana. Pide 
aue se muestre que todos los h o m  
bres son iguales cuando nosotros 
pretendemos repetir por millonésima 
vez que el ser social condiciona el 
pensamiento social. Pide qge se afir- 
me que, ya que todos los hombres 
son simultáneamente buenos y m- 
los. todos debemos aceptar el rear- 
me moral y comenzar, también si- 
mu l  táneamente, nuestra purifica- 
cihn: torturados y torturadores de- 

4 CPCr Centros Populares de Cultura; 
organizados hacia la época de Goulan, 
trabajaban en estrecha cdaboración con 
la UNE, Un¡% Nacional dos Estudantes. 
desarrollando las tareas a que hace refe- 
rencia en una frase anterior. 

5 Muito antes pelo ccotdrio. Expresión 
típica del lenguaje popular para no signi- 
ficar absolutamente nada. Ej.: -¿Es u í  
ted de izquierda o de dwechs? -¿Yo? 
De izquierda y de derecha, pero muiro 
antes pelo contr6tia 
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ben, simultáneamente, purificar SUS 

espíritus antes de cada sesión de 
tortura. 

Que algo quede bien claro: la 
I ínea "siempre de pie", sus técnicas 
espcíficas. el maniqueísm y la 
exhortación, todo esto es válido. 
actuante y funcional, políticamente 
correcto, positivo, etc. Nadie debe 
sentir pudor por exaltar al pueblo, 
como parece ocurrir con cierta iz- 
quierda avergonzada. 

'€1 hecho de que Castro Alves sea 
un poetita sostenido apenas por el 
"más o menos" no anula la validez 
de sus versos libertarios. Pero, igual- 
mente, nunca debe olvidarse que el 
verdadero interlocutor de este tipo 
de teatro es el pueblo, y que el 
lugar escogido para el diálogo debe 
ser la plaza. 

Chacrinha y Dercy c p i  zapatos 
blancos6 

La tercera I ínea es el tropicalismo 
chacriniano-dercinesco-neorrománti- 
co. Sus principales teóricos y prác- 
ticos no han sido, hasta el momen- 
to, capaces de ecuacionar con una 
mínima precisión los objetivos de 
este modismo. Por este motivo mu- 
cha gente se alió al "movimiento" y 
habla en su nombre y continúa sin 
saber quién es responsable por tales 
o cuales declaraciones. Y éstas van 
desde afirmaciones dudosas del esti- 
lo "nada con más eficacia política 
que el arte por el arte" o "el arte 
suelto o libre podrá convertirse en 
la cosa más eficaz del mundo", pa- 
sando por afirmaciones graseras del 
tipo "el espectador reacciona como 
individuo y no como clase" (dando 
por supuesto que las clases son inde- 
pendientes de los hombres y los 
hombres de las clases), hasta orocla- 
maciones verdaderamente canallas al 
estilo de "todo es tropicalism: el 
cuerpo de Guevara muerto o una cuca- 
racha volando hasta esconderse detrás 
de una heladera sucia" (O Estado de 
S o  Pauto, reportaje "Tropicalismo 
Nao Convence". 10/4/68). El primer 
tipo de afirmación sólo puede partir 
de quien nunca hizo teatro para el 
pueblo, en la calle y que -es, por 
ello, prisionero de su platea burgue- 
sa. Pero al misrno tiempo resbala 
peligrosamente hacia el reaccionaris- 
mo cuando (sin percibir que sus in- 
terlocutores son apenas y únicarnen- 
te la burguesía) solicita al teatro 
burgués que incite a la platea bur- 
guesa a tomar iniciativas individua- 
les. . . Ahora bien, esto es precisa- 
mente lo que la burguesía ha hecho 
desde el surgimiento de la virtud 
hasta Hitler, Mr. Napalm y LBJ. Mr. 
and Mrs. son incondicionales y ar- 
dientes defensores de la iniciativa 
individual, ultrapersonal y privada. 

El tropicalismo, puesto que pre- 
tende serlo todo y no es nada, a 
pesar de su carácter dudoso tuvo, al 

menos, la virtud de lograr que el 
Teatro Oficina dejase de ser un mu- 
seo de sí mismo, cargando eterna- 
mente a sus pequeñoburgueses con 
dramas de cuatro en una habitación, 
así como la de hacer surgir la poco 
explotada invención del portvñol, y 
tuvo sobre todo la ventaja de propo- 
ner la discusión, aunque sobre bases 
anárquicas. 

Aun así, por más multifacético 
que sea el movimiento, algunas 
coordenadas son comunes a casi to- 
dos los chiquitos bacanos7 y, preci- 
samente, estas características más O 

menos comunes son retrógradas y 

6 a s r i n h a  y Decy .  Animadores de 
pogrmas televisivos de grm reting en 
Brasil. Los zapatos blancos se refieren a 
otro programa que, con ese tlhilo. pm- 
,,taba un periodisia con pretensiones de 

mostrando nada más que n i 3  

zapatos de ese color (una m i e  de 
"amigo invisible") trataba todos 10s te- 

de actualidad que se le ocurrieran. 

1, El tropicalismo es neorromán- 
tico. Todo resurgimiento del roman- 
ticismo se basa en el ataque a las 
apariencias de la sociedad; agrede a 
la usura deshumana (lo que permite 
suponer la usura humanizada), agre- 
de a los buraueses pederastas (exclu- 
yendo así a los "fifadores") v a las 
burguesas lesbianas (excluvendo a 
las bienaventuradas). Agrede al pre- 
dicado y no al sujeto. 

2, El tropicalismo es homeopáti- 
co. Pretende destruir lo vetusto i r n  
plantando lo  vetusto; pretende criti- 
car a Chaainha participando de sus 
programas de gran recepción. Sin 
embargo la participación de un tro- 
picalista en un programa de Chacri- 
nha obedece a todas las coordenadas 
del programa y no a las del tropica- 
lista. o sea que el cantante acata 
dócilmente las reglas del juego del 
programa sin modificarlas en ningún 
momento: se viste a la manera del 
programa, canta los temas más indi- 
cados para ese tipo de auditorio do- 
pado y ,  finalmente, si tal platea ya 
está habituada a recibir porquerías, 
el cantante más sutilmente, le arroja 
porquería y media. 
3. El tropicalismo es inarticulado, 

precisamente porque ataca las apa- 
riencias y no la esencia de la socie- 
dad, y precisamente porque esas 
apariencias son ef ímeras y transito- 
rias, el tropicalismo no logra coorde- 
narse en ningún sistema; apenas si 
esboza el color del camaleón. Sus 
defensores consiguen, a duras penas, 
alegar vagos deseos de protesta, de- 
seos de saltar a "abismos vertigine 
sos", o más moderadamente decla- 
ran que "no hay nada que de- 
clarar". 

4, El tropicalismo es tímido y 
amable. Pretende épter  mas solo 
consigue enchanter les bourgeois. 
Cuando uno u otro cantante se viste 
con ropitas de colores, lo considero 
falto de audacia. Voy a comenzar a 
creer un poco más en este movi- 
miento cuando un tropicalista tenga 

7 ~ h i ~ ~ i t o s  M a n o %  Nenes de memá. 

el coraje de hacer lo que Baudelaire 
hacía en el siglo pasado: andaba con 
los pelos teñidos de verde y una 
tortuga pintada atada con una cin- ; 
tita color rosa. El día en que uno 
de ellos haga algo parecido hasta 
puede ocurrir que algún policía ten- 
ga un buen dolor de cabeza. . . (Sin 
duda se tratará de una contribución 
a la revolución brasileña. . .) 

5, El tropicalismo es importado. 
Desde el desarrollismo de JK, cuan- 
do surgió el cinema novo, la bosía-. 
nova y la nuwa dramaturgia brasile- 
ña. desde entonces Brasil no impor- 
taba arte. Ahora, en cine, es común 
asistir a funciones de filmes dirigi- 
dos por Vincent Minelli (o casi) pa- 
ra la MGM, algo por el lado de la 
pel ícula Gadta +e lpanema; en tea- 
tro se asiste a la avalancha inglesa 
mezclada con la crueldad provincia- 
na copiada de Grotowsky-Living 
Theatre; y en música, después del 
ye-yeye vemos que la mayoría de 
nuestros cantantes buxan fantasear 
y hasta Roberto Carlos, que ya era 
el acabado símbolo de la más pava 
alienación, vuelve de Europa con los 
anteojos y los bigotes de Jack Len- 
non. 

Estas son las características del 
tropicalismo; de todas. la peor es la 
ausencia de lucidez. Y esta ausencia 
permite que cualquiera húble en 
nombre de todos, I ls3ndo in-l USO a 
aberraciones del tipo del reportaje 
citado. Ahora bien, el Che Guevara 
significa a un mismo tiempo, un 
ejemplo de lucha y un &todo para 
conducir esa lucha. Si alguien afirma 
que el cuerpo del Che es tap tropi- 
cal como una cucaracha volando. 
con ello apenas si revela su propio 
carácter falto de moral y reacciona- 

.rio. Pero como dentro del tropicalis- 
mo nadie define su propia posición, 
cualquier imbécil corto de vista, al 
balbucear cretinadas como esa, pre- 
tende hablar en nombre de todo el 
conjunto de hawaianos y, efectiva- 
mente, seguirá hablando hasta el 
momento en que algún tropicalista 
trace los límites del estilo que 
adoptó. 

Esta tercera tendencia del teatro 
brasileño actual es más caótica, y 
también la que, teniendo origen en 
la izquierda, más se acerca a la dere- 
cha. Sabemos que sus principales in- 
tegrantes no renunciaron a la con- 
dición de artistas portavoces del 
pueblo. Pero tampoco ignoramos el 
peligro que corre todo y cualquier 
movimiento que teme definirse. 

!los que mantienen el dedo en el 
gatillo. No se abre ninguna perspec- 
tiva de diálogo, principalmente por- 
que no existe un lenguaje común. 
Las clases son com~artimentos es- 
tancos; y nunca lo fueron tanto. 
Los reaccionarios. simplificaron su 
juego: todas las apariencias de de- 
mocracia fueron desmitificadas por 
ellos mismos. Ahora es sabido cuán 
fácil resulta para los opresores, vivir 
en la legalidad, defender la legali- 
dad, ya que son ellos mismos los 
fabricantes de la legalidad. No fue el 
pueblo el que fabricó las actas insti- 
tucionales y las leyes complementa- 
rias. Además del arbitrio de fabricar 
leyes. decretos y otros dispositivos, 
Y C O m  Si eso no bastase, el gobier- 
no decidió ser más sutil y resolver 
los problemas de estudiantes y obre- 
ros con las patas de los caballos, los 
bastones v las balas. 

M an i queísta fue la dictadura. 
Contra ella y contra sus métodos 
debe levantarse, maniqueamente, el 
arte de izquierda en Brasil. Es preci- 
so mostrar la necesidad de transfor- 
mar la sociedad actual; es necesario 
mostrar la posibilidad de esa mudan- 
za Y los medios de mudarla. Y eco 
debe ser mostrado a quien puede 
llevarlo a cabo. Basta de criticar a 
las plateas de sábado; ahora hay que 
buscar al Pueblo. 

¿Y ahora? 

Los caminos actuales de la iz- 
quierda se revelaron como callejo 
nes sin safida frente al maniqueisrno 
gubernamental. De nada vale ya au- 
toflagelarse realistamente, exhortar a 
plateas ausentes o vestirse corno un 
arco iris y cantar musiquitas de car- . 

naval y otras porquerías. Ahora, l o  
necesario es decir la verdad tal cual 
es. ¿Y cómo decirla? Más aún: id- 

mo conocerla? Ninguno de nos- 
otros, en tanto artista, reúne condi- 
ciones suficientes como para, solo, 
interpretar nuestro movimiento so- 
cial. Logramos fotografiar. nuestra 
realidad, logramos vislumbrar pre- 
monitoriamente su futuro, pero no 
logramos sorprenderla, en su movi- 
miento. Esto no lo logramos solos, 
pero quizás podamos lograrlo en 
conjunto. Es necesario investigar 
nuestra realidad según diversos ángu- 
los Y perspectivas: ahí estará su mo- 
v i  miento. Nosotros. dramaturgos, 
com~ositores, poetas, caricaturistas, 
fotografos, debemos ser simultánea- 
mente testigos y parte integrante de 
esa realidad. Seremos testigos en la 
medida en que observemos la reali- 
dad y Parte integrante en la medida 
en que seamos observados. Esta es 
la idea de la la. Feira Paulista de 
Opiniao. 

El Teatro .Arena de S5o Paylo sa- 
be que es necesaria la superación de 
la actual realidadiartística: el simple 
conocimiento de esta realidad co- 
menzará a crear una nueva realidad. 
Será un paso muy simple, pero será 
un paso en el sentido acertado, en 
el único sentido, ya que el único 
senrido es la verdad. Y la verdad 
sera la Feira. 

La izquierda se viene manifestan- 
do por estas vias. Los transitorios 
poseedores de los cañones descubrie- Augusto Boa1 
ron su juego. Los políticos incapa- 
ces de cambiar están arreqlados con ( T r m c i b n :  ~,,,,b palacias M~ , .~ , ,  



La clase obrera chilena 

Durante muchos años, so- 
ciólogos norteamericanos y la- 
ti noamericanos divulgaron la 
idea de que el apoyo al socia- 
lismo marxista era en gran par- 
te un producto &l atraso eco- 
nómico y el "tradicionalismo" 
de los paises del Tercer Mun- 
do; que las modernas ciudades 
industriales se encargaban de 
"moderar" el enfoque y com- 
portamiento de la clase obrera 
-especialmente & los trabaja- 
dores industriales mejor remu- 
nerados. Algunos sociólogos 
que aceptaban esta perspectiva 
comenzaron a hablar de secto- 
ms o clases "integradas" (que 
incluian a los trabajadores in- 
d ustriales urbanos) y clases 
"marginales". La idea de un 
proletariado industrial "abur- 
guesado" configuró tambien el 
enfoque de intelectuales de iz- 
quierda que empezaron a ha- 
blar de una "aristocracia obre 
ra" y a considerar al campesi- 
nado como la Única base de 
esperanza para una transforma- 
ci6n revolucionaria. La idea de 
que la clase obrera podía unifi- 
carse y actuar como una clase 
en favor de una sociedad socia- 
lista contra la explotación capi- 
talista y la desigualdad, parece 
haberse escapado a los cálculos 
de los investigadores norteame- 
ricanos que afirman estudiar 
las clases bajas en Latinoamé- 
rica. U n  cuidadoso análisis del 
comportamiento político de la 
clase obrera chilena impugna la 
tesis "integracionista". 

Desde su formación en 
1956, el Frente de Acción Po- 
pular de inspiración marxista 
(FRAP) puso el centro de su 
actividad política en la capta- 
ción de la clase obrera. En 
1958 el candidato del FRAP, 
Salvador Allende, perdió por 
un margen de 35.000 votos de 
un total de 1.3 millones. En 
las elecciones de 1964, en una 
doble carrera; Allende alcanzó 
el 39 por ciento de los votos 
(cerca del 45 por ciento del 
v o t o  masculino). En 1970 
Allende, el candidato de la 
Unión Popular de inspiración 
marxista, ganó la elección con 
el 36.2 por ciento de los votos. 

La base de apoyo funda- 
mental de la coalición marxista 
en 1964 & la victoria electoral 
de 1970, fue el proletariaio in- 
dustrial ubicado en los moder- 

nos centros industriales urba- 
nos. 

Tal como señala el cuadro 
1, en 1964, el FRAP logró el 
apoyo de las municipalidades 
(comunas) que concentraban la 
mayor proporción de traba- 
jadores industriales. A medida 
que aumentaba la proporción 
de trabajadores industriales, ma- 
yor era la relación de votos en 
favor & Mlende. En 1970 los 
resultados electorales sugieren 
que la experiencia & gobierno 
Demócrata Cristiano no  modi- 
ficó la lealtad política de los 
trabajadores; por el contrario 
la proporción de votos en fa- 
vor de Allende respecto de 
Alessandri por un lado y de 
Allende respecto de Tomic, pa- 
rece haber aumentado. Los re- 
sultados del voto presidencial 
sugieren que el gobierno "re 
formista" demócrata cristiano 
fracasó completamente en ganar 
a la clase obrera tal como mu- 
chos de sus costeneciores, tanto 
en Chile como en los Estados 
Unidos, habían esperado. Los 
trabajadores industriales opta- 
ron por mantener su lealtad 
hacia el candidato marxista y 
rechazar la alternativa Demó- 
crata Cristiana. 

Los. demócratas cristianos, 
propulsores de una "tercera 
vía" entre el socialismo y el 
capitalismo, encontraron poco 
apoyo para su programa en la 
clase obrera chilena con con- 
ciencia de clase. Sin duda los 
vínculos entre los demócratas 
cristianos, los Estados Unidos 
y los empresarios chilenos de- 
bilitaron su capacidad para dar 
lugar a la legislación social y 
las reformas económicas que 
habr ían redistribuido el ingreso 
y aumentado la participación 
de la clase obrera en el sistemq 
industrial. Esto sugiere que la 
capacidad de la Unidad Popu- 
lar para mantenerse en el po- 
der poll t ico depender6 de su 
capacidad de satisfacer las de- 
mandas de la clase obrya  in- 
dustrial en función de cambios 
anticapitalistas radicales en los 
centros industriales urbanos. 

Las comunas de extracción 
social no  obrera, continuaron 
dando su apoyo a la Derecha 
(Alessandri ) y a los demócra- 
tas cristianos (ver cuadro 2). 
Esto indica que el apoyo polí- 
tico de los partidos no rnarxis- 

tas (Radicales, API, Social De- 
mócratas y MAPU) eran, en 
gran parte ajenos en la deter- 
minación del volumen de votos 
por Allende en los centros ur- 
banos*. E l  volumen de votos 
allendistas en los centros indus- 
triales urbanos fue en gran me- 
dida el resultado del compor- 
tamiento electoral tradicional 
del proletariado industrial. De 
modo que, probablemente, los 
partidos no  marxistas están 
sobre-representados en los esta- 
ños gubernamentales, en rela- 
ción a su contribución a la vic- 
toria de Allende. De al l í  que 
los acuerdos políticos con los 
partidos no marxistas, si bien 
pueden servir para apoyar la 
imagen de un "gobierno multi- 
partidario" podrian funcionar 
contra un programa de reforma 
coherente y profundo que 
podría sustentar el apoyo po- 
pular al gobierno. El desequi- 
l ibrio entre la base social ho- 
mogénea & la victoria de 
Allende (en gran parte socialis- 
tas de clase obrera industrial y 
comunistas) y el cardcter polí- 
ticamente heterogéneo del lide- 
rizgo partidario podrían causar 
serios problemas -que depen- 
&n de los electores a quienes 
Allende decida servir. 

La segunda base fundamen- 
tal de apoyo para la izquierda 
fue el sector minero, partidario 
consecuente de los partidos 
pol íticos marxistas durante va- 
'rias décadas. Aun entre los sec- 
tores más altamente remunera- 
dos del proletariado industrial 
(trabajadores del cobre), Allen- 
de obtuvo más de 2 veces y 
medio el voto de Alessandri. 
Eq la mina de Chuquicamata, 
ultra moderna y tecnológica- 
mente avanzada, Allende obtu- 
vo 106 votos sobre 100 votos 
por  Alessandri. La idea de 
" aristocracia obrera" apenas 
sirve para explica'r el comporta- 
miento de este sector altamen- 
te remunerado de la fuerza de 
trabajo que votó por la nacio- 
nalización de las minas sabien- 
do muy bien que no mejoraría 
su nivel de vida sino que servi- 

En el Chile rural, el MAPU 
desempeñó un papel muy impor- 
tante en la movilización campe- 
sina en apoyo a Allende. 
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CUADRO I 

lnd- mlativm de entre Aliendo y Frei (19641, Allende Y A~essmdri (1970), Allende Y Tomic (1970). Votos 
m a a l i n a  en nueve de las ciu- Y P U ~ ~ S  mQ de Chile* 

(Porcentajes) 

010 de fwrza da Número de votos Número de votos por Número de votos por 
trabajo en industria, ciudad o pueblo por Allende por cada Allende por d a  Allende por cada 

minerka y 100 votos por Frei 100 votos por 100 votos por 

construcción (1964) Alessandri (1970) Tomic (1970) 

Manos 30 
20 
25 
28 

3035 a) 

30 
30 
36 
39 
39 

Temuco 
Chillan 
Valporalso 
Viña del Mar 
Talca 
Antofagasta 
Vddivia 
Concepción 
Tdahwno 

promedio 

1 

CUADRO II 

lnd- de vo-s m Allende y Frei (1964, Allende y Ale3sandri (19701, ~~~ Y Tomic (1970). V o m  
-&a en 1.t (municiplliddes) de G m  Santiago ~la~ificador Por el volumen ui c b  obrera 

(Porcentajes) 

010 de f ueru de Número de votos Número de votos Número de vatos 
trabajo en industria, comuna o por Allende por cada por Allende Por d a  por Allede por cada 
minería y municipalidad 100 votos por 100 votos por 100 votos por 
a m m d b n  Frei (1 964) Alessandri ( 1970) Tomic (1970) 

Menos de 20 
9 Calera de Tango 100 
9 Lampa 

13 Providencia 
16 Quilcura 

E] 79 71 ] 108 glM 
19 Las Condes 42 47 

27 NuAoa 59 59 86 86 142 142 
31 Santiago 67 94 143 

. a 32 San Bernardo 
3S La Florida 
36 Maipú 

E] 85 80 :i13 153 i!:ll62 

39 Conchali 92 168 180, 
40-49 

43 Puente Alto 104 1 66- 
45 La Cisterna 90 
46 Quinta Normal 

Renca 46 46 Barrancas 104 122 2 193 E]- 
205 

Más de 50 
51 San Miguel 

La Granja 
'14)121.5 

52 1 29 26 1 277 "3 258 
235 

i I 



r í a  a l  desarrollo económico 
chileno. 
Tal como indica el cuadro III, 
los  trabajadores mineros, al 
expresar un alto grado de soli- 
daridad de clase, rechazaron 
c laramente las alternativas 
no-socialistas y votaron en 
cantidades abrumadoras por el 
socialista Allende. Las impli- 
canc ia~ pol íticas son claras: 
dentro de los sectores de la 
fuerza de trabajo más íntirna- 
mente comprometidos existe 
claramente una base social para 
un programa extensivo de na- 
c ional ización de minas. Si 
Allende no  logra llevar a cabo 
Su programa de nacionaliza- 
ción, será por falta de apoyo 
pol  ítico. 
El tercer apoyo fundamental 

para' la victoria allendista fue la 
clase obrera urbana femenina. 
La mayor parte de los ob- 
servadores generalizaron equi- 
vocadamen te acerca del com- 
portamiento electoral conserva- 
dor de las mujeres chilenas 
sin tener en cuenta las di- 
fwencias de clase entre las 
mujeres. Si tomamos todas las 
comunas en el Gran Santiago 
que contienen el cuarenta por 
ciento o más de los trabajado- 
res industriales (ver Cuadro IV) 
encontramos que Allende obtu- 
vo 119 votos femeninos por 
cada 100 para Alessandri y 
147 por cada 100 para Tomic. 
Si consideramos las únicas dos 

comunas en la ciudad capital 
& Santiago con una absoluta 
mayoría de trabajadores indus- 
triales (San Miguel y Granja), 
Allende obtuvo 130 votos fe- 
meninos por cada 100 de Ale- 
ssandri y 203 por cada 100 de 
Tomic. 
Parece que cuaiido las moder- 
nas relaciones económicas y so- 
ciales industriales capitalistas 
penetran la familia chilena y 
cuando surgen fuertes organiza- 
ciones obreras, se produce la 
r u p t u r a  de  las creencias 
tradicionales de las mujeres 
disponiéndolas para movimien- 
tos pol iticos radicales. La con- 
centración social de los trabaja- 
dores con conciencia de clase, 
en determinados barrios, pare- 
ce crear una cultura politica 
radical que destruye los valores 
paternalistas tradicionales que 
influyen habitualmente a las 
electoras femeninas. En otros 
contextos sociales la menor 
proporción de mujeres que vo- 
tan a la izquierda se debe pro- 
bablemente al hecho & que el 
voto femenino está influido 
desproporcionadamente por 
factores externos a la clase a 
que pertenecen, por ejemplo, 
los medios de comunicación de 
masas. 
Desde un punto de vista te&¡- 
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CUADRO III 

lndices relativos de votos entre Allende y Alertendri y Allende 
y Tomic (1970). Votos masculinos en los centros mineros 
(porcentajes). 

Zonas mineras Número de votos de Número de votos por 
cupr íferas Allende por cada Allende por cada 

100 votos por 100 votos por Tomic 
Alessandri 

Chuquicamata 106 301 
Potrerillos 
Sewell 

232 265 + 
406 

225 303 
307 

El Salvador 319 381 

+ promedio 

Zonas mineras 
de nitrato 

lquique 1 94 258 
Pozo Almonte 300 289 
LWJm 130 325 173 337 
Toco 412 541 
Pedro de Valdivia 591 426 

Zona minera 
carbon ífera 

Coronel 640 448 
Lota 916 794 658 571 
Curanilahue 827 608 

- 

co, la situación social del tra- 
bajo en una sociedad capitalis- 
ta dependiente, las experiencias 
que los trabajadores adquieren 
al1 i, los conflictos generados y 
la forma & resolverlos consti- 
tuyen los determinantes centra- 
les de los votos & la clase 
obrera. 
La base & sustentación & los 

Partidos Socialista y Comunista 
reside en la clase obrera y ésta 
proporciona, sobre todo cuan- 
do  está políticamente aliada, 
una base social cohesionada y 
es tratbgicamente situada que 
puede ser movilizada para las 
luchas y los cambios políticos 
y sociales. Los demócrata cris- 
tianos n o  eran capaces de ven- 
cer el inmovilismo de la titua- 
ción social; en gran medida 
porque su base estaba (y est6) 
constituida por una masa hete- 
rogénea & individuos con valo- 
res e intereses contradictorios. 
La radicalización & la clase! 

obrera industrial chilena es en 
gran parte el resultado del fra- 
caso del capital chileno y nor- 
teamericano para generar un 
desarrollo din6mico. A l  mismo 
tiempo, los trabajadores radica- 
lizados, a través de sus luchas 
sociales y ui poder político, 
proporcionaron a los partidos 
marxistas la oportunidad de 
dsJandlar la sociedad chilena 
a través de sistemas e institu- 
ciones socialistas. Los pr6xi- 
mos meses o años revelarán si 
el liderazgo polít ico de la iz- 
quierda chilena está a la altura 
de su responsabilidad histórica. 

I .' 

CUADRO I V  

lndices relativos de votos entre Allende y Als#indri y Al- y Tomic (1970). Votos 
femeninos m siete Comunas de clase o b m  en el G m  SI#it#p. 

(Porcentajes) 

010 de fuerza de N ú m o  de votos por N h o  de votos 
Trabajo en industria, ' Allende por cada diendirtrr por cada 
minería y 100wtotpar 100 votos por Tomic 
construcción Alersndri 

40 o más 
Puente Alto 
La Cisterna 
Quinta Normal 
Penca 119 
Barranas 
San Miguel 
Granja 

600 mas 
San Migwl 
Granja 

130 203 

A 





literatura chilena 

La actual narrativa chilena 
Entre ángeles y animales 

En Chile,' como en casi todos 
los países latinoamericanos, la sacie- 
dad y especialmente la clase bur- 
guesa dominante ha logrado que la 
mayoria de los habitantes acepte y 
propale la versión oficial acerca de 
b que es lo real, acerca de lo que 
significa vivir, trabajar, amar y morir 
en este pals, ha sabido imponer y 
hacer venerable la mentira pública, 
los mitos falsos, ha podido crear y 
h a ~ r  uebk un lenguaje que de!tt?- 
r'ma y deforma las mentes. La mi- 
sión de los buetms narradores chi- 
lenos actuales consiste en combatir 
esta "verdad" y reemplazarla por 
una imagen más real & lo que sig- 
nifica el intento de sobrevivir como 
ser humano -la &nota, la parcial y 
ambigua victoria- en un mundo co- 
mo el nuestro, es decir, poner de 
manifiesto, describir, la  forma es- 
condida que tiene este universo, este 
hombre. Al mismo tiempo, como 
todo intelectual en un país depen- 
diente, su producción no es sólo 
crftica del s i ~ m a ,  ,sino que tambi- 
es síntoma del subdesarrollo mismo. 
En la expresión, en el modo mismo 
de rescatar una imagen suya, se re- 
fleja de soslayo y deformadamente, 
la ideologia vigente.1 

Tal vez por eso, los autores han 
escogkb casi invariablemente prota- ' 

E* estudio mmduca, con dgunas 
modHicriona~ uttwiciakr. el -o 
7- y probl.ma 6 k narrativa c h k -  
M m'' que r publicó ncienmb 
en al volumn CM. Hw, de Editorial 
si* XXI. 

1 En estos momentos un equipo ck 
profesores del Instituto cb Literatura Chi- 
lena de la UniwrUded da Chñ estb inver- 
wndo prscitamcinte mor pro-s rn 
toda ai awnplrjidd: la literatura como 
apreribn de la m l i W  y su simultha 
w n  por la ideokgla dominan, el 
proceso da encubrimiento y decubri- 
mimto da la realidad chilena. bs estruc- 
turas homóloger @M puedan est~bkcens 
entre el mtu y al proanri =id qw ha 
mor vivido durante el  (iltimo decenio. 
Demk ea8 Mi que la (Lrdamsda?) 

gonistas que, de una u otra manera, 
viven mar$n.dor del proceso social 
que se desarrdla a su alrededor, se- 
res, por ejemplo, amo los adoles- 
centes, que, al enfrentarse por pri- 
mera vex a un mundo injusto y es- 
túpido que se maquilla con esta- 
verdd-es-etema-m'hijo y la-- 
son-as( y las-costumbre~de-tus- 
mayores, haccn patente que tanto el 
lenguaje como el poder descansan 
en Último tdrrnino sobre el vaclo. 
Atrapados entre aceptar el orden de 
lo, adultos o forjarse un nuevo des- 
tino, estor jóvenes, como casi todos 
los personajes en la novela chilena 
actual, se integraran a ese sistema 
represivo o serán destruidos por una 
rebelión que no ha querido ser total 
ni definitiva. En todo mso, la mar- 
ginalidd óel protagonista sirve wn- 
que sea mostrando c6mo sucumbe 
ante las sancione, que él mismo ha 
interiorizado, para dermitif icar, co- 
rroer, criticar los lugares comunes y 
las instituciones (religiosas, pdlti- 
cas) que nutren lo establacido. A 
veces el rechazo de este mundo llega 
hasta el extremo de que algunos au- 
tores sugieran, enve llnep, que una 
solución auténtica #wla retlrarto ter- 
minantemente de la condkión hu- 
mana misma, ,adoptando las formas 
de existeda9 da eros primos que 
siempre nos han rondado fantasma- 
góricamente con sus alternativas, 
esos polos entre los cuaies los hom 
k e s  siempre han oscilado con terror 
y esperanza: bs Bnpeler y los anima- 
les. La mayor parte, sin embargo, 
utilizará para plasmar deaada- 
mente su sentimiento de lejanla mi- 
cológica. de neutrdización wthtica, 
su alienación y distancia emotiva del 
mundo, a un personaje extraído de 
la pesadilla urbana, un representante 

Comisión de Inwstiglci6n ck b Universi- 
dad mg6 lor fondos mcessios para qw 
m Ilwrr e cabo tal iiNostigni6n, que m 
esth mdizndo do b3dal nmnoms. E* 
ensayo fw m i t o  ocho m6crr a tes  & 
w commmm a huicbmc d oquipo, y 
en d futuro wrasnte se nvbrkr d- 
gunos da los conaptos aqul emitido& 

de k rnijrnación económica y so- 
cial: el pdetariado lumpen. 

EL LUMPEN Y LO 
MARGINAL 

Es diffcil encontrar un narrador 
chileno contempordneo, bueno o 
mslo, qur no haya sido atraído por 
lar carrctrrlsticas de aste submindo, 
que permite imaginar un paralelo 
con b situación que él vive: su dis- 
tanciamiento del mundo "oficial" 
(m el monto de Lihn, "Huacho y 
Pochocha", se teje la historia con. 
jetural da una pareja borrosa, casi 
inexistente, que perdura desde supo- 
Si~iones y actúa como un emimrio 
de todo un universo de anónimos y 
desconocidos); el derbocamiento 
animal de las mlacionet sexuales, 
que malta con honor y deleita los 
enwefbs castrados y prohibitivos de 
Ir clase media (por ejemplo, en las 
novelas 6 José Donoso se muema 
los afectos del amor entre peno- 
d e s  de una y otra clase social); la 
fascinante ambigüedad de que la ti- 
mad y el desorden de su vida rnu- 
chot veas prescinde da las normas 
de la "convivencia social", pero q w  
depende y es controlado en última 
ind~lcia por la burguesla; su ex- 
ttemr miseria que lleva a "situii* 

limites"; el frágil equilibrio 
entre el campo (de donde viene y 
que todwk &ra) y la ciudad (que 
io va der~yrndo); la violencia que 
se manifiesta en actor criminales 
que amenazan el orden constituido 
pero que no atentan contra b es- 
tructura misma, Es Carlos Droguen 
el autor que ha &ido tomar esta 
realidad y hacarla trascender en un 
sbnm complejo y torturado, ele- 
vando extraííamente al lumpen a la 
condkión de Mroe y Dios. 

SI, Dios. Para Droguett el ene- 
migo del hombre actual es la civili- 
zación, la  masa rnedioae, mono- 
corde y mentirosa que se deja regir 
por una legalidad cobarde y cómo- 
da, una racio~lidad fria y mecá- 
nicamente asesina que decreta que 

no cabe muerte, sangre, sexo, ima- 
ginación, sufrimiento authtico, y 
que para defenderre cuerna con los 
funcionarios (arpecialnunte la po- 
licfa, pero también cibogados, mé- 
dicos, otrosias), todo un aparato 
opresivo que persigue a quien no 
cicepae esa realidad como perfecta e 
invariable. Frente a este mundo se 
alza el espectro del criminal. Sur 
actos de barbarie ron actor de amor, 
una búsqueda & s l  mismo en un 
mundo que quiere neger su libre in- 
dividualidad (Elay), pero más que 
eso son actos pdtkor que le clari- 
fican al hombromasa lo falsedad y 
encierro de w miseria, son f m s  
de un lenguaje suténtioo que áes- 
miento lo fosilizado. El artista es 
ombih peneguido por el mundo 
pClMico y también intenta derrocar 
su vlghncia. Al ser objeto de una 
cacería (situación que w repite a lo 
largo & todas sus novelas. el S- 
de un rnerglnado), estos seres se re- 
vdan como mártires para Droguett, 
rs identifican con lo figura sufriente 
y arquetlpica & Crhto, flue se re- 
t#la contra el tirdnico Dios Padre 
(un ente malvado y -lo que es im 
perdonable- "sin imaginacibn"), 
contra d dberna teológico fbcil que 
no reconoce como unidad básica el 
ddor, el sacrificio, la búsqueda de 
liberación. 

La novela que más logra expresar 
esta vM6n es, sin duda, Piitiir & 
Pnio. Bobi, un n i b  que ha nacido 
con patas de peno, es acorralado 
escalonadamente por una sociedad 
que desea destruirlo. De hecho, to- 
do ser humno tiene en potencia 
algune anormalidad, algo que atente 
contra los estatutos sociales y m. 
rales. Pero la sociedad exige y 
que se sumerja esta excentricidad, 
esta srpiraci6n a la libertad barbara 
y esdeda, que se encajone y apri- 
siono d sufrimiento que wlva al 
hombre. Bobi, en cambio, no puede 
esconder SUS patas, porque son visi- 
bles, f l s h ,  y w l  tkne que w m r  
tu destino, deberá enfrentarse a un 
mundo que lo quiere borrar porque 
al existir w cuerpo, cwe objeto ima- 
gimtivo, le da conciencia de su tri* 

LOS LIBROS, Enero -Febrero de 1971 



te condición, su vida por decreto y 
reglamento. Al principio, el orden 
e l i c o  (empezando con la familia) 
qutera integrar al nino a lo normal: 
atraparlo limpiamente en categorlas 
presxistentes (que haga un circo de 
su cwrpo, aue sea un perro). Pero 
a n d o  el sufriente rehúsa doble- 
gnne, ser humilde, ya es cazado 
"profesionalmente". Bobi, corpo- 
rización del estilo literario alucinado 
6 Droguett, su entrecruzamiento de 
heas dislmiles, representa lo miste- 
rioso e inexplicable, lo que violenta 
y asesina la congruencia y el hábito. 

Pero esa parte bárbara de su ser 
no sólo lanza al protagonista a la 
plenitud: es tambibn la forma de su 
aniquilamiento. Su bendición lo 
transforma en un maldito. Para rom 
por las amarras, hay que irse hun- 
diendo en el desorden, la locura, en 
el honor de la propia diferencia y 
esto conduoe a la muerte, a la so- 
iedad, al der~mbre del cuerpo. De 
este modo, en Droguett se da una 
caracterlstica de la literatura chilena 
actual: la bicrqueda de la liberación 
dgnifip a la vez autodestruirse. En 
efecto, la situacibn que vive e l  !um 
pen es similar al tipo de rebelión 
mrginal que efectúa la mayor parte 

a de los personajes (muchos de ellos 
burgueses) en las narraciones de 
otros autores. Si bien amenaza des- 
trotar el conformismo y las buenas 
custurnbrer, al mism tiempo w ac- 
to mismo de violencia es aislado, 
inibnsato, dominado en último tér- 
mino por la sociedad que lo explota 
y que transforma su energla en v4I- 
vub de escape, descarga sin eco. 
Asi, por ejemplo, en Los dim corr 
tdor de Alegrla, el &gil spoyado 
en la fuerza de sus pubs y su sexo, 
sirnbdo victorioso para un barrio de 
derrotados que ven en 11 la vida que 
no tuvCon, se niega r perder una 
plea, pero termina mnipubdo por 
fuerzas oscuras de todas maneras. 
Para salir de la miseria serla m- 
d o  hacer causa comh con lo, ex- 
plotadores y las sombras. Erguirre 
m k hombrla y la dignidad lleva a 
la frustración y al encierro. 

La imagen orillem del lumpen 
obecke, entonces, al mismo im 
pub básico de mntfestar la m 
bigw e Impdble situación en que 
m hallan los seres (sea cual fuera su 
W social) que procuran alguna 
prcirl liberación en un mundo co- 
mo d nuestro. Los personajes m 
p&an diversos medios para escapar a 
Ir o p d ó n  del ambimte, p ra  de- 

mostrar su independencia, paro &- 
tos casi siempre implican simulth- 
nearnente la supresión de su cuerpo: 
el alcoholismo, el  incesto, la pasi- 
vidad absoluta, la extralimitación o 
.anormalidad sexual, la enfermedad, 
las transgresiones gratuitas a las cos- 
tumbres y las leyes, la neurosis galo- 
pante, la muerte, la locura, fumas 
todas que conllevan su propia san- 
cibn, que permiten y alimentan el 
deseo de autocastigo. Su penona- 
lidad escindida que todavla se apoya 
y se orienta en las viejas normas 
sociales, exiga tejer un complejo de 
culpa. El orden falso pero ubicuo 
sigue legislando sobre los actos 
semi-rebeldes mediante un maso- 
quismo ritual. El resultado es mu- 
chat veces resbalar hacia un quie- 
t ismo descomolado (innumerables 
novelas y cuentos finalizan en el  
momento en que el protagonista se 
duerme, se neutraliza, se hace iner- 
te). donde reina el enganoso des- 
canso & la ensoñación fantástica, 
irrealizable, la última mrginacibn 
del proceso stxisl: retirarse, abolir 
lo contradictorio a l  ignorarlo, de- 
rrumbarse hacia adentro. Lo d g i ¡  
se afsla en la esterilidad, se inco- 
munica. El peso del pasado sigue 
vigente, casi inmaculado. b i e n  ha 
expresado más despiedadamente este 
concepto de lo real es, sin duda, 
Jorge Edwards, cuyos cuentos de- 
velan la autoconsumición del indi- 
viduo que, aun en uis intentos de 
plenitud, imita la forma decadente 
del mundo y de su clase social, rels- 
tos que se desarrollan en base a la 
interdeterminación clclica del pasa. 
do y del presente, e l  encuentro rei- 
terado con una frustración que ha 
tomado cuerno visible y objetivo en 
el recuerdo. Todos los cuentos de 
Edwards ron rnaqittral&, pero el 
mejor es El Olclai de la frmilkr, 
que ilustra turbiamente cómo el 
protagonim se entrega, en ni ima- 
ginación, d incesto, es decir, cómo 
trata de desemarafiarse del orden es- 
able luchando contra la prohibición 
que sostiene a la familia, esa inni- 
hición encargada precisamente de 
imponer los reglamentos y conven- 
dones que permiten a la sociedad 
funcionar. Su hermana, aunque aje- 
na a este tipo de deseo, d principio 
compartla con dl este rechazo del 
orden, mihndo con la anaqula y la 
libertad m l t b ,  peto & d n r  por in- 
tagrarse, medima d matrimonio, al 
mundo oficial. El mucCllc)io quiera 
independiidne, entonces, mediame 

algo que a en Último termino una 
impracticable fantasia ehtica, algo 
que contiene en s l  agua viscosa, 
ralces carcomidas, barro elemental, 
adeds de romper los tabúes que 
em%rcelan y estrujan. Teme entrs- 
gane plenamente a ese amor, pero 
tampoco puede olvidarlo: es lo (mi- 
co que lo anuda a un s i  mismo, a 
alguien que quiso negar el orden 
existente. Es como la borrachera en 
el resto & las obras & Edwards 
(incluyendo su novela, inferior a íos 
cuentos, El pero de la noche): el 
expediente para destruir la pem 
nalidad, conseguir una momentdnea 
lucidez, exaltarse en el delirio, casti- 
gar a la familia (¿especialmente a la 
madre? mediante e l  fracaso piibli- 
co. Las decisiones contrapuestas de 
los dos hermanos, de Los dos rostros 
del ser chileno (ingreso al orden tra- 
dicional, rechazo en favor de un &- 
sorden que tampoco sera una salva- 
ción), se relaciona con un tema su- 
mamente socorrido en nuestra narra- 
t iva actual: la búsqueda y muerte 
del padre. Ella ve en su hemisno 
una repetición de la inútil vida de 
su progenitor, y la muerte de éste le 
permite aceptar una figura ms- 
culina que pueda salvarla de ese 
caos y decadencia. El joven ocupa el  
lugar del padre, es decir, queda su- 
jeto a las normas del pasado. 

LA MUERTE DEL PADRE 
El padre en la narrativa chilena 

actual representa simultáneamnte 
dos funciones contradictorias: es 
tanto la autoridad insensata como 
un aliado inexistente que ayuda y 
jerarquiza valores. Al enfocar todos 
los escritores obsesivamente el mo- 
mento & su muerte (a veces la del 
abuelo, como en Cuer~o -te. 
la excelente novela de Hernh Val- 
dés, o en El mechón da pela, N- 
bk, de Carlos Santander) se acen- 
túa h orfandad y el &maigo en 
que rscae el personaje. Droguett, en 
El compadm,. estructura ni historia 
como la  búsqueda de un com-padre 
(el vino, un santo de yeso, Cristo 
miuno) que reemplace al padre do- 
biemente muerto (el biológico y el 
espiritual). En los cuentos de Pabio 
Garcla la muerte del progenitor se 
prolonga eternamente y pierde w 
rdemnidad: es el Último acto (para 
d m o  ineficaz) de una de#ompo- 
Ución anterior miserable e hipócrita. 
Esto se une a otra forma del aleja 
miento del padre,. que practica Gar- 

cla entre otros: se hace burla de 
toda figura autoritaria, que se vuelve 
ridlcula o grotesca ("sírvase recpet8r 
al seiior Quiíiones"). Otras veces el 
jefe de familia no muere: 
existió. Ausente, indiferente, lejano. 
Y el  personaje se siente frustrado Y 
pasivo al no tener contra quién re* 
belarse; todo es una nebulosa gris, 
nadie es responsable. La identifi- 
cación & Dios y padre podria qui. 
zás unirse a estas caracterlsticas, Y 
al intento da desacralizar Ja auto- 
ridad (incluyendo lo religioso). NO 
cabe duda que todas estas visio- 
nes del padre, ridiculo, agonizano 
te, distanciado, no son sino otra 
manera de querer liberarse del d e  
minio de la sociedad. Pero el pre 
blerna es que no se ha consegu', 
llenar el vaclo, lo siguen neceuo 
tando, ligados aún al imperativo óe 
su inservible encuentro. Es la misma 
ley de odio y amor, de realización y 
destruccibn que ya hemos advertido 
a otros niveles. 

Todas estas visiones diferentes 
tienen su culminación literaria en 
los dos padres de El hiqw sin Ilmi. 
ter de José Donoso. Uno es la Me 
nuela, el maricón de un prostíbulo 
provinciano venido a menor, y 61 
quisiera ser la  madre, pero no el 
padre, de su hija casual, La Japone- 
sita. El otro, don Alejo, el caudillo 
Y senador que domina sus vidas y 
controla la región, tambidn repudia 
a su hijo (ilegltimo), Pancho Veg. 
Don Alejo está vino siempre como 
"Dios", pero es un ser falsamente 
mesihico, porque no es d paralso 
donde se hielan estos penonajer, 
sino el infierno. Ambos padre te 
están muriendo, d dominador y el 
dominado, el ser idealizado y el gro- 
t-: frente a dlos, los hijor adog- 
tan solucione diversas, pero en el 
fondo coincidentes en cuanto a su 
fnatraci6n. Pancho se entrega a la 
absurda movilidad de su camión, ha- 
biendo perdido ni origen, su tierra, 
Y con a v e s  dudas aCerca de tu 
hombrla; la Japonesita neutralia 
sus esperanzas, wrniendooa en UM 
pasividad frla y rolitaria, negando w 
condición dlida de mujer. Es una 
división reiterada en la literatwa 
chilena actual. 

La bCItqueda y degradación del 
Padre. Dios es el demonio, el macho 
es en realidad un 'inaricón, es un 
8Specto de una fractura mayor: la 
naturaleza misma (m que ho 4- 
vado en tantas novelas y cuantor 
-i-nos) se est6 resquabraiando. 



En ella cabe el frlo lluvioso del ho- 
mosexual y la abundancia generosa, 
varaniega, de la madre. El ser que 
rechaza a la sociedad puede justa- 
mente buscar en la naturaleza un 
Jkdo, pero qué pasa ri lo natural es 
algo ambiguo, prohibido, (incss- 
tuoso, diria Edvmrds), que s i  bien 
.m b civilizaci6n no offece 
pknhud Uno borden y confusión, 
Y que además no permite r r  c h -  
trokdo. En El lugu sin limicw la 
nffuralaza juega un papel equiva- 

al del lumperi en lar novelas 
nt- de Donoro, y se puede 
ver nuevamente cómo los medios 
qrn se utilizan para liberane son los 
m b h s  que condicionan la derrota. 
El wxo sojuqy al hombre a fuerzas 
oscuras interiores y exteriores. Fren- 
te a ior cuatro personajes, trizados, 
artin kr cuatro perros montaraas, 
rdv8jes, áe don Alejo, slmbolor de 
SU voiuntad de dominio, progenie, 
eternidad, la k y  de b selva que &I 
hnporie, una barbarie que ampoco 
podrá redimir a lor p r o ~ i s t a s  y 
qtm, por mucho que b s  ilumine en 
b incertidumke de un instante, lor 
dib inevitablemente hacia b na- 
ch. 

Animales como &os aparaoen, 
por b demás, como un leit-modv 
pur casi todos lor escritores. Frente 
a M e s  oprimida por san- 
ciona y fdsa r(#ciencim. w 
odian d sexo, la avemur, la ni- 

6dr, qrn vivan restringidos en el 
m e j o r c b t o s c a ~ ~ a d e r s u u n a  
nklión o6modi, indolora, se ver- 
gue inoonamW d nimel, que re- 
pmma todo lo que ellos refugia- 
ámma &sean y temen, la ana- 
qula yfwocidaóqtm w recciónde 
u Jm anhela, paro que tiimbibn 
pude atestiguar ur parilisis y mar- 
te. El protagonista objiviza wr 
popbr conflictos en el animal, ge- 
nmhmte un perro, por ser un mi- 
mrldom)rticomquepudeobser- 
#rw d mhmo p-io equilibrio 
entre civiliución y bwbarie qos 
m J -e. vqw,comen 
d ~ L W o s M o r n r d D o u n  

8 oto, W retornar a la 
-u, r m a n b o  el mundo de 
klbCK# modaies v rutina, su, que 
)wmor dínwnindo *'oficbl". CMO 
01 lunpn, d nknl (frontera y es- 
Pl)o -) es aquella ame- 
~ q w r # k r ~ d e l a k r o g i -  
nriócr krguar, ea0 nrpsmrmente 
raiw QJe r deme U I H w d o  tok, 
br d o n ,  sin momcjar kyarn i  

convenciones, frente a seres cada 
vez más reducidos, quietos, aisiados 
y especialmente psáros. El animal, 
gloriftcación del sexo y de la vio- 
lencia. es a la vez desafío y ame- 
naza, y mlb que eso, otro exiliado, 
otro apéndice, otro subordinado; 
Hacerse animal es, por lo tanto, huir 
de b condición humana y completar 
irbniqmente un círcylo, un movi- 
miento que no lleva a,ninguna parte, 
huir hacia 'S( mbmo, no querer en- 
frentar las paradojas dentro de 1.0 
mial: una forma más de esa fan- 
tasla cuasi-erótica que arrastraba a 
los personajes hacia la tterii y la 
semi-locura. (El proceso de interio- 
ritación de estas, marginalidades, la 
p@cológica del rebeldp-a-medias-bur- 
gués, la social del proletario, la na- 
tural del animal, implicándose mu- 
tuamente, con el anhelo de una in- 
*;ación inejecutable, modos de sig- 
nifikar una básica enajenación, es 
uno de los logros mayores de la 
buena narrativa chilena contempo- 
ránea.) En Edwards, el gallo y el 
mono ron emblemas de la propia 
frustración del individuo, riéndose 
de su imqmcidad pan escapaf, la 
fertilidad frente a la impotencia. En 
Swtdicrr, el cuerno de Do-noso,, 
los tigres hacen saltar al timido ofi- 
cinista hacia la plenitud de un abis- 
mo, hacia el delirio de una muerte y 
una mujer que no existe. La natu- 
rdeza repimida estalla vengativa- 
mente, m burra falo en mano, sube 
desde los suehs con dientes y san- 
Ole. 

¿FRACTURA O PLENITUD 
. DE LO NAllJRAL? 

Puede observame, entonces, que 
la naturaleza, desde la generación d? 
Droguett en adelante (di.:erencihn- 
dore de Manuel Rojas, p q  ejemplo), 
se hace progresivamente ambigua, 
piarde su estabilidad , Y  su sentido 
salvador., Se relativiza la inocencia, y 
b barbarie, cada'vez más requerida, 
es abandonada a mundos mágicoi 
i-bles, a los intra-muros de una 
fintarla que inventa mitos para con- 
darse. Por eso, ei hecho de que la 
naurakza se haga andrógina, in- 
cierta, no es garantía & que el 
hombre quedará entregado a las li- 
mitaciones y posibilidades de su de- 
venir histórico. Por el contrario, e¡ 
tiempo mismo termina por conoe- 
biw como un clrcub, corno un 
proceso cidico que -como el es- 

piral de la inflación y de la poli- 
tica- parecaria reiterarse && 
siempre. A medida que la naturaleza 
pierde w mftica armonía y se aleja 
como solución, sus cualidades se 
proy-an en la sociedad, y el mun- 
do h i s t ó h  comienza a sentirse 
como algo intemporal, la vida como 
un ente que se repite como las esta- 
ciones. Historia y naturaleza se han 
invertido. Lo social se hace bioló- 
gico, lo natural pierde su unidad. 

S610 hay un protagonista en la 
narrativa chilena de hoy que puede 
penetrar esa barbarie, gozar sus ins- 
tintos, ser pájaro, carne, cuerpo, 
aire, elevando la ambigüedad a ple- 
nitud, haciendo volar los urinarios, 
derrotando a la muerte con sus mis- 
mas armas, llevando a cabo un per- 
manente destierro de la noción de 
pecado: es el personaje que se alza 
en los cuentos de Antonio Skár- 
meta. Enfrentado a la soledad y al 
desamparo fisico, asediado por imá- 
genes de derrumbe y arrugas, se afir- 
ma en dos aspectos de su cuerpo 
para sobrevivir, para superar la na- 
da: uno activo (el entusiasmo, la 
fiereza, la garra), otro pasivo (el hu- 
mor, la ironla). No teme entregane 
al instinto, a la "certeza sin juicio" 
de su propia animalidad, pajarra- 
queando la solución racional, cauta, 
mesurada. Cuando un ciclista gana 
mágikamente una carrera (luchando 
contra las m i m  fuerzas limitativas 
en su cuerpo que están matando a 
su madre en ese preciso instante) lo 
logra habiendo fumado, sin haber 
dormido, af iabrado, contraviniendo 
las disposiciones del entrenador, la 
reglamentos de la galaxia entera. 
Paradojalmente, vence debido a eoss 
cosas, debido a la pobreza, soledad, 
frustración y no a peri. de ellas; 
son las causas y no los obstáculos 
para la victoria. La muerte es un 
huracán y él se convierte en viento 
indómito, se monta a la muerte, la 
domina, se hace idéntica con ella. 
Poque anta todo hay que elevarse, 
subir y subir el cerro, hacerse pájaro 
chamán. En otro cuento la figura 
femenina rectora (de Gabriela Mis- 
tral) muere; y su cadáver retorna 
vdndo sobre América, pmando la 
tierra para el joven poeta. No se 
niega lo mbiguo, lo doloroso, el 
barro, la mugre de lengua y calle, 
b s  ataduras: el peco del cuerpo es 
lo que permite la levitaci6n, porque 
somos ingeles, sabias, nunca caí- 
mos, dngeles tranquilamente paga- 

nos, sin un Dios frente al cual rebe- 
larse o a quién dar cuenta de nues- 
tros actos, no hay para qué tener 
miedo, el absurdo garantiza nuestra 
plenitud. Se recurre a actos cada vez 
más prometeicos de expansión de la 
voluntad y' del cuerpo, una boca 
sana que engulliría te la vla lk- 
tea si  hubiera un estómago que re- 
cibiera tanta leche. Y tal es asl que 
muchísimos relatos de Skármeta fi- 
nalizan cuando el protagonista esta 
entregado a la actividad perduradora 
por excelencia, a la celebración de 
su propio hambre, el acto de comer. 
Una de las frases más usadas es 
"¿qué le iba a hacer? " Se rechaza 
toda postura ética; el bien y el mal 
no están problematizados. Lo limi- 
tado se acepta, con una sonrisa de 
diablillo, esto me gusta a pesar de 
que parecerfa no depender de mí, lo 
sucio y sudoroso tambidn. Pero esto 
es posible, porque no comienza su 
viaje con todas las normas conven- 
cionales y religiosas agusanhndose 
(de contrabando) en el centro mis- 
mo de la rebelión. Es un hombre 
sanamente entero, cuya entrega a la 
barbarie es incondicional. Es el 
mundo el que esta enfermo (mien- 
tras que el personaje' de Edwards se 
culpaba a s í  mismo). Por muy ado- 
lorida, dificil, jodida que sea la rea- 
lidad, 81 no es un ser fracturado, y 
sabra reír y sabrd llorar, son actos 
naturales, casi reflejos, w auto- 
conciencia hace que el caos y el 
absurdo se hagan eje en torno a la 
orgla explosiva de w ego. Así, prue- 
ba w fuerza, su visión, contra el 
mundo, estrella su entusiasmo, an- 
gustia y humor comra la realidad, 
sobrevive y continúa, pero no es un 
ser que pueda evolucionar sino den- 
tro de ciertos llmites estrechos, in- 
semina el mundo, se desborda, pero 
dialoga poco con 61, no puede en 
realidad madurar (recordemos los 
héroes de Salinger y Kerouac). El 
universo maravilloso que construye 
Skdrmta es de esta manera una.res- 
puesta al de Donoso, Droguett, 
Edwards, y tantos otros (por ejem 
plo, Atlas o Guillermo Blanco); pe- 
ro no es una rokr*. En irltirna 
instancia no se puede transferir la 
experiencia, el yo, de este prota- 
gonista a los anti-héroes de los otros 
autores. El ánwl no tiene porque 
escapar de la tierra de los hombres, 
la trayectoria de su vida no imita ni 
incluye finalmente el cosmos 
prohibitivo: la civilización, lo cm- 
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ESTUDIOS Furtado - Gilbert Ziebura - d i s i s .  los mecanismos, instmmen- Claudio V&liz 
Gustavo Lagos, Natalio Botana tos  e creadas Para Editor 

INTERNACIONALES y Ricardo Cappeletti. 
afianzar la integración económica de 
Europa han sido siempre descritos EL CONFOR~SMO EN AME- (197019 436 PP. Colección c m 0  muitantes de procesos poli- RICA LATINA apbn, Marc~. "Estudios Internacionales" ticos concretos. De ahí la importan- 

wmucih del E d o  Nacional 
m América Latina. 
(1969): 320 pp. Coteccih: Es- 
tudios Internacionales. 

Esta obra del'cientista político ar- 
gentino Marcos Kaplan, actual ~ r o -  
fesor en la Facultad Latinoamerica- 
na de Ciencim Saciales (FLACSO), 
e investigador del Instituto de Estu- 
&m lnternecionales de la Univeni- 
dad & Chile, constituye uno de los 
primeros anhlisis de la naturaleza, el 
papel y la estructura del Estado en 
América Latina, a la luz del examen 
de cuatro caros nacionalm: Chile, 
Argentina, Brasil y México. 

"Lo importancia del tema -prs- 
c i u  i<rp(an- dista de teducine al 
imóito da la teorla. Está por el con- 
trwio, grhvida de implicaioner so- 
ciales, ideológicsn y politic= de 
gran trascendencia prhctica. El Em- 
do es, en efecto, a la vez el pinto 
fwl de toda la problemática de ai- 
UI y transíonnecibn, y un influyen- 
a centro de decisión y agente po- 
tencial de  cambio en América 
Latina". 

El análisis del autor abarca el pro- - de formación del Estado Nacio- 
&, desde el periodo colonial hasta 
la crisis de 1929. En el teguKto 
volumen. ya avanzado, Kaptan anali- 
zará la naturaleza, la organiraci6n y 
funcionamiento del Estado en la 
etapa de crisP estructural que, ini- 
ciada hacia 1930, se prolonga hasta 
nuestros días. 

3svaldo Sunkel 
Editor 
INTÉGRACION POLITICA Y 
ECONOMiCA 
El proceso europeo y el pro- 
slema latinoamericano 

Textos de Franpis Perroux 
Germánico Salgado - Michel 

Zépede - Winfried von Urff - 
lacobo Schatan - Paul Streeten 

Leonhard Gleske - Carlos 
Hassad y Camilo Carrasco - 
FranqoU Chesnais y Charles 
Cooper - Amilcar Herrera - 
4ltiero Spinelli - Felipe Herre- 
- Jaques  Vemant - Ceiso 

Los estudios reunidos en esta 
obra por Osvaido Sunkel, profesor 
de Desarrollo Económico en la Fa- 
cultad de Ciencias Económicas e in- 
vestigador del Instituto de Estudios 
Internacionales de la Universidad de 
Chile, fueron presentados por sus 
autores en el seminario internacional 
sobre los procesos de integración 
poiítica y económica en Europa y 
América Latina, efectuado en la ciu- 
dad de Arica (Chile) a comienzos de 
1%8. Auspiciado por el Centro 
d'Etudes & Politique Etranjere, & 
París, y el Instituto de Estudios In- 
ternacionales de la Universidad de 
Chile, este seminario permitió reunir 
a un wlecto e importante grupo de 
especialistas europeos y latinoame- 
ricanos, para analizar, en un plano 
estrictamente académico, los aspec- 
tos fundamentales de los procesos 
integracionistas en sus respectivas 
regiones. 

El problema & la integración lati- 
noamericana habia sido planteado, 
hasta la fecha, en t4nninos c:.i cx- 
clusivamente com~rciales. Crerni? lo 
advierte Sunkel, la mayor p2r:: de 
los trabajos existente sobre la mate- 
ria se limitan a subrayar las ventajas 
comerciales que obtendrían :os pai- 
ses de Amhrica Latina mediante su 
integración económica, siknáando o 
descuidando, al mismo tiempo, la 
realidad pdítica concreta nacional e 
internacional en que tiene lugar este 
proceso. "La integración económica 
1 atinaamericana -precisa S d d -  
ha sido anhzada con frecuencia 
como si aconteciera en un M C ~ O  
pol ítico, y haciendo abstracción 
además de que se trata de una re- 
gión que x encuentra en el conti- 
nente americano y en el mundo''. 

Este rasgo "ideológico" de los en- 
foques tradicionales sobre el proceso 
de integración de los paises de Amé- 
rica Latina contrasta con los análisis 
concntos de la experiencia integra- 
cionista europea. Dentro de estos 

cia que, en consecuencia, cobran al- 
gunas de las categorías analíticas 
empleadas por los especialistas euro- 
peos que concurrieron al seminario 
de Arica. 

"Tenemos -dice Sunkel- mucho 
que aprender del proceso de integra- 
ción europea y de los europeos que 
lo han estudiado y examinado a 
fondo. Pero para eUo, tenemos tm 
bien, y tal vez antes que nada, que 
aprender a aprender. Porque no se 
trata de copiar e imitar institucio- 
nes, mecanismos, instmmentos y 
concepciones que no üenen vigencia 
en si mismos (. . .) Se trata de 
aprender a interpretar cómo dichos 
mecanismos, instituciones, instm- 
m t o s  y concepciones sólo son, y 
solamente pueden ser, el reflejo de 
procesos sociopoliti~o~ internos y 
externos más amplios, a cuyo servi- 
cio están y cuyos objetivos preten- 
den cumplir. La lección europea se 
habrá aprendido cuando dejemos de 
mirar nuestro proceso de integración 
en forma aislada y formalista (. . .) 
Debemos comenzar a comprender 
en cambio que este proceso es parte 
integrante de la reconstrucción del 
mundo, de nuestra región y de nues- 
tros países." 

Esta obra constituye un valioso 
a rte a la comprensión de este he- 
$, y esboza. ai mismo tiempo. los 
elementos fundamentales de las nue- 
vas estrate 'as que deberán adoptar 
los paises !Y atinoamericanos para re. 
cuperar su capacidad de decisión y, 
perfeccionar también, su capacidad 
de negociación conjunta con los 
centros de poder. 

Tex tos  de Richard N.  
Adams - Eric J. Hobsbawn - 
José Nun - Alistair Hemessy - 
Franqois Chevalier - Emanuel 
de Kadt - Oscar Cornblít - 
Hugh Thornas. 

(1970). 303 pp. Colección 
"Estudios Internacionales". 

Esta obra fue publicada inicial- 
mente en Inglaterra, por h M o r d  
University Press, bajo el sello del 
Instituto Real de Asuntos Intema- 
cionaies de Londres, y comprende 
ocho estudios redactados, entre 
1%5.1%6, por erpecialistas alta- 
mente calificados. No obstante los 
múltiph cambios ocurridos durante 
el Úitimo quinquenio en América 
Latina, estos estudios resultan con- 
ceptudmnte vigentes, al describir 
las verdaderas causas de la discre- 
pancia que se acusa, en casi t d o s  
los países latinoamericanos, entre 
los propósitos reformistas de los 
grupos d e s  dominantes y el ca- 
rácter conformista de sus realiza- 
ciones efectivas. 

"Las aspiraciones reformistas de 
estos gnip0s -dice Ciaudio Veliz- 
han sido aceptadas como vaüdas con 
demasiada facilidad. Existe una muy 
difundida creencia que la reaüzación 
de cambios drásticos constituye una 
meta principal de las clases medias, 
pero basta que éstas titubeen, o sen- 
cillamente abandonen esta aspira- 
cion, para que otros grupos, tales 
C m 0  las fuerzas armadas, los circu- 
los intelectuales, el ca rnphado,  o 
el ala progresista de la Iglesia cató- 
lica, sean presentados como inicia- 
daes  alternativos de los mopirnien- 
tos reformistas (. . .) Si3 embargo, a 
pesar de este entusiasmo superficial, 
basta que se estudien detalladamen- 
te las intenciones declaradas de e 
'0s grupos para que se susciten du- 
das valederas sobre su sicpificacion 
real". 

Los análisis concretos realizador 
en los estudios de esta obra, confir- 
man este juicio global de su editor. 
El fracaso del movimiento refonnis- 
ta -ni incapacidad para impiantar 
Una politica de cambios fundamen 
tales que permitan una rápida m0 
demización de América Latina- nc 

I 



implica, sin embargo, que no se ha 
producido ni se producira ningún 
cambio importante en la región. Los 
autores sugieren m6s bien, como lo 
advierte C. Vélu, que el fracaso del 
reformismo ha sido un resultado de 
"aplicación mecánica de modelos 
equivocados". 

"Estos modelos equivocados 
-precisa Véliz- se han basado casi 
inevitablemente en el examen de la 
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ex p e nencia industrial exitosa de 
so!o Enas pocas naciones accidenta- 
l ~ .  ctoqindose naturalmente me- 
nor atención a la experiencia de 
aquPi!as que poseen antecedentes 
industriales menos importantes. Así, 
:?J.; paises del Mediterráneo contri- 
buyen apPnas, si es que lo hacen, a 
la construcción de estos modelos de 
crecimiento. Por rarones igualmente 
obvizs, se ha aceptado como válida 
la vaga correlación del liberalismo 
pditiso y económico con el dasa. 
m!lo de la b,dustna y la reforma 
de la$ instituciones preinduptriales, 
conj'intamente con la noción que el 
gobierno cental constituye, en el 
mejc: de los casos, un insmimnto 
pm?r.~o en manos de uno u otro de 
!% grupos que pretenden moderni- 
zar u industrializar". 

Este modelo, en funciCni del cual 
América Latina estaba a re- 
petir cada una de las etapas de la 
" revolución industrial" llevada a 
cabc por las naciones europeas del 
Atlktico Ncrte, se ha demostrado, 
a la ponre, no s610 falso, sino, asi- 
mismo. contrario a las tradiciones 
histCncas y culturales de la sociedad 
latinoamericana. La participación 
que, desde la crisis de 1929, ha ve- 
nido cobrando el Estado en los pro- 
cesos dé'cambios en cada país Lti- 
noamericano, esta senalarido, según 
Véiiz, el proceso de reencuentro de 
cada uno de ellos con "SU propio 
cauce cultural, economico Y poli- 
tico". 

Osvaldo Sunkel 
ENSAYOS SOBRE EL SUBDESA- 
RROLLO DEPENDIENTE E N  
AMERICA LATINA 

1 MAGlNAClON Y VIOLEN- 
CIA EN AMERICA 
por Ariel Dorf man. 

En este libro se intenta penetrar 
en algunos problemas centrales de 
Latinoamérica a través de la critica 
de las obras literarias de Borges, 
Vargas Llosa, Arguedas, Asturias, 
Ruifo, Carpentier y García Márquez. 
' :iel Dorfman procura sumergirse, 
apelando a un arduo trabajo anallti- 
co, en las escisiones fundamentales 
de nuestro continente, en busca de 
la manera vibrante y c~ntradictoria 
en que la literatura expresa lat múl- 
tiples imágenes del hombre. El perfil 
del latinoamericano, la civilización y 
la barbarie, el mito y la historia, las 
formas de la violencia que enajena y 
libera la naturaleza intemalizada; el 
subdesarrollo pugnando con mode- 
los y técnicas provenientes de las 

metrópolis "avanzadas", la prospec- 
cibn de un nuevo lenguaje, la muer- 
te y el tiempo que se fragmentan en 
la pesadilla de la urbe, la revolución 
y lo imaginario en su viaje de con- 
quista, he aquí algunos de los temas 
analizados en el volumen. 

Imaginación y violencia en Améri- 
ca traduce, en fin, la amplia conste- 
lación de problemas cuya reflexión 
genera una renovación crítica, que 
aguarda crear en su propio terreno 
las vias de una aventura estetica y 
moral; esa renovación crítica es sin 
duda el único camino para dar cuen- 
ta significativamente de la realidad 
culturaf de nuestros países, 

HISTORIA DEL FOLKLORE IBE- 
ROAMERICANO 
por Paulo de Carvalho-Neto 

(Premio Internacional de Foklore 
"Giuseppe Pitre", 1969) 

Reiteradamente se ha sefialado la 
trascendencia del folklore de Ibero- 
américa, no sólo por los investigá- 
dores nacionales sino también por 
los más destacados folkloristas euro- 
peos y norteamericanos. Pero ese se- 
Aalamiento indicaba, desde un pun- 
to de vista general, la carencia de 
obras que ofreciesen al lector no 
especializado un panorama del con- 
junto de estudios realizados sobre la 
materia. 
Ese es el propósito del libro de 

Carvalho-Neto, que incluye referen 
cias completas a las fuentes regiona- 
les de cada una de las especies fol- 
klóricas, y luego a las fuentes regio- 
nales panorámicas, o sea aquéllas 
que se constituyen por los estudios 
de conjunto sobre Folklore F ~ t u a l  
y otras partes de lo que ha dado en 
llamarse la ciencia folklónca. Aporta 
también datos completos acerca de 
las fuentes regionales sobre las nue- 
vas disciplinas folklóricas (folklore 
temático, comparado. interpretativo, 
interdiscipiinario y aplicado) y una 
nota sobre las fuentes regionales del 
folklore prohibido. Reproducimos la 
presentación de este capítulo del Ii- 

. .bro: "Si las partes sistemática y es- 
' pecial. principalmente, son produc- 
tos de la mente del folklorista teó- 
rico, ansioso por edificar su ciencia 
en bases sólidas, la que Uamo C o m  
puboria es producto no de la mente 
creadora, de la razón cientif~a. . . 
sino de la coacción moral, de los 
prejuicios que nos quitan la libertad 
de acción, obstan el progreso, fal- 
sean la verdad. . . Pero así tiene que 
ser, mientras prevalezcan los aspec- 
tos euíemísticos de la moral cristia- 
na, sólidamente apoyados por el 
Estado burgués, cínico hasta la 
médula. Han sido estos tintes de pu- 
dor maltrecho, que determinaron la 
fragmentación de las investigaciones 
folklóncas integrales, obligando a 
10s folkionstas a no editar en sus 
libros los aspectos genitales y afines 
del folklore. Todos saben que este 
proceder atenta contra el objetivis. 
mo, el realismo docuriicntal, pero 
hemos de doblegamos a la voz todo- 

poderosa de los folkloristas de sa- 
cristía y seleccionar el material que 
se entregue al público. Todos saben 
que al ser trabajados cinco o seis 
informantes a la vez, el foklore se- 
creto explota como una llama viva 
en medio de las carcajadas gozosas 
de los espectadores de la investiga- 
ción. Sin embargo, se le quita del 
informe, se lo censura, se lo rom- 
pe. . . se castra al pueblo." 

EL OFICIO DE LAS LETRAS 
por Hm6n Gadoy 

En la Colección Manuales y 
Monografias, de los Libros 
Cormor6n de Editorial Univer- 
sitaria, se incluye ahora un tex- 
to de sociología de la litera- 
tura. 

El oficio de las le tras no in- 
tenta en absoluto disolver los 
caracteres específicos de la iite- 
ratura en la nebulosa de "lo 
social': - sino que trata de anali- 
zar cómo funciona realmente 
la literatura dentro de una s e  
ciedad concreta, a partir de la 
investigación de los medios en 
que se qestan los escritores, de 
las relaciones mediatas e inme- 
diatas de sus obras con los 9x11- 
pos sociales y, en fin, de los 
públicos que las reciben, valo- 
ran e interpretan. 

Si es que se puede estar o 
no de acuerdo con los criterios 
operacionales del autor, nadie 
podrá sin embargo desdefiar la 
significación que adquiere El 
oficio de las letras en la com- . 
prensibn del fenómeno literario 
chileno. En este último sentido 
la obra se presenta en toda su 
dimensión y valor. 

LOS LISROS, Enero-Febrero de 1971 



vencionoi, el  lenguaje aqueolÓgico, 
est5n allí afuera arnenazan:es, capa- 
ces de sancionar, pero afuera. Bien, 
iv nosotros que no soms ángeles, 
o aue alguna vez lo fuimos, Acto- 
nio, vo oue nací jodido, o m fui 
corrompie?c'o, esta bolsa culpable e 
inútil arrastrándose, qué crestas ha- 
go? ¿v si la ambiaüedad rehísa se- 
quir convirtiéndosn en plenitud, en 
sonrisa, en rnaai;c7 ¿Y cuando t e  
di?~pinr?~s tin d'z, zrnipo mío y tu 
rr?rnmlin de articulaciones y dedos 
rascadores, tu dominio y claridad, 
han deszparecido? LQur! haremos 
cuando se nos vava la juventud? 

Quien se plantea de veras estos 
Interrogantes $undamentales (y cues- 
tiona -aunque naturalmente esa no 
sea su intencibri expresa, aunque 
quién sabe- el sentido y l a  interre- 
lación d~ las otras v:siones presen- 
tadas e? la  narrativa chilena actiial), 
es Jorge GuzrnSn, en JobBaj. 

NUESTRA ESQUIZOFREMIA 
COTIDIAVA 

pro 
Goz 
?as 
ho n 
SUS 

2 m! 
4 ec! 
irnp 

vida 
rnali 
60s 
hnm .. 

que 
occi 
una 
FIIU: 

d r5c 

ccn 
una 
E*^ 

a novela, sumamente compleja 
na, presenta ei enfrentamieqto 
nativo de dos etapas en la 

de un personaje, pero en 
dar! el  paralelismo de dos mo- 
diferentes de ~xict ir para el 

brc (imericano) actual, y, m6s 
ESO, dos vertientes de la cultura 
dental, máxima expresión de 
personalidad escindida, un ser 

3s pcsiblidacies ( y  cuyo presente 
asneo) E? CXCIUV~P, se buscan y 
mtiltanaizan $9 I J ~  espejo.' Uno 
?!;os {Roj) es la exactísima con- 
P C Y : ~  de! hombre que hemos 
:rj!'3 m m  rn;3rqin?il: revienta 

Iñ felicidad di! estar vivi~ndo 
l'~mir?os;, v aieqre juventud. 

IITO C!R cuerpo, co~mados de dicha 
2 sen?idos, la imaginación, e l  sexo, 
leño absoluto de su destino, sin 
rridas ni miedo, vive más allá de 

hibiciones moralos o divinas. 
,a casi sensua!mente las masc~ri- 
y ~quefias hipocresías de los 

ibre: y ,mujeres, puede anticipar 
intinciones; las limitaciones y 

>igüedadnr no mc1ss:an su sstis- 
hg paganismo qoc(.r\trico. Es 
osibie cue se eqbivouus. Se deja 
ntar por 

Son dos 
~fra-hembra 

extremas í 
e. dos cate 

,, por su 

'alsos: el  sl 
m r  les casi 

natu- 

raleza, rodeado por la  primavera en 
un país (Bolivia) alejado de la  civi- 
lización. El otro (Job) ha perdido 
todas estas características, este pa- 
raíso, la etapa histórica anterior de 
su exieencia como hombre occiden- 
tal: emwqueiieciéndose en un mun- 
do perecedero, denso, fitido, donde 
la mentira, l a  suciedad y el miedo 
clavan al hombre. su cuerpo e imagi- 
nación son una fuente continua de 
dolor impotente. Cobarde, total- 
mente pasivo ("no quiero irme ni 
quedarme ni hacer absolutamente 
ninguna otra cosa"), irritable, irri- 
tante, enmascarado, duda y mastica 
su l o ,  conteniéndose inmóvil, juz- 
gado por mil ojos, consciente del 
más leve roce en su piel. Vive como 
extranjero (de s i  mismo) en una 
supercivilización, donde todo es arti- 
ficial, lleno de reglas, donde la  cul- 
tura es una profesión frívola y la 
naturaleza acancerada y podrida no 
lo puede guiar. Es un ser periférico, 
solitario, con una aguda neurosis. 
Lo que más le duele y separa de su 
preterito es el azar, eso que implica 
un absurdo total. Pare 8oj el azar es 
algo que puede mirarse con una son- 
risa, porque se inserta dentro de una 
perspectiva dominante, desordena 
!evemente una vida perfectamente 
controlada, hasta el punto de que 
algunas veces, en momentos m6gi- 
cos, la personalidad le da órdenes 
("empuja") al tiempo y a la suerte, 
o más bien, coincide con el secreto 
y fecundo funcionamiento del 
mundo. 

Guzmán ha logrado, sin recurrir 
al lumpen o a l  animal, expresar la 
pugna terrible del hombre (chileno) 
actual: frente a Job, excelso embaja- 
dor de nuestro cotidiano vivir, está 
l a  otra figura, casi irreal, de ensue- 
ño, encarnación ideal, imagen adáni- 
ca, seudo-ángel, fantasma que nos 
ronda, eso desenvuelto, desinhibido, 
viril, ahticonvencional, íntegro, acti- 
vo a que todos aspiramos. El hom 
bre instalado en e l  centro ("el mis- 
mlsimo corazón") del universo. Pero 
es imposible quedarse en esa inocen- 
cia, hay que poner a prueba la  liber- 
tad, pisando por el sufrimiento en 
busca (inconsciente) de la sabiduría. 
T l arcpoco es algo que se eliqe: es 

inevitabie que e? bárbaro tpng? que 
emigrar de la tierra prometida, Per- 
diendo ademiis !;ls tradiciones pre- 
artyricanas (por ejemplo, la caballe- 
ría, lo picaresco, lo pastoril) que le 
permitlan en'rentar unitaria 
mundo. Porque lo interesan 

mente el  
te es que 

ambos no se quedan infinitamente 
así, sin tocarse. Hay numerosos y 
complicados entrecruzamientos y 
recuerdos (anticipaciones) de una 
secuencia a otra y, en definitiva, el 
proceso se invertirá (mediante pro- 
cedimiento que no podemos exami- 
nar aquí por falta de espacio): la 
historia de Boj termina apuntando 
hacia Job, hacia un posible salto 
dentro del miedo y de la tensi6n; la 
c!e Job finaliza, después de encon- 
trarse con el silencio absoluto de 
Dios, cuando recupera a medias la 
plen9ud. El espejo sigue vigente, 
con otra vuelta: se construye una 
realidad abierta clclicamente, en que 
el  hombre puede practicar la felici- 
dad, sí, pero con el conocimiento 
angustioso del caos y de l a  muerte, 
en que de nuevo y mañana nos po- 
demos perder, no hay retorno, pero 
algo de circular, algo perfecto, 
( ¿mítico? ), persiste. Estas secuen- 
cias se unifican además bajo el rnar- 
co de referencia que otorga el Libro 
de Job, con lo cual se comparte una 
tendencia que recién ahora se está 
manifestando en la  narrativa chilena 
contemporánea: frente al quiebre de 
la tradición oficial y falsa, se intenta 
buscar renovadas presencias interpre- 
tativas, cohesionar una realidad apa- 
rentemente deforme por medio de 
nuevos mitos, reemplazar las viejas 
estructuras con significados frescos, 
hallar una figura arquetípica (otra 
forma del padre muerto que sigue 
haciendo falta); en suma, se trata de 
crear un lenguaje desconocido pero 
reconocible. 

Este es el problema más comple- 
jo para nuestra literatura. Al repu- 
diar la visión oficial, falsamente or- 
denada y demasido estable, hay que 
empezar a moverse a tientas, sin 
orientación frente a l a  multiplicidad 
de criterios, a ese rlo avasailador 
objetos y teorías que no corresp 
de a ningún-sentido unívoco, c!a 
y crac, la personalidad se 
bra, se h m  patoló(iica: es el Caos. 
(Las cosas se complican aún más s i  
tomamos en cuenta que el mundo 
0f;cial % también en el fondo desor- 
dendo y absurdo, sólo que los 
"honrados ciudadanos" lo disfrazan 
con racionalidades, proyectos, moti- 

co. deben violar la frase hecha -A- 

la cual descansa el estropeado 
do social, entrar a raco en los 
vos, sabotear las lenguas de lo! 
que nunca se mascan horrorizados en- 
tre los hundidos ojos ajenos, que 
nunca mascan nada. pero al misma 
tiempo deben tener sumo cuidado 
de no caer en el caos, de ir entre- 
gando -asf, desnudamente en el te- 
jado, solitarios, como en el primer 
día de la creación- una nueva for- 
ma, que incluya tanto el lenguaje 
oficial como el proceso de su des- 
trucci6n. Las diversas soluciones que 
los autores dan a esta situación es- 
tán íntimamente ligadas con la for- , 
ma en que sus personajes mismos se 
han enfrentado al problema de la 
ruptura con esa sociedad enajenante, 
la procura particular 
ha hecho de una cl 
ml. 

Así, ante la verdaa miro! . ---. 
legal, masificante, ante seres impene- . 
trables. incomunicados, ante la  me- 
dianía y mediocridad generales, ante 
la artificial limitación de lo reó!, se 
produce la  reacción de la  pc 
riosa de Carlos Droguett, su 
que golpea salvajemente t d o  
to de mesura, de sewración 
gidez. 

de m, 
on- qc 
iro, ha 
uie- t i i  

vaciones del más alto interés patrio). 

FURIA O PASIVIDAD 
DEL LENGUAJE 

El dilema de los narradores es 
que deben denruir el lenguaje públi- 

que & 
iarif icació 

>U fu- 
lujuria 
inten- .. - 

desorbita 
al . dejar . 1 

ne, al 
que el 

Es cierto que al 
no aceptar Ilmites, 
caos fluya en las desordenadas calles 
de su lenguaje, se asalta la visión 
tradicional; pero es igualmente cier- 
to que alucinarse, tratar de devorar 
el caos por yuxtaposición, t 

boca en la incapacidad por r 
una perspectiva, un eje d e d e  
se logre wr los fragmentos y 
un nuevo orden. La plenitud 
gera ha* marear a lectores y 
najes: los defectos & algunos 
de Droguett son la truculen . 

elodramatisrno, la monotonía. Lo 
e no significa que SU proa no 
va servido corno un gran acto ca- 
rtico en las letras chilenas (sigue 

en este sentido a su maestro lírico, 
Pablo de Rokha), un compromiu, a 
fondo Y Sin cuartel, paradójicamente 
vertebrado por la secreta certeza, l a  
tensión, de saber que nunca lograr4 
agotar la  realidad de esta manera, y 
sin embargo seguir allá, &S 
allá. La mayorfa de los narrado, 

embargo, no concuerdan c 
extremismo enloquecido de 
guett: tal Con10 Sus pewnqes te- 
men la  vi0lerXia y la barbarie, as{ 
tampoco se acepta la turbulencia 
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lingüistica. Estos autores, (en espe- 
cial Donoso y Edwards, aunque se 
podrla incluir a todos menos a Skár- 
meta y Alcalde) desconfían del arre- 
bato y siguen en parte el mismo 
trayecto que sus personajes, que se 
rebelan sólo parcialmente, con un 
pie todavía apoyado en la estructura 
vigente. Es un lenguaje cauto, mesu- 
rado, que se frena y se deja intimi- 
dar: ellos son frente a su lenguaie 
corno sus personajes frente al núcleo 
ambiguo liberacióndestruc~ión que 
los ata y reclama. La pasividad de 
esta prosa, su pausada seguridad. es 
un correlato, causa v conSmJencia a 
la vez, del delicado equilibrio entre 
lo socia¡ y lo natural, el sentimiento 
de no poder avanzar en ninguna di- 
rección sin falsearse. Este intento 
par encontrar un centro estable, 
(que tiene logros auténticos, por 
ejemplo, el  mesurado vaivén entre lo 
subjetivo y lo obiptivo en Donoso, 
forma de ver al personaje atrapado 
por procesos interiores y exteriores, 
o la  organicidad de los tiempos pa- 
ralelos en Edwards, o la claréoscuri- 
dad evocadora y tensa de la prosa 
temprana de Guillermo Blanco) po- 
dría ser, por lo demás, un modo de 
acercarse a la  'socarrona y cautelosa 
actitud chilena ante el lenguaje coti- 
diano, que prefiere corroer el docu- 
mento oficial antes que quemrlo, 
eso que tiembla entre el desborde y 
la  pomposa uvborrea del pasado. 
Pero da la imriresión, s i  bien se lo- 
gra alejar de la tiesa rigidez de lo 
convencional y se hilvana un silen- 
cio acre. mordaz, que e i  autor su- 
cumbe ante las mismas cadenas que 
su personaje: no logra desatarse de 
la suciedad. Claro qoe de nuevo nos 
hallamos ante una ambigüedad: ¿no 
será este tipo de lenguaje el  que 
mejor le  viene a personajps denota- 
dos de esa particular manera, no ha- 
bría una íntima conexión entre la 
marginalidad del protagonista y las 
palabras con que se narra su aniqui- 
lamiento? 

Tal vez. Pero preocupa el hecho 
de que el lenguaie no se libere de 
10s males psico'ógicos endémicos 
nuestros, el temor al compromiso 
decidido, el miedo al ridícu!~. el 
respeto por lo formal, la sobria inca- 
pacidad para soltarse con desfacha- 
tez, estrépito y osadía. Justamente 
en 10s últimos a?os se puede adver- 
tir otra tendencia, otro tipo de solu- 
ción, cuyo exponente máximo es 
Antonio Skármeta, y también e l  
excelente cuentista Alfonso Akalde. 

Como SUS personajes, Skármeta 
no tiene miedo de abrir el marrueco 
de la  literatura, pero su furia sabe 
frenarse sabiamente a s í  misma, se 
torna irónica y autoconciente la lo- 
cura, el caos va haciendo comenta- 
rios y muecas y nos guiña el ojo, 
como quien dice. Enfurecerse, natu- 
ralmente, pero tomar una fotograf i a  
en los momentos de mayor escán- 
dalo y revelarla sobre la  marcha. El 
caos se centraliza en cuanto haya 
alguien que lo sepa padecer irónica- 
mente, en cuanto crece una oreja en 
cada frase. El orden público persiste 
al nivel de lo coloquial, se permite 
con toda benevolencia que el len- 
guaje oficial nos haga el favor de 
destruirse a sí mismo, que el equili- 
brio se desmorone de puro viejo. 
Tanto el arrebato como la  mirada 
oblicua que lo pone en duda, armas 
que trituran lo normal y normativo, 
tiran en direcciones opuestas pero 
extrañamente se logran apuntalar 
mutuamente, como las fuerzas que 
sostienen al protagonista mismo en 
su lucha por sobrevivir. Por eso 
parece digno de pensarse si la verda- 
dera influencia de Parra (la sugeren- 
cia, el doble sentido, el dramatismo 
que frena en medio de la  incons- 
ciencia, la fachada que se critica a s í  
misma, la superficie que desdice lo 
que susurra mentiroso e l  trasfondo, 
el derrumbe de la palabra en el  qué 
hacerse, la solemnidad que se suici- 
da en el espejo, el caos de bolsillo, 
la  ambigüedad que está a una gille- 
t te  del silencio) se manifestará en el  
futuro en la prosa. En el cuento 
Pajarraco, Skármeta se hace ple- 
namente consciente de sus recursos 
audaces. 

Alcalde sigue un camino similar: 
asalta el fárrago de clisés fabricando 
una para-realidad, se instala sola- 
pado y ciego, francotirando dede 
sus cuentos. Cada elemento de su 
mundo fantástico logra auto-negarse, 
crea un contra-mundo en cada pala- 
bra. Se dectroza por un instante la 
falsa claridad de lo autoritario, se 
muestra lo turbio v fraaentario y 
multicabezón que es la realidad, 
pero sin olvidar por un instante que 
lo real tiene muchas patas y hay 
que tomárselas todas, hay que pla- 
giar la retórica oficial, y no importa 
s i  la alegria es, en verdad, proviso- 
ria. Arriesgarse y desconfiar, igual 
que sus personajes-payasos. 

Con todos estos instrumentos, 
tan variados, mancomunados, los au- 
toyes chilenos buscan su versión, 

una auténtica, de lo que significa 
sobrevivir (si, vivir sobre) en este 
momento. Frente al caos oficial, la 
retórica pública, la  apariencias, el 
miedo y su careta segura y repre- 
siva, la palabrería, el subdesarrollo 
mental y económico, frente a ese. 
mar que tranquilo nos baíía y nos 
promete futuro esplendor, los narra- 
dores descubren un mundo muy 
otro, y quién asi lo desee puede 
sacar las conclusiones mbre lo que 
es, en parte, nuestro país, sin por 
eso caer en la trampa de una socio- 
logla barata de la literatura. 

LREVOLUCION EN 
LIBERTAD? 

El personaje central de la narra- 
tiva chilena rara vez se enfrenta a 
una encrucijada clara, no dispone de 
una conciencia cabal de sus dilemas. 
La existencia se le aparece más 
como un proceso, doloroso y absur- 
do, que como una serie de actos en 
que se delimitan causas y efectos. 
Teitigo confuso de acciones que no 
reconoce como suyas, pero por las, 
cuales deberá responsabilizarse, sien- 
t e  la imperiosa necesidad de buscar 
algún vago temblor de plenitud, 
aunque en la rnayoria de los casos 
este esfuerzo se convierta en algo 
marginal, y así, tanto el magnlfico 
meador en el mar de Skármeta 
como los obsesivos, enclaustrados 
habitaptes del mundo de Edwards, 
Boj y Job, las dos mitades de Bolú, 
responden a un mismo impulso 
tránsfuga, un rechazo activo o pasi- 
vo de una realidad que les niega su 
condición humana, una recaída o 
una expansión hacia las fronteras de 
su propio ego, un sueíío o una pesa- 
dilla, e l  aprendizaje en el dolor o en 
la alegria que no altera al hombre o 
su circunstancia. Se nota, entonces, 
en este ser un tremendo miedo a 
cambiar: el universo se presenta 
jo el aspecto gris o feliz de lo i 
riable, el imperio de lo clclico c 
tiempo y en la  experiencia, la  r 
ración de un mismo acto en la vida 
de los personajes hasta salvarlos o 
destruirlos o dejarlos simplemente 
inmóviles y gastados, siempre en el  
aislamiento, exacerbadamente solita- 
rios, sea cual fuere el camino que 
escogen. Esta -y porqué no llamarla 
así- revolución en libertad dentro 
de las existencias de los personajes 
no daña los cimientos del orden y 
mantiene, finalmente, la estructura 
vigente, aunque en sus mentes todo 

esté arreglado. El resultado lo cono- 
cemos: el culto de lo ambiguo v de 
la paradoja, la rebeldía como una 
queja solapada contra un orden ubi- 
cuo e impersonal, el hombre entre- 
gado sin desearlo a una esquizofre- 
nia cotidiana, ese momentáneo y 
fatigado equilibrio (apenas, pero 
sigue) entre tantas contradicciona: 
l a  verdad particular incomunicable y 
la verdad pública demasiado comu- 
nicable; el padre derrumbado muer- 
to, ridiculo, y l a  madre idealizada e 
irreal; la civilización que progresa 
superficialmente hacia dónde, l a  bar- 
barie que quisiera pero que no lo- 
gra, la estabilidad perversa e insen- 
sata, la  violencia que sólo explota 
marginalmente; lo inmóvil y lo hir- 
viente; las mentiras que todos repi- 
ten y las certezas que nunca se com- 
parten; los mitos religiosos desacrali- 
zados e invertidos, l a  fragmentación 
de las significaciones; el angelorum 
o los animales. 

Es importante que el autor no 
haya sucumbido ciegamente junto a 
su ficción, que haya hecho evidente 
todo eso, la real dimensibn imposi- 
ble y tan increíblemente posible, 
tan perdurable, tan esto que sigue y 
que vaya a saber s i  somos y caram 
ba que s i  somos, tan esto que prosi- 
gue hasta. . . 

¿Se podría afirmar entonces que 
en los últimos (cuatro) años se no- 
.tan signos de un ambiente nuevo en 
la  narrativa chilena, me aventuraré a 
d ~ i r  que, pese a una cierta cautela, 
un alqo que reprime demasiado 
mientras explora, un aire raro de 
querer aprovecharse de las conven- 
ciones más que destruirlas ( ]tan. 
nuestro! ), hay muchas posibilidades 
de que todo esto haya ido preparan- 
do el terreno para que en la década 
del 70 se produzca la explosión, la 
gran (novela, una, dos, tres) que ie 
clamamos? ¿Tendré la  audacia de 
mginar un nombre para esa obra 
naestra, por ejemplo, Patas de 
'ama. y que podrían escribirla algu- 
los de los autores que hemos men- 

cionado en estas páginas? ¿O al- 
guien desconocido? ¿Me atreveré a 
proclamar esto, o mejor me quedo 
callado, no dejo que me citen, mira 
que nos esth mirando, no compro- 
meterse, +sí, así, a lo amiguo, como 
quien dioe, a lo compadre, nos cu- 
brimos la esaalda y nada cambia 
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I SOCIOLOGIA PARA EL HOMBRE CONTEMPORANEO 
en libros de bolsillo del Fondo de Cultura 

Hace tres décadas tenemos 
la sensación de que vivimos en 
los umbrales de la crisis más 
grande que hasta ahora haya 
conocido el género humano. 

Se nos hace cada vez más 
patente que aun los formida- 
bles acontecimientos de los úl- 
timos años sólo pueden enten- 
derse como señales de esta 
crisis. En modo alguno atafie la  
crisis sólo a un sistema econó- 
mico y social que sea reem- 
plazado por otro, hasta cierto 
punto ya pronto, sino que to- 
dos los sistemas, los antiguos y 
los nuevos, están igualmente en 
crisis. 

Lo que ésta pone sobre el 
tapete es nada menos que el 
ser del hombre en el mundo. 
En tiempos remotos, que no 
podemos medir, esta criatura, 
"el hombre", empezó ya su 
trayectoria; visto desde la natu- 
raleza, constituye una anoma- 
lía en el fondo apenas com- 
prensible; visto desde el espi- 
ritu, una encarnación no más 
fácil de comprender, acaso la 
Única; visto desde ambos lados, 
una existencia que por su esen- 
cia se halla a cada momento 
amenazada desde fuera y desde 
dentro, y que está expuesta a 
crisis cada vez más profundas. , En las épocas de SU camino 
terrenal, el hombre ha acrecen- 1 tado cada vez más y con acele- 
ración creciente lo que se suele 
denominar su poder sobre la 
naturaleza, y ha conducido de 
triunfo en triunfo lo que se 
suele denominar la creación de 
SU espíritu. Mas de una crisis a 

1 d ra  ha logrado sentir cada vez 
más profundamente ci~án ende- 
ble toda su grandeza, Y en 
h o ras de clarividencia logró 
entender que, a Pesar de todo 

I 

lo que él suele denominar pro- 
greso de la humanidad, no 
camina a sus anchas por carre- 
tera abierta sino que tiene We 
poner un pie tras otro por un 
angosto sendero entre abismos. 
Cuanto más grave sea la crisis, 
tanto más serio y consciente 
de la responsabilidad es el co- 
nocimiento que de nosotros se 
exige, puesto que aunque 10 
que importa es el hecho, sola- 
mente el hecho esclarecido en 
el conocimiento contribuirá a 
vencer la crisis. En la época de 
una gran crisis no basta mirar 
retrospectivamente el pasado 
próximo para acercar a una 
solución el enigma del preSen- 
te: es preciso confrontar la fa- 
se del camino a la cual ha lle- 
gado el hombre con sus prin- 
cipios, siempre que sea posible 
represen tánelos. 

RlARTlN BUBER: 
Caminos de Utopía - P&. 190 

El estudio de los medios que 
produjeron las civilizaciones 
que nacieron como respuestas 
a retos físicos únicamente, re- 
vela que las civilizaciones na- 
cieron no en medios que .ofre- 
cen condiciones fáciles de vida, 
sino en medios difíciles. Esto 
sugiere la conclusión de que en 
todos los casos el golpe más 
fuerte produce el estímulo más 
intenso. Pero el  estudio com- 
parado más detenido revela 
que, en algunos casos, el esti- 
mulo puede ser tan severo, que 
destruya la posibilidad de una 
respuesta, y que es una fórmu- 
la más exacta la  de que "la 
incitación más estimulante se 
hallará en un punto medio en- 
tre una deficiencia de severidad 
y un exceso de ella". 

Las tres civilizaciones abor- 
tadas que se estudian en este 
libro son ejemplos de los efec- 
tos que producen estímulos ex- 
cesivamente severos. 

Las cinco civilizaciones es- 
tancadas fueron inmovilizadas 
todas ellas a consecuencia de 
haber intentado y ejecutado un 
tour de force: fueron respues- 
tas a retos que estaban en el 
límite mismo entre un grado 
de severidad que brinda aún 
cierto estimulo y un grado de 
severidad que pone en funcio- 
namiento la ley de los rendi- 
mientos decrecientes. 
Así, para que pueda empe- 

zar a existir una civilización, se 
necesita un reto óptimo inter- 
medio entre la falta de severi- 
dad y et exceso de ella, más la 
creación de una respuesta al re- 
to por uno o varios genios 
creadores. También se requiere 
que la respuesta creada por los 
genios sea tan estimulante, y la 
dirección de éstos de tan gran 

calidad, que venza la apatía de 
las masas no creadoras hasta el 
punto de romper la "corteza 
del uso" y orientar su mimesis 
hacia los genios. Se necesita, 
además, que las respuestas sean 
de tal suerte, que no sólo pa- 
sen la  prueba presente, sino 
que pongan a la sociedad en 

situación favorable para hacer 
frente al reto siguiente cuando 
llegue, Y que la respuesta no 
sea un tour de force que inmo- 
vilice a la sociedad, por temor 
a que se detenga e l  crecimiento 
después de haber superado el 
reto inicial. 

EDARD D. MYERS: 
La educacion M, la penp.ctiva 
de la historia 
Pig. 26-27 
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Cupqdo faltan recursos, no 
es tap ~tentatcr o para la liber- 
tad pmer controles que garan- 
ticen 'a distribiicion equitativa; 
es un paso vital en el camino 
hacia la libertad -ia cual sólo 
puede darse en plenitud cuan- 
do hay plenitud de bienes.- 
Pero todos estos problemas de 
distribución no representan. en 
mi sentir, los mayores tropie- 
zos que tiene la libertad eri la 
nueva sociedad. El requisito 
económico para que haya liber- 
tad es promover la abundancia 
mediante un sistema correcto 

de asignación de los recursos 
humanos y naturales, conforme 
a las necesidades de la produc- 
ción; y también aquí deberá 
haber reglamentos de tránsito 
y semáf oros que restrinjan 
nuestras libertades, que no por 
ello dejaremos de considerar 
indispensables en el avance ha- 
cia la libertad. Ahora bien, el 
requisito pol ítico de la libertad 
y no hay separación posible 
entre el requisito económico y 
el político- es que la nueva 
democracia de masas populares 
viva el principio de que el go- 
bierno es de todos, con partici- 
pación de todos y para benefi- 
cio de todos. Este es un ideal 
muy alto, en tanto que la poli- 
tica es el arte de lo factible. 
Hoy en día vemos salir a la luz 
multitud de libros -algunos 
quizás salen sobrando- que 
tratan de explicar cuánta insen- 
satez y hasta cuánta maldad 
existe en la ilusión de lograr 
un paraíso en la tierra. Se ha 
puesto de moda entre ciertos 

escritores analizar con placer 
casi sádico la realidad del peca- 
do original. Ello es verdad, pe- 
ro no es toda la verdad; en 
cualquier caso, habra que re- 
cordar también que los hom- 
bres pueden realizar cosas muy 
grandes, y que las han realiza- 
do para gloria suya. Tal vez 
nos estemos haciendo ilusiones 
si esperamos llegar hasta la 
meta; pero sin duda alguna fra- 
casaremos si dejamos de pro- 
ponernos una meta que oriente 
nuestros pasos, o si nos arre- 
dramos por las dificultades y 
trabajos que nos sa!er: en el 
camino. 

EDWARD HALLER CARR: 
La nueva sociedad 
P4g. 152-153 

La historia pasada de la in- 
dustrialización de la Tierra de- 
pendió de la circunstancia de 
que la máquina y el trabajo 
adecuado a ella son productos 
acabados de la civilización, ca- 
paces de ser asimilados aun si 
no' ex is ta  105 supuestos aními- 
cos que les dieron origen sino 
otros distintos. Estas posibili- 
dades sólo se agotarán comple- 
timente en el futuro, cuando 
13s naciones que cuenten con 
uno o más cientos de millones 
de habitantes queden del todo 
incluidas en el proceso de in- 
dustrialización. Con todo, es 
ése un futuro que ya ha co- 
menzado. Puede ser que las 
manos que hasta ayer y hoy 
tejieron e hilaron al modo pri- 
mitivo, resulten ser las más há- 
biles en las máquinas que por 
ahora todavía reciben de fuera, 
pero que pro arán ellas 
mismas. Lo c i todavía, 
por lo pronto [era adap- 
tación al patiuri rriuridial; con 
todo, no es menester conten- 
tarse con eso. Pudiera ser -pa- 
ra sólo mencionar casos extre- 
mos- que un pueblo ingresara 
directamente en el estado in- 
dustrial a partir de formas de 
vida muy primitivas (algo así 
como m~ichos países inexplora- 
dos, al surgir e! ferrocarril y el 
arado, transitan a las líneas de 
camiones, al avión y al tractor) 
y que las fuerzas no utilizadas 
que aportara se aplicarán con 
éxito a la apropiación interior 
de las formas de vida indus- 
+-;-'-e. E igualmente podría 

:r que un pueblo de vieja 
a diera el salto al indus- 
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tria!ismo y aplicara con sobera- 
na seguridad al trabajo de fá- 
brica y oficina virtudes tales 
como sagacidad, discreción, 
templanza, confianza y lealtad, 
logradas en la disciplina de vie- 
jas tareas. Los predicados "jo- 
ven" y "viejo" aplicados a cul- 
turas son, por lo demás, muy 
cuestionables;  de cualquier 
modo, nada dicen acerca del 
valor de las cualidades que 
aportan. Y aquí se trata de la 
capacidad de transformación 
de los elementos que aporten. 
Todo depende de las cualida- 
des humanas que India y China 
movilicen al movilizar millones 
d e trabajadores. Entre ellas 
puede haber muchas que resul- 
ten inmunes a los dailos del 
sistema secundario, incluso 
puede haber algunas que, mo- 
dificadas en consecuencia, pue- 
dan dar justamente por resulta- 
do una condición humana a la 
altura del sistema. Hace tiempo 

que la categoría de "america- 
nismo" ya no basta para desig- 
nar la multiplicidad de las nue- 
vas facetas que habrán de ga- 
nar los pueblos de la Tierra al 
encontrar su propia vía de 
acceso al sistema. 

HANS FREYER: 
Teoría de la época actual 
Pág. 268 

Ante una época cuyo térmi- 
no en el presente se halla re- 
pleto de culpa y destrucción, 
de error y desgracia, que ya en 
sus días anteriores -aparente- 
mente tan felices- oprimía 
como pesada carga anímica a 
los mejores, nos preguntamos: 
¿Qué es, pues, en realidad, este 
nuestro tiempo? Esta pregunta 
señala no sólo el interés propio 
de cada generación en el lapso 
que el destino le ha marcado 
para su vida terrenal, sino que 
se convierte en una necesidad 
existencid tan pronto como 
alborea el conocimiento de que 
el infortunio exterior, que ha 
alcanzado a nuestro tiempo, no 

podría quizá hallarse sin rela- 
ción con su esencia interior. 

Además la corta frase: ¿Qué 
es, pues, en realidad, nuestro 
tiempo? sólo representa una 
abundancia de problemas que 
-desde nuestra situación tem- 
poral actual- con insistencia 
reclaman una respuesta. Con 
eUo preguntamos si en este 
mundo de fuerzas divergentes, 
realmente existe una unidad 
central de la época y cómo 
coincide con su transcurso ex- 
terior. Abrigamos la sospecha 
de que aquí reside la enferme- 
dad de nuestra época. La pre- 
gunta por la unidad central in- 
cluye, a la vez, la interrogante 
por los poderes dirigentes bajo 
los cuales se halia nuestra era, 
y la interrogación por sus orí- 
genes genedógicos, de los que 
-como resultado de determi- 
n ad as constelaciones históri- 
cas- se originó este singular 
cuadro de la época. El proble- 
ma, experimentado desde el 
presente actual, a la vez se 
transforma también en histó- 
rico. Por ello, mientras mas 
profundamente vivamos la de- 
cadencia interna de la época, 
con tanto más vigor se enfoca- 
rá nuestro pensamiento hacia 
el futuro y se levantará ya en 
lo presente la pregunta de: 
¿En dónde se ven hoy día los 
comienzos de algo quizás posi- 
tivo, de una esperanza, o si ya 
se le dio el veredicto a la épo- 
ca como un todo? Esta pre- 
gunta por la esencia, los pode- 
res dominantes, los orígenes, 
por las fuerzas buenas y las 
malas, las fuerzas agotadas y 
las prometedoras de nuestra 
época, encierra todo nuestro 
interés. Naturalmente aún que- 
da por ver si la ciencia nos 
puede dar aquí una respuesta 
objetiva, suficientemente prote- 
gida contra error y subjeti- 
vidad. 

ALFRED MULLER-ARMACK: 
Un siglo sin Dios 
Pág. 12 
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política 

Problemas de la reforma agraria 
en Chile 

Las tensiones son altas en el  Chile 
rural. En abril de 1970, Hernin Me- 
ry, joven agrónomo jefe de la Refor- 
ma Agraria en la zona de Linares, fue 
golpeado a muerte por un grupo de 
terratenientes e inquilinos, mientras 
avanzaba -acompañado por un nota- 
rio público y unos doscientos poli- 
clas- para tomar posesión legal del 
fundo "La Piedad", cuyo propietario 
era Gabriel Benavente. Grupos de te- 
rratenientes armados han amenazado 
a otros funcionarios de la Reforma 
Agraria, diciendo que defenderin sus 
propiedades por la fuerza si es nece- 
sario. 

Las federaciones de wabajadores 
wícolw, por otra parte, piden mejo- 
res salarios y rapida aceleración de las 
expropiaciones. Muchos miles de tra- 
bajadores agrícolas no organizapos, 
pequeños agricultores y campesinos 
desocupados, esperan que el nuevo 
gobierno adopte medidas inmediatas 
que les mejoren la suene. Los parti- 
d* que forman el nuevo gobierno 
prometieron durante la campana e- 
lectoral una profunda reforma en la 
tenencia de la tierra que significase la 
expropiación de todos los latifun- 
dios, y la entrega del suelo a los cam- 
pesinos. La Unidad Popular prometió 
tambidn que proporcionarla la asis- 
tencia técnica y los créditos necesa- 
rios que permitieran la transforma- 
ción completa de los sistemas de co- 
mercializaci6n y de procesamiento 
industrial existentes. 

Frei fue elegido en 1964 con s61i- 
da mayoría de votos populares. La 
Democracia Cristiana, su partido, 
prometió la "revoluci6n en libertad", 
con una reforma agraria que entrega- 
r(a tierra a 100.000 de 10s aproxima- 
damente 300.000 trabajadgres agrí- 
colas que no la poseían. El principal 
oponente de Frei en aquella elección 
fue el doctor Salvador Allende quien, 

apoyado por los panidos Socialista y 
Comunista, obtuvo el  38 o/o de los 
votos populares. Allende prometía 
una reforma agraria más drdnica aún 
que Frei. El momento parecía, pues, 

y i c i o  para iniciar cambios profun- 
dos en la posesi6n de la tierra. 

El aumento de la población venía 
sobrepasando al de la producción de 
alimentos desde 1945. Las importa- 
ciones de productos agrícola se ha- 
brían duplicado a pesar de existir tie. 
rras abundantes y en condicionsr cli- 
máticas favorables. En 1964, sólo 
una cuarta parte de la fuerza de wa- 
bajo de Chile se hallaba ocupeda en 
la  agricultura, lo que r e p m n t t h  
una de las proporcionas más bajas en 
toda América Latina. El i n g m  agrí- 
cola per dpita, representaba sin e m  
bargo menos de la mitad del prome- 
dio nacional. El 70 010 de los campe- 
sinos tenían ingresos promedios infe- 
riores a 100 dólares anuales por per- 
sona, incluyendo también el  consu- 
mo de los alimentos producidos en 
rus parcelitas familiares. 

La desocupación prevalecía en los 
campos chilenos, estimSndose que 
era econ6micamente redundante un 
tercio de l a  mano de obra campesina. 
Este millón y cuarto de población 
campesina más pobre, consumla muy 
pocos productos industriales. Su die- 
ta e n  deficiente, sus viviendas mise- 
rables y la mortalidad infantil eleva- 
da. Aunque el analfabetismo en las 
zonas rurales era oficialmente de sólo 
el  18 010, estudios especiales han de- 
mostrado que aproximadamente la 
mitad de los adultos del campo y de 
los "minifundios" de Chile Central, 
no sabian leer ni escribir. 

Més de las tres cuartas partes de la 
tierra cultivable era poseída en forma 
de grandes haciendas o' fundos que 
empleaban más de 12 trabajadores o 
inquilinos. Muchos de los trabaja- 
dores permanentes -los inquilinos- 
recibían la  mayor parte de su salario 
en especies, y principalmente en el  

uso de un pequeno terreno junto a ru 
vivienda. Estos inquilinos podían ser 
despedidos a voluntad, dependiendo 
de los propietarios o patrones en 
cuanto al crédito, a la comercializa- 
ción & sus productos y a las posibili- 
dades de trabajo. Los sindicaos esta- 
ban casi totalmente prohibidos y la 
participación política campesina era 
mínima. El uso de la tierra en los Iati- 
fundior tendla a ser extensiva y no 
intensiva. A pesar de la gran exten- 
si6n que ocupaban, los Iatifundibs 
empleaban solamente el 40 010 de la 
fuerza da trabajo campesina, y con- 
tribulan solamente con e1 80 010 de 
la producción agraria dd país. 

Los peqwfío, propietarios o mini- 
fundittas, que w m a b  una cuarta 
parte de la  población egtícola, se ha- 
llaban amontonados en el 2 010 de la 
tierra arable. 
b agricultura chilena venla retra- 

dndose darde los años veinte, cuan- 
do el mercado del nitrato o "salitre" 
chileno se hundi6, y el mundo co- 
menz6 a deslizarse por la gnn depre- 
sión. i a  población creciente de las 
ciudades forzó a los sucesivos gobiar- 
nos -tanto radicales como comerva- 
dores- a mantener bajos los precios 
de los alimentos y a favorecer lar in- 
versiones urbanas. Algunos terrate- 
nientes hablan estado modernizando 
la explotación de sus predios, y ha- 
blan ido ruemplazando por máquinas 
la mano de obra, potencirlrnemte mo- 
lesta. Otros decuidaban rus gnnjrr, 
concentrindooe en rctividules ciuda. 
danas. Muchos comerciantes e indur. 
triales enriquecidos en esos anos, ad- 
quirieron predios agrlcok, no para 
wabajarlos, sino como defensa contra 
la persistente inflación, y como m- 
dio de penetrar en la aristocmda &- 
rrateniente. Mucbs hacienda fueron 
subdivididas entre los herederos, los 
pequeno, productonr o los mediaro, 
e inquilinos. Pero aumentaba el pro- 
letariado de jornaleros carnpino, 
sin &recho a tierra. Entre 1955 y 

1965, el número de inquilinos o tra- 
bajadores fijos y con vivienda dismi- 
nuy6 a la mitad, aumentando d llrea 
de los rnedieros y subiendo vertical- 
m t e  el número de pequefbs pro- 
pietarios y de trabajadores sin tierra. 

Una ley de Refma Agraria pro- 
mulgada por la administraciih Ales- 
sandri en 1062, como respuesta a Ir 
Alianza para el Progreso, hizo muy 
poco p8ra cambiar la estructura agra- 
ria de Chile. Desde 1928 -fecha en 
que se efectuó el primar reordena- 
miento de la legislación agraria- has- 
ta 1964, solamente unos 5.000 bene- 
f i s  hablan recibido tierra1. 

R I f o m u A g i s i k d e h l h n o a m &  
úbainr 

En 1965, el nuevo gobierno de la 
Demmacia Cristiana anunció un o b  
jetivor de reforma agraria, que eran 
lo, siguientes: 1) Conceder tierra a 
miles de campesinos. 2) ~ume'mr la 
poduccibn agricola. 3) Elevar el in- 

y el nivel de vida de los camw 
sinos. 41 Obtener la participación ac- 
tiva del campesinado en la sociedad 
nacional. lnmedbtemente da instala- 
dos en el poder los demócrata cristia- 
m, un comitd de tecnicor comenzó 
a delinear una nueva legislación agro- 
ria. Pero tranmrrieron casi tres años 
antes de que la nueva ley de Reforma 
APlKia y las necesarias enmiendas 
constitucionales fuesen aprobadas 
poi~lconqeso. 

Esta ley permitía la  expropiación, 
"o r610 de los predios mal traba-, 
sino tsmbien da los poreídor oorpo- 
retivamente, as( como de las propie- 
d a d ~  particulares con extensión su- 
PW~W a las 80 hect&& llamada8 
"Wicw" (superfiiie equivalente en 
vdor a 80 hectáreas de buena tbm 

cerca de Santiago). La c m  

(1) Pbn una discuti6n wtd & .nor e 
ver: CIDA, ChRI: T d  

& I . t h v d r r i d k -  
ciqicd8. Santiago, Chik, 1988. 



pensación se estableció al precio del 
avalúo para contribuciones. En la ma. 
yoria de los casos el pago debía ha. 
cerse con 10 010 al contado y el resto 
en bonos a 25 afíos plazo2. 

El gobierno adopto nueva legis- 
lación laboral, favoreciendo la sindi- 
calizacion campesina y declarando 
que haría obligatorio el salario cam- 
pesino mínimo3. El Presidente Frei 
dijo que se permitirían subir sustan- 
cialmente los precios agrícolas y que 
los créditos y servicios serían rediri- 
gidos con el fin de apoyar la Refor- 
ma. Un joven economista agrario, 
muy influyente en la formulación del 
programa agrario del partido, Jaques 
Chonchol, fue colocado a la cabeza 
del Instituto de Desarrollo Agrope- 
cuario (INDAP). (Chonchol habia es- 
tado en Cuba durante un corto perío- 
do como experto de la FAO, y era 
considerado demasiado controvertido 
para hacerse cargo de la CORA [Cor- 
poración de Reforma ~grar ia ]  y de 
las expropiaciones). El INDAP anun- 
ció inmediatamente la ejecución de 
planes destinados a promover la sin- 
dicaliración y las cooperativas entre 
los trabajadores campesinos Y los Pe- 
quenos terratenientes. 

Expropiación de tima% 
Hasta setiembre de 1970, CORA, 

bajo el gobierno de Frei, había ex- 
popiado 1.364 fundos, con un total 
aproximado de 3.433.774 hectáreas, 
282.374 de las cuales son de riego. 
Esto representa más o menos el 
18 010 de la tierra agrícola del país, y 
aproximadamente el 12 010 de las 
tierras agrícolas regadas. CORA cal- 
cula que en estas superficies expro- 
piadas se encuentran establecidos 
unos 25.000 beneficiarios con dere- 
cho a tierra, lo que representa la 
cuarta parte de los 100.000 fijados 
como meta inicial. 

Durante un periodo de transición 
que dura entre tres y cinco allos, los 
fundos expropiados son administra- 
dos conjuntamente por CORA y un 
corniti elegido por los beneficiarios. 
Después, éstos deciden si la tierra de- 
be wignáneles legalmente en parcelas 
individuales, si la trabajan en forma 
v a t i v a ,  o si se adopta una forma 
mixta individualcooperativa. Como 
hasta ahora sólo unos pocos asenta- 
miento~ han cumplido su período de 
transición, la CORA ha desalentado 
la subdivisión en pequeilas propieda- 
der; Y la mayor parte de estas tierras 
ha sido a s b a d a  hasta ahora -total o 
parcialmente- a cooperativas. 

La CORA, p o r  otra parte, frac& 
en el establecimiento de un sistema 
racional y sencillo de contabilidad en 

(2) Para la explicación conpleta de la 
ky, ver: ICIRA, E x p d C i b  moi¿dka y 
cooidkudiIhI .ky&Refacr~Agirr i .  
& m e ,  Santiago, Chile, Editorial Jurí- 
dica de Chile, 1968. 
(3) Para una historia del movimiento Un- 
d iu l  campesino chileno harta 1966. ver: 
Alfonso Almio et, a 1: Movimiento h 
prino Oiikno. 2 vols.. Santiago, Chile, 
ICIRA. 1970. 

1 

PARTICIPACION DEL CAMPESINO, 
EDUCACION Y ENTRENAMIENTO 

"A pesar del progreso notable sueldo base que se fija en rela- contabilidad agrícola y del c o a  
en la creación de organizaciones ción al que perciben los m i e p  perativisrno. Los campesinos se 
campesinas durante el gobierno bros campesinos de la coopera- quejan ahora de que 10s t h i -  
de Frei, no se logró la participa- tiva, de manera que dichos suel- cos del gobierno toman todas 
ción realmente efectiva de los dos se hallen relacionados direc- las decisiones importantes. La 
campesinos en el proceso de re- tamente con el éxito de la mis- única manera de evitar esta si- 
forma. Un requisito fundamen- ma cooperativa. Además, los tuación, aun después de las re- 
tal para esta participación cam- m iem bms de la cooperativa formas estrbcturales, consiste en 
p i n a ,  es asegurarse de que pueden evaluar el rendimiento el entrenamiento en estas mate 
ellos tengan un rol importante de cada técnico sobre la base de nas de un número suficiente de 

+en todas las etapas del proceso su contribución a la coopera- campesinos, para que puedan 
reformista, haciendo de 41 su tiva. De este modo, un técnico participar como iguales en la 
Reforma. Los campesinos deben altamente eficiente podría acu- toma de decisiones. 
participar en la planificación y mular puntos suficientes para La participación y la educa- 
ejecución en todos los niveles. recibir mayor sueldo que Otro ción son matedas demasiado 
La administración pública, la de rendimiento mediano. LOS imWantes para ser tratadas en 
~0rYIercid, el Crgdit0 y las h t i -  t h i c o s  viven con 10s campesi- u nos cuantos eafos. 
tuci0neS de pr0CeSdmient0 de- nos, pertenecen genedmente a que el aumento del ingreso y 
bieran estar controladas por 10s la misma da% s0cid y Son en del bienestar, son en mismas 
campesinos, en una medida realidad miembros de SUS m@ metas de la Reforma Agraria, 
acorde con la realización de los pera tivas (1 ). mucho m& que simples instru- 
planes nacionales de desarrollo. A estos problemas institucio- mento5 para a-ar el éxito? 
Los campesinos debieran tener nales, se aríaden los de Ja educa- 
participación activa en la admi- ción y entrenamiento. Los cam 
nistración de las unidades de pesinos nunca podrán participar 
producción de la Reforma Apra- tan efectivamente como debie- 

(,, Ver, por ejemplo, Jan Myrdal: ria; en reaüdad, estas unidades ran si no se les proporcionan RIport tiom , China 
debieran ser normalmente ooo. conocimientos y habilidad sufi- don Hou,, N. yo,, 1 ~ ;  wii1iam 
perativas de los campeSh0~. LOS tientes para l~Zlejar SUS propios Hinton, F d m ,  Monthly Review 
sindicatos campesinos deberán asuntos en una sociedad cada Prsu, 1966; y G&ard Chaliand: The 
ser fortalecidos y deberán tener vez m6s compleja. P u r n t s  of Nofth Vktnun, Balti- 
mayor participación de sus ba- Obviamente, la alfa&tiza~ón mor e, Meryland, Pewuin Books, 
ses en los asuntos sindicales. y la educación básica debieran 1969. 

Sin embargo, la sugstión de que Además, los sindicatos tendrán tener alta prioridad. Nadie p u e  
los r(cnicos re*ioniablas aria que trabaja juntos en apoyo de de participar efectivamente si ,psinos, esta lejos de de 

la reforma. Todos estos objeti- no ha aprendido a leer, escribir rdical o mialista. 
vos han i d 0  previstos en el pro- y dominar las regias ¿Iritmdticas M m e  principio m ha rsguido c ~ i  
grama de la Unidad Popular. fundamentales. Chile tiene ya invariablemente en lar comunidades 
El problerna radica en cómo una de las tasas mds bajas de rurales de pequefios qicuitores, en 
hacer verdaderamente efectiva analfabetismo en América Lati- la mwor parte de Estados Unidos a 
esta participación. m. &&ticamente, todo campe lo largo de su historia. Profesores, 

verdaderamente efectiva esta sino debiera estar alfabetizado P ~ * ~ ~ ~ ~  Y mntW de 
participación. en corto agrlcda, eran contratados ganerel- 

Una medida sencilla seria si se un programa jnten. por la local y re 
ciblan sueldos fijedos por dicha co- que los técnica que propor- sivo. La experiencia obtenida munidad. TmbiBn 

pne- cionan asistencia a los benefi- ya, muestra que sólo podría ha- de la clare 
ciarios de la reforma, fuesen di- cerse rápidamente y con efica- que 10s pequefios agricultoras. LOS 
rectamente responsables ante las cia, mediante &todos moder- sueldos tmdlan a ser algo inferiores 
organhciones campesinas, en nos, mediante el empleo total al promedio de los agricultores, ex- 
cuanto al sueldo que reciben y & los medios de comunicación w t o  donde el rendimiento se juz- 
en cuanto al rendimiento de su de masas. grbs excepcional. Por el contrario, 
trabajo. Los técnicos debieran ducaci6,, no puede en Chile v otros países de Amtica 
d u t a r s e  entre los campesinos tar e l  contenido ideoiwco. Latine~ ' BBr'COla 

time raspofuabilidad ante los m 
y ser entrenados en la adquisi- Debe estar en annonia con las psinos el wmplimimto de sus 
cien de las capacidades necesa- metas del desarrollo nacional. obligaciones, y su sueldo ac probable 
rias al hxito de la reforma. G%- Esto impiica una revolución tul- que res entre cinco y vetnw vecei 
nerahente no se necesitan PO- hual. El nuevo Gobierno tendrá uperior al que gena el campesino 
feSi0nales de formacidn univer que organizar una campana ma- d i o  de la comunidad. El b6cnic0, 
sitaria para trabajar directarnen- siva destinada a cambiar las ac- con frecuencia es de clase media ur- 
te con los campesinos; en reaü- titudes y los valores tradiciona- bana o proviene de de 
dad, esto suele mear una barre les de los campesinos que he- des terratenien"s. Esto resultado 

ra y comunicaciones difi- ron formados pa una sociedad nawre' de latifundios. en 

&S. ruta' domimda pot e' 01 cual el técnico es identificado SO- 

cialmente con el gran terrateniente y 
En algunos paises, a -fos t&- fundio. no con el campesino; y donde los 

nicos destinados a trabajar con Eh igualmente esencid el en- ccn>winos tienen pw oponunid& 
miembros de las cooperativas trenamiento de los campesinos de recibir m b  de dos o t r r  afios de 
campesinas, se les garantiza un en el manejo de la granja, de la sícuela. 
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los asentamientos; tampoco preparó 
adecuadamente a los campesinos para 
una contabilidad sencilla o para el 
manejo de los negocios. Como resul- 
tado, los campesinos y técnicos de la 
CORA han carecido a menudo de la 
información econ6mica elemental 
que requieren las decisiones racio- 
nales referentes a la producción y a 
las inversiones. Estos problemas han 
sido ampliamente explotados por l a  
propaganda de los adversarios de la 
Reforma Agraria. 

Un problema todavia más serio ha 
rido el peque60 número de personas 
beneficiadas. Más de un tercio de la 
fuerza de trabajo de los asentamien- 
tos m, tiene derecho a tierra; muchos 
de estos trabajadores contratados a 
jornal, ton hijos o parientes de los 
benef~iador. Hasta este momento, 
woximadamente sólo una décima 
parte del número potencial de benefi- 
ciarios de la Reforma Agraria han te- 
nido - a las tierras expropiadas. 
Aunque la ley actual hubiese sido im- 
puesta hasta fu I Imite, mucho m8s de 
los dos tercios de campesinos hubie- 
sen quedado sin recibir tierra bajo el 
programa del gobierno Frei, si CORA 
hubiese mantenido el  mismo criterio 
para asignar tierra a los beneficia 
rioe. 

Es probable que la consecuencia 
de mayor alcance producida por la  
R d o m  Agraria haya sido la organi- 
U 6 n  da m8s de la mitad del campe- 
sinado en sindicatos y cooperativas. 
El sindicalismo campesino no existía 
casi antes de 1964. Ahora asegura 
contar 100.000 afiliados que re ha- 
llan agrupados m tres federaciones 
nacionales. Las huelgas son conunes 
y su ftecuencia va en aumento. La 
proporción diaria de huelgas campe- 
sinas por salarios, es en término, rea- 
les cerca del doble de hace seis anos. 

Al mismo tiempo, otros 100.000 
pequeíios productom y trabajadores 
rqicolru han fonnsdo cooperativas y 
comités proaoperativos con la asir- 
cencia de INDAP. Algunas de estas 
coQperdivas se han lanzado a la pro- 
M 6 n  intensiva de pollos y cerdos. 
Comienza a una estructura 
rq#onal de cooperativas comerciali- 
adoras y procadoras. Una de estas 
ampqativas está exportando cebo- 
llar y ajos, que antes era un lucrativo 
monopolio de algunos particulares. 

Mucha, 6 estas nwvas organiza- 
donee se encuentran, sin embargo, en 
rihtrción ecodm¡ca dificil, y bien 
podrlan ¿esaparecer, s i  k les retirase 
(a ayu& del gobierno. Las estruc- 
~ r c n  adicionales de comercializa- 
c i b  y de crédito continúan intactas, 

dominadas por unos cuantos comer- 
ciantes mayoristas. Conceptos indivi- 
dualista~, la  falta de educación y la  
estructura tradicional de clases, ha- 
cen difícil la participación efectiva de 
los campesinos en el manejo de las 
cooperativas. 

Criticar y conflictos 

Desde 1965 hasta 1968, la pro- 
ducción agrícola aumentó en una 
proporción media del 4,6 010 anual, 
es decir tres veces más rápidamente 
que durante las dos décadas anterio- 
res. La grave sequla de 1968 hizo 
descender considerablemente este 
porcentaje de crecimiento, pero la  
cosecha de 1969-70 se consideró 
buena, a pesar de que las lluvias 
fueron todavia escasas en algunas 
regiones. 

A pesar de algunos Bxitos en el  au- 
mento de la producción agricola, las 
metas del gobierno demócrata cristia- 
no para el  aumento de la participa- 
ción y del ingreso campesinos, sólo se 
han alcanzado en parte. MBs de la mi- 
tad de la tierra regada del pais perma- 
nece en forma de grandes propieda- 
des particulares. El ingreso de los pe- 
quenos propietarios ha mejorado 
muy poco y sus cooperativas se en. 
cuentran en situación precaria. Los 
trabajadores campesinos sindicaliza- 
dos gozan de salarios más altos; pero 
muchos se hallan menos totalmente 
ocupados que antes. Los trabajadores 
rurales no sindicalizados, cuyo núme- 
ro es muy superior a los 100.000. se 
hallan enfrentados a graves proble- 
mas ocupacionales, y han perdido 
muchos de sus derechos tradicionales 
a tierra y a pastos en los grandes fun- 
dos. Mientras alguno, campesinos tra- 
bajan actualmente m& dura y más 
productivamente que antes, otros, 
que recibían trabajo e ingresos bajo 
el sistema antiguo, se encuentran 
ahora abiertamente desocupados. 

Los campesinos de los asentamien- 
tos disfrutan de ingresos medios más 
devados que .antes, asi como de m- 
yor participación en la administra- 
ción & la tierra y en los asuntos poll- 
ticos. En ciertos aspectos, ellos cons- 
tituyen una dase media rural n'ueva; 
y muchos ton objeto de envidia y de 
resentimiento por parte de sus veci- 
nos már pobres. Pero a pesar de estas 
dificultades, los problemas agrarios 
indudabiemente hubieran sido mu- 
cho peores sin Reforma Aqaria. 

Las aspiraciones campesinas han 
aumentado en forma notoria durante 
los Últimos anos; pero el resentimien- 
to y la desilusión amenazan dividir a 
estos trabajadores en grupos conflic- 
tivos manipulados por los tenate- 
nientes, el gobierno u otros intereses 
extraños, a menos que se acelere y 
consolide pronto la  reforma. Los 
grandes terratenientes comerciales se 
han aprovechado ripidamente de esta 
situación. Muchos grandes producto- 
res traten de crear un frente común 
con sus trsbrjadores, los beneficiados 
por la Reforma Agraria y los peque- 

ños agricultores, para oponerse a una 
Reforma Agraria radical que elimi- 
naria los grandes fundos particulares 
existentes aún, y beneficiaría a los 
campesinos más pobres. 

El mayor obstáculo a l  cumpli- 
miento de los objetivos de la  Refor- 
ma Agraria ha sido la divergencia de 
intereses y objetivos dentro del par- 
tido Demócrata Cristiano mismo. Al 
parecer, la  retórica de profunda Re- 
forma Agraria y la ideología del par- 
tido respecto de un desarrollo no 
capitalista, nunca fueron tomados 
muy en serio por la mayoria de los 
hombres de negocios de clase media 
y alta, ni por los profesionales y los 
politicos altamente influyentes en el 
partido y en el gobierno. Cuando 
Chonchol y un grupo de técnicos 
idealistas, confeccionaron -en 
1967- un informe delineando lo 
que implicarla un desarrollo "no 
capitalista", fue aceptado por el 
Consejo del Partido; pero pronto 
fue desaprobado por el gobierno, lo 
que provocó la elección de una nue: 
va directiva en el partido. Des- 
pubs, bajo la  fuerte presión de la 
derecha, alarmada ante el  rápido 
progreso de la organización campe- 
sina, el Ministro del Interior, que 
era un industrial acaudalado y con- 
trat ista, limitó drhnicamente las 
actividades promocionales del 
INDAP entre los campesinos. A 
fines de 1968, Chonchol fue obli- 
gado de renunciar. 

Los terratenientes esperaban la 
vuelta de Alessandri en las elecciones 
presidenciales de 1970. Esto los alen- 
tó sin duda a oponerse mhs desespe- 
radamente a la Reforma Agraria 
durante el ultimo año de la adminis- 
tración de Frei. La amenaza de violen- 
cia por parte de la derecha, era el pare- 
cer menos alarmante para el gobier- 
no que las posibles acciones inicia- 
das por los sindicatos campesinos y 
los grupos de izquierda para acelerar 
la Reforma Agraria. Pocos terrate- 
nientes fueron procesados por pre- 
parar resistencia armada. Gabriel 
Benavente, en cuyo fundo fue muer- 
to el jefe de la CORA, habia dispa- 
rado y herido anteriormente a un 
funcionario del INDAP, y despues 
habla invadido a punta de revólver 
las oficinas de CORA, a los funcio- 
narios premtes; pero todavía estaba 
libre varios meses después, cuando 
la CORA tomó su propiedad. Los 
criticos de izquierda señalan que, 
cuando la policia descubrió que los 
miembros de sindicatos campesinos 
estaban recibiendo entrenamiento 
thctico y político, el agrónomo so- 
cialista Adriln Vásquez -que había 
arrendado la casa donde se realiza- 
ban estos cursos- fue arrestado 
prontamente y sentenciado a dos 
años de prisión, de acuerdo a la ley 
chilena de seguridad interior. Los 
l ideres campesinos protestaron por 
la discriminación en la aplicación de 
la ley. 

El futuro de la reforma es dificil 
de Fever. Alessandri, el candidato 

derechista, habia prornetiao conso- 
lidarla. Dijo que ayudaría a los agri- 
cultores progresistas, cualquiera fue- 
se el tamaño de sus predios. Tam- 
bien prometió expropiar los funda 
mal trabajados. El candidato demó- 
crata cristiano, el antiguo Embaia- 
dor en Washington, Radomiro 
Tomic, aseguró que impulsaría vigo- 
rosamente la Reforma Agraria, eli- 
minando todos los latifundios que 
aún existian. Prometió ocupación Y 
tierra a los trabajadores agrícolas Y 
a los pequeños propietarios, as( 
como fuerte apoyo a las coopera- 
tivas. Había dado a entender que la 
agricultura seria el principal sector 
en la adopción de la "vía no capita- 
lista" de desarrollo. El frente iz- 
quierdista de la Unidad Popular, que 
ganó la elección y que incluye una 
parte del antiguo partido Radical, 
un pequeño grupo de social demó- 
cratas y un grupo que se escindió de 
l a  Democracia Cristiana, llamado 
MAPU, uno de cuyos líderes es 
Chonchol, junto con los dos parti- 
dos Socialista y Comunista, prome- 
tió que la Reforma Aqaria sería 
completa, profunda y rhpida. Chon- 
chol ha sido ahora nombrado Mink- 
tro de Agricultura con la mpoms- 
bilidad de elaborar el programa m- 
rio para el gobierno de Allende. 

Con topo, no debe suponerse que 
sólo porque todos los grandes pad- 
dos propiciaron alguna clase de Re- 
forma Agraria durante la campafia 
presidencial, el nuevo gobierno pea- 
drá cumplir su anunciado programa 
sin ningún obstáculo. Por el contra- 
rio, la oposición politica a la radica- 
lizeción del programa ser4 fuerte, 
tanto por parte de las fuerzas de 
Alessandri como, por lo menos, de 
una parte considerable de los de&- 
mata cristianos. Más aún, aunque 
puedan resolverse estos problemas 
políticos con los partidor de opasi- 
ción, el gobierno de Allende se ver4 
enfrentado a muchas dificultades, 
similares a las que encontró el go- 
bierno de Frei, para cumplir una 
reforma estructural ¡-ante que 
pudiera ProPorcionar tierra, e+leo 
productivo, participación, capiul y 
mercados a cerca de 300.000 fami- 
lias campesinas pobres. 

Como se ha visto anteriormente, 
las fuerzas de Frei no tuvieron obje- 
tivos claros en la Reforma Agraria. 
El mero hecho de que se anunciara, 
durante la campaña presidencial, el 
objetivo cuantitativo & beneficiar 
con tierra a 100.000 familias ca? 
peinas, no pudo obviar los desa- 
cuerdos básicos dentro de la coali- 
cibn demócrata cristiana acerca de 
las prioridades y de los propiiritot. 

En el partido de gobierno -igual 
que en todo el país- coexistieron 
por lo menos tres tendencias ideoló- 
gicas diferentes, respecto a la Refor- 
ma Agraria. La primara da estas ten- 



dencias consideraba como objetivo 
principal de la reforma, la moderni- 
zación y "liberalización" de la.agri- 
cultura, principalmente por medio 
de la expropiación de los latifundios 
tradicionales mal trabajados, la eli- 
minación de la tenencia precapita- 
lista y la provisión de créditos y 
otros incentivos destinados a a y e r  
a los agricultores en el aumento de 
SU producción. El segundo grupo 
veía la reforma principalmente co- 
mo medida redistributiva, que pro- 
PÓrcionaría algunos beneficios en 
tierra e ingresos a una porción sus- 
tancial de los campesinos, pero que 
no alteraria necesariamente de m- 
nera fundamental la distribución re- 
lativa del pader en la m i d a d  chile- 
na. La tQcera tendencia, encabezada 
por Chonchol, buscaba una Reforma 
Agraria radical, con todo lo que ella 
implica; su posición era esencialmen- 
te la del 'profesor Ham Morgenthau, 
distinguido científico politico de la 
Universidad de Chicago, quien ha 
escrito acerca de las fallas de 10s 
movimientos reformistas en Estados 
Unidos: 
"En el púa en que estos sduciones 
heym W ~ O  c&s y mantenida 
par p p o j  scxides pookmsw, cual- 
quier ammxniento hscia k nfotma 
que deje intacta la dimSbucí6n rsla 
tiva del poder, en el mejor de los 
  as os mitigad los males sociales y, 
en d peor, ~ n a n i t i d  a las victimas 
la a p a h i a  ouavizmte de un m- 
dio, mientras que confirmad el 
mar quo. En una palabnr, el mwl- 
trdo importante único, del cual to- 
dos los dmik  son úniccmente me- 
nifi?stsciones especificas, es la distri- 
krcibn. del poder en. . . la sa'k 
M"=. 

El programa de Frei era, por su- 
puesto, un compromiso entre los 
grupos en pugna del propio gobier- 
no. Como ha ocurrido en todos los 
paises de América Latina -con ex- 
cepción de Cuba, donde se han em 
Prendido reformas agrarias significa- 
tivas- la solución populista -fue el 
resultado de estas tendencias en 
conflicto. Se hizo alguna redistribu- 
ción de tierra y de ingresos, pero la 
distribución general del poder pdl- 
tico y social permaneció casi intac- 
ta. 

Sin metas claras y consistentes, 
tanto para el desarrollo general 
como para la Reforma Agraria en 
partiarlar, era obviamente imposible 
para el gobierno de Frei adoptar 
n\8 estrategia definida en el sentido 
de un plan pditico general de refor- 
ma en. la tenencia de la tierra. Tal 
estrategia hubiera tenido que mor. 
trar cómo podían alcanzarse los ob- 
jetivos de reforma agraria dentro del 
contexto del proceso de desarrollo 
general del país. El "Plan Agrída 

(5) Hsnt D. Morgenthai: Rdrcbonr 
thr End d dw Rwblk,  N. Yo* 
Rwiew of Books. S p t m  24. 1970. 
N. Yo*. 

Nacional", publicado finalmente a 
principios de 1968, era menos un 
plan de acción política y administra- 
tiva que una mera proyección de las 
tendencias de la demanda, la oferta, 
las relaciones de insumo - producto 
y la inversión, dados ciertos supues- 
tos6. 

La ausencia de una estrategia real 
d io por resultado expropiaciones 
realizadas al azar, sobre la base de 
fundo por fundo. Las diversas ramas 
administrativas, del gobierno traba- 
jaron a menudo en direcciones CN- 

zadas, pues el  sistema tradicional de 
clientelas dominaba las decisiones de 
cada una de esas reparticiones admi- 
nistrativas. En tales circunstancias, 
fue imposible buscar soluciones que 
tuvieran alguna posibilidad de ofre- 
cer empleo productivo y participa- 
ción activa a la mayoria de los tra- 
bajadores rurales. 

Progbme del gobierno de Allende 
El nuevo gobierno se verá enfren- 

tado inevitablemente a problemas 
similares. Sus objetivos -tal como 
han sido expuestos con algún detalle 
en el programa de la Unidad Popu- 
lar- son al parecer más explícitos 
qw  10 fueron los de Frei7. Ade- 
más, como'este frente popular está 
dedicado a transformar Chile en una 
sociedad socialista, debiera resultar 
más fdcil ponerse de acuerdo inter- 
namente sobre una estrategia general 
de acción. Pero el  hecho de que el 
gobierno esté formado por una coa- 
lición de seis partidos politicos, ca- 
da uno con sus peculiaridades ideo- 
lógicas y su organización propia, 
puede presentar grandes dificultades 
a la obtención de un acuerdo acerca 
de problemas específicos, especial- 
mente Porque habrá, con toda pro- 
babilidad, rivalidades entre los par- 
tidos para mahtener su influencia y 
proteger a sus miehbror. Ademb, el 
nuevo gobierno c a r d  de mayoria 
parlamentaria y ha heredado una 
administración pública con todos 
sus intereses y clientelase. La tarb 
de transformar las metas de la Uni- 
dad Popular en política efectiva del 
gobierno es formidable, para decK 
lo menor. 

Suponiendo que los objetivos del 
nuevo gobierno sean realmente los 
del programa de la coalición popular 
que lo eligió, su estrategia de Refor- 
M Agraria estaría ya definida par- 
cialmente a grandes rasgos. En pri- 
mer bgar, la política agraria deberá 
desarrollarse dentro del contexto de 

( 8 )  Ver ODEPA: PIrr d. Daurdlo 
wopucuuio, 19661880, Mti-, Chi- 
le, 1968. 
(7) ver: Rogrrni W c o  d. GObkmo 
& la Unidd Popub ,  Santiap. Chile, 
1s9. 
(8) Para un &iris de las fallas ds esta 
administración pública, ver Sanpaio, 
Plinio: Ekmrntor pn un d-io de 
1. Adminbrmh P ú # h  para Ir Refor- 
ma Aq#k  m Chik, ICIRA. 1970. 
~Mimso). 

una estrategia general destinada a 
transformar la sociedad toda de 
acuerdo a lineas socialistas. Entre 
los veinte puntos de este programa 
que se refieren especificamente a la 
Reforma Agraria, el más importante 
incluye una resolución que extiende 
los beneficios de la reforma a todos 
los grupos de campesinos y los mo- 
viliza, por medio de sus organiza- 
ciones, para que participen activa- 
mente en el proceso de reforma. Las 
numerosas organizaciones campesi- 
nas deberán integrarse en un frente 
campesino más unificado, con el fin 
de fortalecer la reforma. E! gobierno 
tiene planes para crear &nsejos 
campesinos elegidos democrática- 
mente a nivel local y nacional, los 
cuales deberán participar -junto 
con los funcionarios estatales- en la 
planificación y ejecución de los pro- 
gramas agrarios. Al mismo tiempo, 
este gobierno espera que el Ministe- 
rio de Agricultura se preocupe ante, 
todo del desarrollo campesino y de 
la Reforma Agraria, abandonando 
la dispendiosa duplicación actual de 
funciones para clientelas distintas. 

En el futuro, de acuerdo al pro- 
grama, la Reforma Agraria debe pla- 
nificarse y ejecutarse por áreas o 
extensiones, en lugar de fundo por 
fundo. La intención es beneficiar a 
todos los grupos de campesinos que 
no disponen de tierra suficiente o 
de empleo total dentro de un área 
determinada, ya sea dándoles acceso 
a tierra productiva o creando indus- 
trias que trabajen productos agrico- 
las o en actividades relacionadas con 
ellas. 

En la creación de nuevos sistemas 
de tenencia, el programa establece 
que se dará preferencia al trabajo 
agricda cooperativo. Cada familia, 
sin embargo tendrá derecho a una 
casa individual y a un trozo de te- 
rreno. Se confeccionarán planes de 
producción nacionales y zonales; 
con el fin de aumentar tanto la pro- 
ducción como el ingreso de los cam- 
pesinos. Diversas lineas de produc- 
ción intensiva se reservarán a los 
pequeños propietarios y a otros be- 
neficiarios de la reforma. El proga- 
ma asegura que se proporcionará a 
tcutoc los campesinos el crédito, la  
asistencia técnica y el entrenamiento 
necesarios para capacitarlos a cum 
plir su parte del plan nacional. 

El capital de trabajo de los gran- 
des fundos -como el ganado y la 
maquinaria- será expropiados en el 
futuro junto con la tierra, a fin de 
evitar el problema actual de h- 
pitalización por los antiguos duefios, 
que dejaban solamente la tierra par? 
los campesinos. 

El programa contempla la nacio- 
nalización del abastecimiento agríco- 
la existente, asi como de los "mo- 
nopolios" de comercialización y de 
industrialización. Estos serán admi- 
nistrados directamente por el estado 
o por cooperativas. Como los ban- 
cos particulares serán nacionalizados 
también, toda la estructura del cré- 

dito y de la comercialización podrán 
adaptarse al logro de las metas de la 
Reforma Agrdria. El programa pro- 
pone además mercados y precios 
garantizados para todos los frutos 
que los campesinos produzcan de 
acuerdo al plan agrícola nacional. 

El programa ofrece una serie de 
beneficios sociales a los campesinos. 
Todos tendrán seguridad social, en 
lugar de que ésta se reserve sola- 
mente a los trabajadores de los pre- 
dios agrícolas comerciales, como 
ocurre actualmente. Existirá un pro- 
grama nacional destinado a mejorar 
la vivienda campesina. Se construi- 
rán centros de recreación y hoteles 
destinados a los campesinos, en ciu- 
dades provinciales claves. Al mismo 
tiempo se promete atención especial 
a los bosques y a los problemas de 
la conservación de los recursos natu- 
rales y del riego. 

La Unidad Popular propone ini- 
ciar esta estrategia por medio de la 
aplicación total de la ley de Refor- 
ma Agraria existente. Mientras tan- 
to, se formulará la nueva legislaci6n 
que sea necesaria para completar el 
programa, legislación que te disai- 
tira y aprobara tan rápidamente 
como sea posible. 

El programa de la Unidad Popu- 
lar con todo dista mucho de ser una 
estrategia clara de Reforma Agraria. 
Numerosos conceptos deberán ser 
clarificados y muchos problemas re- 
sueltos antes de que los veinte pun- 
tos resumidos puedan considerane 
un plan pol itico de acción. 

Sin embargo, aunque todas estas 
dificultades lograsen resolverse, la 
estrategia todavía no sería completa. 
La parte esencial de cualquier plan 
politico debe ser siempre quién (e 
decir, qué grupos políticos) hace 
qué, cuándo y c6mo. 

7' 

TIEMPO NUEVO, de Cara- 
cas y EDITORIAL ALFA, 
de Montevideo han coedi- 
tado LOS CORTEJOS DEL 
DIABLO, de Gerdn Es- 
pinosa. 

Autor colombiano, Gerdn 
Espinosa ambienta w novela en 
Cartagena de Indias, en pleno 
siglo XVI 1, teniendo como per- 
sonaje central al inquisidor Juan 
de Maííozga, que habia venido a 
las Indias en busca de los mere- 
cimientos necesarios para llegar 
a ser Papa, y en esa espera se le 
pasó la vida. Ya al final de la 
misma, loco y arruinado, las 
brujas que quemó lo asaltaban 
en las noches como la más ho- 
rrible pesadilla del mundo. 

LOS LIBROS, Enero-Febrero de 1971 



PROXIMAS PUBLICACIONES 
NOVELISTAS DE NUESTRA 
EPOCA 

José María Arguedas: El zorro 
de  arriba y el zorro de  abajo 
(XI l/1970) 
Kensaburo 0e: Un asunto per- 
sonal 
Ravmond Queneau : Pierrot, mi 
amigo 
Christiane Rochefort: Prima- 
vera en el parking 
Jorge Amado: Tienda de  los 
milagros 
Antonio Olinto: La cssa del 
agua 
Bernardo Kordon: A punto de 
reventar y Kid Ñandubay 
Rica rdo  Rey Beckford: El 
informante 
Syria Poletti: El extraño oficio 
Osvaldo Rossler: Fuego por 
fuego 

POETAS DE AYER Y DE 
HOY 

1 Pablo Neruda: L a  piedras del 
cielo (XI 111 970) 
José Ramón Medina: Sobre la 
tierra yerma 
Fernando Sánchez Zinny: Re- 
conocimiento y otros poemas 
Javier Adúriz: Palabra sola 
Manuel Ruano: Según las re- 
glas 
El i za beth Azcona Cranwell: 
lmrmsibilidad del lenguaje o 
Los nombres del amor 

1 PRISMA 

Enrique Molina: Una sombra 
donde sueña Camila O'Gorman 
J o s é  Viñals: Coartada para 
Dios 

CRISTAL DEL TIEMPO 

María Teresa León: Memoria 
de la melancolía (X11/1970) 

í1 
BIBLIOTECA FlLOSOFlCA 

Ocwald Ducrot y otros: ¿Qué 
es el estructuralismo? 

L E C T U R A S  S E L E C T A S  
ESCOLAR ES 

Jorge W. Abalos: Terciopelo, la 
cazadora negra 

T E X T O S  DE ENSEQANZA 
SECUNDARIA 

Oscar C. Combetta: Planea- 
miento curricular 
Hec t  o r  Fernández Serventi : 
Química (para escuelas indus- 
triales) 
Jorge Raúl Delfino y Nélida 
Trincavelli : Historia antigua y 
medieval (para escuelas indus- 
triales) 

LOS FUNDAMENTOS DE LA 
CULTURA 
G. Morpurgo Tagliabue: La es- 
tética contemporánea 
Crane Brinton: Historia de la 
moral occidental 
Arthur Koestler: El acto de 
creación 
Théodore de Bary: Las fuentes 
de  la tradición japonesa 

ARTE. OBRAS ESPECIALES 

Pablo Neruda: Arte de pájaros 

CUMBRE 

Ernesto Sábato: Obras. Ensayo 
(Xl1/1970) 
Jean  Paul-Sartre: Obraí. I 
Cuentos y novelas completat 

BIBLIOTECA CLASICA Y 
CONTEMPORANEA 
Delmira Agustini: Poesías com- 
pletas 
Francisco de Quwedo: Poesías 
(selección de Elvio Romero) 

Estos 33 títulos forman par- 
te de las novedades previstas 
por la Editorial Losada para 
los meses venideros. Obviamen- 
te no son las únicas; sí las más 
inmediatas. Pero, por ejemplo, 
junto con la edición en la IZi- 
blioteca Clásica y Contemporá- 
nea de sus Poesías completas 
podría anunciarse la publica- 
ción de una Vida de  Delmira 
Agustini, por Clara Silva. Así 
también, con respecto a Ray- 
mond Queneau, autor de Los 
hijos de! viejo Limón (Les 
Enfants du Limon). aparecida 
este aiio en Nove!istas de Nues- 
tra Epoca. r de quien en la 
lista precedente figura Pierrot, 
mi amigo (Pierrot, mon ami), 
cabría aclarar que estas dos no- 
velas sólo constituyen el inicio 
de  la publicación de sus obras 
fundamentales. pues pronto se 
darán a conocer: Le Chien- 
dent, Shint Glinglin y Le vol 
d'Icare. 

Y, .'esde luego, la Editorial 
Losada continuará ofreciendo a 
10s iectores de nuestro idioma 
reimpresiones de todos aque- 
llos libros que, figurando ya en 
su catálogo, se encuentren cir- 
cunstancialmente agotados. Se 
anuncian así nuevas ediciones 
de las principales obras de  Ro- 
berto h y r ó ,  Ricardo Güiral- 
des, Cope de Veea, Miguel Her: 
nándcz, Federico Garcia L o r a ,  
F r a n z  Kafka, Rabiytdranath 
Tagore, Shakespeare, Hornero, 
Cervantes, Pedro Salinas, Nico- 

Iás Guillén, Augusto Roa Ba 
tos, Miguel Angel Asturias 
Jean-Paul Sartre. 

Pero quizá la mayor nov 
dad para 197 1 sea !a apariciC 
en los primeros meses del aii 
de  los volúmenes iniciales c 
dos nueva4 colecciones: 

BIBLIOTECA CIENCIAS DE 
HOMBRE 
Emmanuel Terray: El marxi 
mo ante las sociedades primil 
vas 
l .  C. Jarvie: La revolución g 

Antropología 

LA LITERATURA DEL MUJ 
DO 
Carlos Izzo: La literatura na 
teamericana 
Francisco Gabrieli: La litei 
tura árabe 
Bmno Meriggi: La literatu 
checa y eslovaca 
Rafael Cantarella: La literatu 
griega clásica 
Rafael Cantarella: La literatura 
griega de  la ép'wa helenística e 
imperial I m 

Con respecto a la Bibliote 
Ciencias del Hombre sólo 
adelanta que estará dividida ( 

tres series -Theoria, Problem 
Y Tercer Mundo- y que se 1 
e n c a r g a d o  s u  dirección 
Eduardo ,Luis Menéndez; mie 
t r a s  que La Literatura del 
Mundo ofrecerá la versión es- 
pañola, wpervisada por Atiiio 
Dabini, de la célebre colección 
de SansoniIAccademia dirigida 
por Riccardo Bachelli, Giovan- 
fi Macchia y Antonio Viscardi. 



personal; en el verano de 1C 
participó en el Seminario Inter- 
nacional Kissinger, realizado en 
Harvard; en 1967 ganó el Pre- 
mio Tanizaki por El fútbol en 
el primer año de Mannen, no- 

No vamos a hablar del mu- vela que se constituyó en uno 
tuo desconocimiento entre las de los más sostenidos best- 
culturas de Oriente y de Occi- sellers japoneses de los últimos 
dente. Tampoco de cómo las aos. Conmemorando su prii muchos más han alabado su 
dificulta?es para lograr un en- mera década como escritor se poderoso aliento poético y el 
tendimiento en ese sentido son encaró la publicación de sus exasperado e insobornable ca- 
hoy lenta y tenazmente venci- Obras Completas, en seis volú- rácter desmitificador de sus 
das. Con respecto al Japbn, menes (dos recogían sus ensa- obras. Yukio Mishima ha di- 
por eiemplo, las barreras caen, yos. sobre todo políticos, pues cho: "Kenzaburo 0e ha alcan- 
sin duda; aunque quizá no 0e es un vocero intransigente zado un nuevo pináculo en la 
siempre del mejor modo. En el de la nueva izquierda japonesa; ficción japonesa de posguerra. 
campo específico de la litera- los cuatro restantes reunían (. . .) Ocupa un lugar impar 
tura la vía aún sigue siendo ocho novelas y decenas de como vocero de la década del 
sobre todo indirecta: un film cuentos), que sorprendente- 60". 
de Kurosawa. Rashomon, di- mente han sobrepasado el mi- En Un asunto personal 0e 
funde el nombre del gran clá- 11Ón .de ejemplares vendidos. ha elegido un tema complejo: 
sico de este siglo, Ryonosuke Kenzaburo 0e vive en Tokio ¿cómo se afronta el nacimien- 
Akutagawa; e! Premio Nobe1 con su esposa y dos hijos. to de un niño anormal y se 
de 1968, el de Yasunari Kawa- Según sus editores ingleses reacciona ante él? Pájaro. el 
bata; un espectacular hara-kiri, (Grove Press. New York), "la protagonista, es un joven de 27 
el  de Yukio Mishima. Pero esta clave de la popularidad sin pre- arios de edad de tendencias 
breve lista de las grandes figu- cedentes de 0e radica en que antisociales. Más de una vez, al  
ras de la moderna literatura se trata. sin lugar a dudas, del verse enfrentado con un pro- 
japonesa, hay que agregar muy primer escritor japonés autén- blema critico, se "deja llevar a 
particularmente dos nombres: ticamente moderno. En el bre- la deriva por un mar de whisky 
el de Trnizaki Junichiro y, en- ve lapso de diez arios, 0e ha como un embrutecido Robin- 
tre los jóvenes escritores, el de cumplido una hazafia que ni son Crusoe"; pero nunca ha 
Kensaburc 3e. siquiera su talentoso y fecundo afrontado una crisis tan per- 

contemporáneo. el reciente- sonal o grave como la generada 
Sobre e l  autor. Kensaburo 0e mente desaparecido Yukio por la  perspectiva de verse en- 
nació en 1935, en la  aidea de Mishima, había logrado reali- carcelado para toda la  vida en 
Ose, en Shikoku, al s~ste  del zar: ha liberado a la  literatura la jaula de su niño-monstruo 
Japón. Sus primeros cuentos japonesa de su arraigada tradi- recién nacido. ¿Debe conser- 
fueron publicados en ;957, ción y la ha trasladado a la varlo? ¿Debe matarlo? Antes 
cuando abn era estudiante. E? corriente central de la literatu- de tomar una decisión frente a 
1958 ganó el codiciado Premio ra mundial. Las influencias y esta alternativa. todo el pasado 

los protagonistas literarios de de Pájaro habrá de resurgir 
Oe, son ante todo autores como una pesadilla de autoen- 

Arranquen las flores, maten a como Henry Miller, Norman gario. L a  sinceridad con que el 
tiros a los niñoss, que es su Mailer y Jean-Paul Sartre, y su personaje está pintado es im- 
orimera novela. novela favorita -según con- placable y lo convierte en un 

fiesa- es Huckleberry Finn". héroe -o antihéroe- ( 
Nuestra época, de 1959. 0e era un nirio de sólo diez mente olvidable. 

provocó violentos ataques: ha- anos, que vivía en una aldea de 
bría de impugnarse el sombrío las montarias japonesas. cuando ~ d i ~ ~ ~ i ~ l  ~~~~d~ pesimismo del libro, sobre to- en agosto de 1945 el empera- ximamente un ; 
do en una época que se consi- dor anunció la rendición. Para nal. deraba la  "nueva era brillante" 
de la historia moderna del Ja- 

Oe, y para toda su generación, 

pon. Durante los disturbios de 
esta asombrosa proclama. que EDITORIAL LOSADA - 

1960. 0e viajó a Pekín, en re- 
los privaba de la guía y divi- na 1131 - B~~~~~ Ai, 
nidad de aquel caudillo- %"tiago de chile - presentación de los jovenes es- simbolo. constituyó una expe- dm - - B~~~~ critores japoneses, conociendo riencia desconcertante. Los va- 

allí a Mao Tse-tung. Al afio lores que les habían inculcado 
siguiente, estuvo en Rusia y en en su niñez fueron de pronto 
Europa occidental; en Paris hechos añicos, dejando a l  d 
conversó con Sartre y escribió cubierto un vasto cráter. 
una serie de articulos. en par- 
ticular sobre la juventud occi- Un asunto persohal. De a 

que todas las obras de 0e  ver- 
En 1962 publicó 12 novela sen, de una u otra forma, so- 

Alaridos; en 1963, Los pewer- bre ese vacío, que no es sólo 
tidos y un libro sobrecogedora- 
mente evocativo. sus Notas de Algunos críticos lo han ata- 
Hiroshima; en 1064 ganó el cado por abordar temas difici- 
Premio Literario Shinchosha les o desagradables, también 
p<ir dos novelas: Aventuras de por l a  violencia y sinceridad de 
la vida cotidiana y Un asunto sus descripciones sexuales; pero 
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documento 

Por la creación de una cultura 
nacional y popular 

Estimamos que e( fin de toda política cul- 
tural genuina debe ser el de alcanzar nuestra 
madurez nacional, realizando en ello e l  sentido 
profundo de nuestra historia desde sus primeras 
manifestaciones propias. Así, la transformación 
de nuestra sociedad debe darse en terminos de 
una comprensión de nuestro ser que haga po- 
sible el proceso y que recoja rus experiencias. 
De otro modo, incluso el intento mismo de 
transformación de nuestras estructuras econó- 
micas resultad viciado. 

Cabe señalar que ante la penatracibn cultural 
de las empresas multinacionales dependientes 
del imperialismo norteamericano, como asimis- 
mo de &S instituciones educacionales y cultu- 
rales amparadas por éste m todo el mundo, 
mediante la exportación de modelos culturales 
destinados a establewr una conducta subor- 
dinada a rus intereses -en última instancia eco- 
nómicos-, debemos consolidar una posición ui- 
gibnte y activa, denunciando, en caáa oportu- 
nidad, las intervenciones atentatorias contra e l  
inteds nacional. Entre estas inteiwenciones, ie- 
iialamos, principalmente, las destinadas a neu- 
tralizar las conciencias por medio de un sistema 
de becas, oportunidades profesionales y grati- 
ficaciones de toda especie. 

La liberación de nuestras posibilidades como 
pueblo, hasta hoy marginado, sólo será posible 
S¡ la comunidad se redefine, busca expresane y 
se da a[ eqfuerzo constante de crear las im@nes 
de si muna que la historia redama. Superar el 
subdesarrollo y la dependencia es a la vez una 
acción cuitural. Y con el  triunfo de la Unidad 
Popular se abre la primera gran oportunidad 
para llevar a cabo esta tarea. 

No obstante, lat dificulades de la emprsse 
son mormec Por eso, resulta natural que el  
primer peligro surja, precisamente, cuando se 
intenta solucionar los problemas del subdesa- 
nollo y ia dependencia con concepciones que 
pueden prolongar el &tema que empezaros a 
dejar atrás. Hay pmnes  e instituciones que 
imaginan que todo consiste en incorporar a los 
intelectwler o a los e s  al poder para que 
sometan al pueblo a una andanada masiva de 
ediciones completas de autom nacionales o de 
dkicos univeneler. 

Nuestro punto de vista es que, aun en el 
estado precario en que se ha desarrollado la 
vida cultural chilena, b s  genuinoi wlores han 
#do fonnal e indituciodnnnrs reconocidos, al 
menos en el ámbito prwdeciente dentro del 

dstema. En este sentido, no habría que 
confundir la politica C U ~ U ~ ~ I  del nuevo Go- 
vmrno con la voluntad debrsparar.tab O cuales 
bjudiuas Glu o im~inarias, 8n 10 concer- 
n h t e  a la obra ya cumplida. Tampoco trata 

reptir e ~ p e r i e n ~ i ~ ,  Ya realiudpt Por 10 

demás, con poco éxito, en otros contextos, 
como as la de iniciar un p r o m  de culturi- 
zación masivo, con la preocupación dominante 
de contagiar al pueblo el gusto por las altas 
cumbres del arte y la literatura, propio de las 
llamadas clases cultas. No desestimamos la po- 
sibilidad de que el pueblo se constituya gradual- 
mente y a largo plazo, por qernpb, en el mejor 
lector de Proust, Kafka y Joyce, pero creemos 
que desde el analfabetismo y el alfabetism 
pasivo hasta la mnsecución de los más comple- 
jos fines culturales, hay infinidad de etapas in- 

.. termedi que deben ser cubiertas por un pro- 
ceso de culturización de base nacional y 
popular. 

En cuanto a la preocupación de nuestros 
intelectuales por integrarse en el nuevo proceso 
como profesionales de la cultura, se hace nece- 
sario denunciar aquí, en primer thrmino, la ac- 
titud paternalista, como la suposición de que 
habrfa una cultura lista para ser envasada, eti- 
quetada y distribuida, y que s61o faltaría po- 
nerla al alcance de las masas. 

Detrás del celo profesional se esconde, bajo 
un signo negativo, la avidez por beneficiar a los 
artistas e inteiectuales como estamento. Pero 
existe, tambihn, una atendible cupiracibn -ex- 
presada una y otra vez por nuestras asocia- 
ciones de escritores- por fijar las condiciones 
de profesionalización de los mismos. 

En el futuro y bajo la perspectiva abierta 
por el triunfo del pueblo, el reconocimiento de 
la profesionalidad del escritor no debiera i.mpli- 
car sólo una evaluación de tu obra creadora, 
dada la diversidad de criterios califiwdorer. Tal 
reconocimiento tendria que fundamentarse en 
la continuidad de la tarea de aeación pemnal 
y en criterios referidos a la recepción social de 
su obra y a la apreciación crítica de la misma. 
Pero, en lo fundamental, ese reconocimiento 
tendría que surgir como una respuesta al aporte 
que pueda hacer el escritor en las tareas de 
creación, organización y difusión de una nueva 
cultura. 

Confiamos que los cambios estructurales que 
modificarán la sociedad chilena liberarán nues- 
tra vida cultural de los factores que la distor- 
sionan o paralizan, hacidndola extensiva a la 
sociedad entera, como un agente decisivo de su 
desarrollo global; y creemos que en el curso de 
este proceso, el escritor y el artista tendrán 
amplias oportunidades para supeay los pro- 
blemas relativos a sus intereses gmmiales afec- 
tados por b vieja sociedad y para abandonar, 
correlativamente, un hábito de pqamiento que 
podría moverlos a adoptar una goliticli cultural 
errónea, paternalista, inspirada en la nocibn ge- 
neral de que bastaría con wlturizar al dapo- 
seido, entendiéndolo como mero consumidor y 

no así como el protagonista del proceso de 
cuhurización iniciado en nuestros dias. 

Hasta ahora, los poderes establecidos propor- 
cionaron un estimulo insuficiente a la creación 
cultural -y ello dentro de una concepción bur- 
guesa de la cultura, como producto de una 
superestructura social, relativamente desligado 
del desarrollo de la sociedad en su conjunto. En 
el caso de burguesias dependientes, como la 
nuestra, asimiladas a las superestructuras cultu- 
r a k  foráneas, ellas han invalidado todo proceso 
cultural autbnomo que arranque de las bases 
sociales, radicalizando el divorcio entre sociedad 
y cultura. Así, los i~telectuales y artistas te 
veían neutralizados en su función critica y crea- 
dora y en muchos casos, a pesar de si mismos, 
integrados al sistema. 

Por eso, para destruir el s u b ~ o l k  y la 
dependencia en cus raíces y establear la liber- 
tad que permita la fundación de un proceto 
genuinamente chileno, resukan imprescindibles 
la autocrítica y e l  debate permanentes. Las res- 
puestas a nuestros problemas han de surgir ne- 
cesariamente de estas discusiones pero siempre 
y cuando en ellas este comprometida la colec- 
tividad entera, y no sólo una discutible elite 
ancionada por las antiguas estructuras. 

LCu6l debe ser el papel responsable del inte- 
lectual y del artista que se demuestren como 

jPalet en el curso del proceso? 
Un complejo papel orientador. El de van- 

guardia del pensamiento; el de crítico perma- 
nente de un presente conflictivo; el de concien- 
cia vigilante de los hitos alcanzada y de k 
proyecciones auténticas que vayan retultando 
como conclusiones. Si estos tres momentos p w  
dm! diferenciane, no por ello dejan de confor- 
mar una unidad inseparable: la del trabajo inte- 
lectual. 

Nuestra historia se widencia como una dura 
búsqueda da expresión nacional, marcada por 
grandes realizaciones individuales que comitu. 
yen una tradición desde la cual todo b e m  
renovador ha de surgir. En a s  creaciones 
encuentran paralelamente expresada las con; 
diciones del subdesatrollo y u ~ i t i c a .  y es el 
ertado dramatic0 del subdetanolio 10 que aspi- 
ramos a caracterizar ahora, no en la totalidad 
de sus rasgos, pero S( en tus aspectos sobres- 
lientes. 

Vemos cbmo. el subdesarrollo se genere a 
partir de la relacibn de dependencia global de 
nuestra sociadad con respecto al imperialismo, 
la cual condiciond en el interior de\ pais una 
visibn y acción deformanm en las clrier q u  
hasta ahora han detentado el poder, enten- 
diendo y utiiizando la &dad creadoia del 
hombre en beneficio de ai propio rtitur. El 
dominio de nuestra c k  d i r i p m  y de sus 



abiertos o encubiertas imitadores, determinados 
por su servidumbre material y mental con res- 
pecto al poder extranjero, ha producido la si- 
tuación que constituye el tejido mismo de nues- 
tra programática cultural: ésta nuestra forma de 
alienación es simultáneamente nuestra Única 
forma de expresión. 

Si ha de haber un ingreso al territorio de la 
libertad, el combate debe librarse donde estalla 
el conflicto: en el interior de nuestras concien- 
cias, y con las únicas armas de' que disponemos: 
las armas traicioneras del subdesarrollo, siempre 
prontas a volverse contra el mismo ser que las 
empuña. 

De esto se desprende que b aparente abun- 
dancia de "actividad" cultural esconde una red 
escasez de producción auténtica. Nuestro len- 
guaje, nuestros medios de comunicación, nuev 
tra educación, bajo un aparente pluralismo y 
una supuesta objetividad, se manipulan al ser- 
vicio de intereses de clase. El empobrecimiento 
deliberado del horizonte pocional y racional 
de nuestro pueblo, el ambiguo culto de ciertos 
mensajes verbales (la eficiencia, la tranquilidad, 
el orden, el trabajo, la patria, la $cnologia. la 
ciencia pura), la reverencia antq las formas y, 
contenidos importador, el estrafwlamiento d@ 
la receptividad ante los valores extranjeros y 
propios, la utilización de una subcultura ex- 
traña (comicr, cine-novela, mrrialas de tele- 
visión), la falsificación turística de la cultura 
autóctona, la caredia de los productor cultu- 
rales, la mercantilizacibn del eduerm creador, 
el analfabetismo oficial, real y disfrazado, la 
carencia de estructuras (educativas, díttri- 
buidoras, difusora, etc.) y la total desorga- 
nización y falta de coordinación de las exis- 
tentes, la centralización y falq institucio- 
nalización, se consagran eri: organismos 
obsoletos o en instituciones iegítinaas que, al 
sufrir la tergiversación de su sentido, se reducen 
a aparatosas fachadas que impiden el ejercicio 
de sus vsrbideraí funciones sociales. 

Hemos dicho que el papel del intelectual y 
del artista verdaderos, debe ser el de vanguar- 
dia, el de crítico, el de celador. ¿Cómo puede 
cumplirse dicho papel en la prictica? Enten- 
dido en los términos aquí señalados, impulsado 
por el espíritu aqui inscrito, &lo puede cum 
plirse mediante la incorporación de los artistas 
q intelectuales a ciertos y determinados orga- 
nismos de poder, siempre que tales organismos 
se estructuren bajo una genuina inspiración y 
cuenten con un apoyo oficial que comprenda la 
auténtica y vital función de la cultura. 

Medios dispersos hasta ahora abandonados a 
sus propios recunos, que han realizado tareas 
bien encaminadas, existen. OrgaiJsmos o me- 
dios neutralizados, paralizad? o falsificados, 
que deberían reorientarse, abundan. Sin dirtin- 
guir, por ahora, entre unos y otros, podemos 
enunciar muchos: prensa, televisión y radio, 
editoriales, extension y departamentos univer- 
sitarios, bibliotecas, casas de cultura, orgmiza- 
ciones campesinas y obreras, sindicatos, centros 
ministeriales como el de perfecciapamiento del 
magisterio, asociaciones artisticat, jntelecturlsr, 
artesanales. Penetradas del nuevo espíritu, dina- 
mizadas y ampliadas, distinguidas por una nue- 
va valoración de las funciones sociales de la 
cultura, dichas enqi@des tendrian que impulsar 
h investigación creyiora de nuestras condicio- 
nes como país dependiente y subdesarrollado, 
po*r al alcance del pueblo las herramientas de 
análísis, "traducirlas" cuando el lenguaje etpe. 
cializado las haga inabordable$, provocar la for- 
mación de conciencia sobre los alcances perni- 
ciosos de la subcultura comercial y generar, de 
este modo, la autocritica que abra paso al naci- 
miento de un lengua& propio que suplante el 
lenguaje alienado -qua una quctura obsokta 
nos presiona a emplear- y v e  sea authtica- 
mente rweiador de nuestras caracteristicas 
esenciales. 

Así liberado, el pueblo tmndormrá las en- 
tidades que ayudaron i o s ñ b  - d camino y con 

ellas la sociedad entera, llenándola de un con- 
tenido que hoy no podemos siquiera vislum- 
brar. Será el verdadero actor y &la entonces se 
habrá inaugurado el verdadero proceso. 

Pero, ¿como empezarlo? 
Para aplicar el esfuerzo conjunto de todos 

los interesados en la cultura a través de entida- 
des como las arribas seíialads, se impons la 
necesidad de orientarlas y coordinarlas me- 
diante la creación de un poder central. A cierta 
altura del proceso tal poder debería configu- 
rarse como un Instituto Nacional de Cultura o, 
como preferimos llamarlo aqui, como una Cor- 
poración de Fomento de la Cultura. El sentido 
y forma institucionales de tal Corporación se 
alcanzarán gradualmente a través de un proceso 
de experimentación, contacto y elaboración, in- 
tmlación y elaboración de las acciones y ph- 
ner que correspondan a una necesidad mal. De 
otro modo, se corre el serio riesgo de imtitucio- 
n4zar una burocracia, en el sentido peor del 
thrmino, que m prestaria a la sanción de toda 
suerte de improvisaciones, oportunismos, pom- 
par y simulacros que llegarían a constituir, en- 
tre los obstáculos presentes, el más encamitado. 

Estimamos que la magnitud de la tarea por 
realizar hace imprescindible la fundacióq de la 
mencionada Corporación, cuyo primer paao 
concreto deberia ser la realización de un catas- 
tro nsciond de medios de comunbción e inrti- 
tucionw culturales en existencia, y la propo- 
sición al Gobierno de un plan concreto de reor- 
ganización y reorientacibn de sus actividades 
mgún lar línees en este documento siialdas. 
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CUATRO MILLONES 
DE EJEMPLARES 

En los meses iniciales de 
1962 aparecieron en las libre- 
rias venezolanas los cinco pri- 
meros volúmenes publicados 
por la Universidad Central de' 
Venezuela cobre bases de mo- 
derna programación empresa- 
rial, y rompiendo con una tra- 
d icibn editorial caracterizada ' 
por un localismo improductivo. 
Ediciones de la Biblioteca asu- 
mió  la responsabilidad, de 
inmediato compartida por 
otros editores universitari'os, de 
imponer un concepto que re- 
presentaría el primer paso de 
un alentador cambio en 'esta 
actividad cultural. 

La repercusibn no sblo fue 
vasta sino profunda. Por prime- 
ra vez era posible adquirir li- 
bros venezolanos en el exte- 
rior, al igual que los produci- 
dos por empresas de larga tra- 
d ición. Las deficiencias que 
todavía hoy presentamos, y 
que no son privativas de orga- 
nismos recien nacidos ni refle- 
jan necesariamente fallas de 
organización, están siendo su- 
peradas paula tinamen te. 

La idea del libro venezolano 
caro, artesanal, mal confeccio- 
nado, comienza a cambiar a 
partir de nuestra aparicibn en 
el meeado librero in ternacio- 
nal. Por toda Hispanoambrica, 
ai como por Estados Unidos y 
Europa, se busca el libro vene- 
zolano al igual que el argentino 
0 el mexicano. Lo que hasta 
hace poco era ignorado, ahora 
no &o es conocido, sino que 
Uega inclusive a constituir m0- 
tivo de interés comercial. En el 

ambiente locd nuestra presen- 
cia se hizo sentir como un reto 
a otros organismos culturales, 
y fueron apareciendo otras em- 
presas editoriales -del Estado 
y particulares- que han venido 
agregando valiosos aportes a 
esta industria. 

Valiéndose de la pugnacidad 
politica nacional, sectores in te- 
resados han dibujado una ima- 
gen distorsionaüa de la reper- 
cusión que tal pugnacidad ha 
tenido en la vida universitaria. 
A esa imagen es preciso opo- 
ner, con honesta objetividad, la 
f d ~  de una institución que en 
los últimos diez &os ha produ- 
cido M A S  DE CUATRO MI- 
L L ONES DE EJEMPLARES 
DE LIBROS en los cuales está 
con tenido el fundamento de la 
actividad que venezolanos y 
extranjeros realizamos en la 
Universidad Central en benefi- 
cio de algo que se pyoyecb 
mds alla de las circunstancias 
de una no bien sedimentada 
actividad docente y que se 
erige en permanente sustento 
de una libertad de pensamiento 
y de expresibn que defende- 
mos tesonera y rabiosamente 
contra las solapadas actitudes 
individuales y las directas y 
aviesas campafias de una prensa 
no muy  honesta. Un catdogo 
de MAS DE QUINIENTOS 
TITULOS respalda suficiente- 
mente nuestra actitud. 

En una sociedad tan sensible 
a las orientaciones de los gran- 
des medios de comunicación, 
se exige crear instrumentos que 
neutralicen la alianza de los 

poderes que se oponen a la 
universidad cien tífica y demo- 
crdtica, a través de vehiculos 
que ofrezcan otra imagen -m& 
veráz- de una Institución que 
no puede sino estar al servicio 
de una Venezuela cada vez mds 
amplia, menos dogrná tica, sin 
imposiciones doc trinarias. 

Al final, sera responsabilidad 
de cada quien con6&uar viendo 
a la Universidad con la defor- 
mación que le inspire su pro- 
pio enfoque -critico o subje- 
tivo, mezquino o generoso. El 
afán de búsqueda es esencial a 
la Universidad. h7uestros libros 
recogen y proyectan ese afh. 
No es nuestra intención -1qi- 
tima, por otra parte- efectuar 
un au torreconocunien to. Pero 
tampoco podemos tolerar mds 
el silencio comprometido del 
antiuniversitario ni la imagen 
culposa que sectores interesa- 
dos insisten en levantar como 
la única valedera, desconocien- 
do lo que a todas luces es uno 
de los aportes más significati- 
vos de la Universidad. 

J. C. CATFORD. Una teoria 
lingüística de la traducción. 
Ensayo de lingü istica aplicada. 
Traducción de Francisco Rivera. 
Caracas. Ediciones de la Biblio- 
teca de la Universidad Central 

- - 
de Venezuela. Colección Avan- 
ce, No 27. 1970. 171 p. 

Ensayo que intenta analizar qué 
es una traducción, olvidando el p ro -  
blema, tan manido, de Ia mayor  im- 
portancia de las ideas o las palabras 
a la hora de traducir un texto. Para 
el lo se intenta crear una teoría de  la  
traducción a la cual se pueda recu- 
r r i r  ante cualquier problema o duda. 
Y debe tenerse en cuenta que  esta 
teoria, en  tanto se ocupa de un cier- 
to t i p o  de  relación entre las lequas,  
es una rama de la lingüística com- 
parada. Se basa por  tanto en  una 
teoría l ingüistica general, esencial 
para la comprensión cabal del p ro -  
blema, dado que e l  instrumento de 
trabajo ut i l izado es el lenguaje. 

Este pun to  de partida determina 
que el Presente ensayo sea de  cam- 
pleja elaboración y sin lugar a dudas 
apto para un públ ico lector especia- 
l izado en la  materia. Se nos da a l  
pr incipio una Teor ia  Lingüística Ge- 
neral como base para t o d o  e l  pstu- 
d i o  Posterior y la cual recomienda 
el autor consultar siempre que se 
considere necesario. E n  pocas pata- 
bras obtenemos los elementos de 
trabajo y una serie de símbolos Que 
el autor usará en l o  sucesivo para 
evitar las largas referencias concep- 
tuales. 

L a  Teoria Lingüística desarrollada 
a este f in  es esencialmente la susten- 
tada Por M. A. K. Halliday en la 
Universidad de Edimburgo, c o n  in- 
fluencia de  la Teoría de J. R. F i r t h  
Y las ideas desarrolladas por el  autor 
en el curso de sus labores en la 
referida Universidad. 

Partiendo de la relación entre LO 
(lengua dt? origen) y LT (lengua tér- 
mino)  Catford estudia en  forma es- 
trictamente condensada y esquemá- 
t ica todos los aspectos que in f luyen 
Y determinan el proceso de una tra- 
ducción. 
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sin embargo, que el lenguaje es for- 
ma y no sustancia, poraue utiliza 
Para su constitución dos e!ementos 
ajenos a s í  mismo: los movimientos 
vocales o los símbolos grSficos y los 
sucesos reales a los que se refiere. 

Una traducción puede ser com- 
pleta, parcial, total o restringida. 
Fonológica o grafolcjgica. Libre, liie- 
ral o de palabra por palabra. Dentro 
de estas formas bien diferenciadas 
cuyas características el autor nos 
presenta, vemos una serie de proble- 
mas fundamentales que pueden pre- 
sentarse. La diferencia en?re la equi- 
valencia textuai y una correspon- 
dencia forma!. La importancia de la 
"transferencia del significado". LOS 
diferentes prcb'emas de la traduc- 
cihn fonolcgica y la grafológica, así 
como también l a  gramatical y la le- 
xical, para concluir con las varieda- 
des de lengua en una traducción. 

Una "lengua total" puede ser des- 
crita en términos de un enorme in- 
venfario de fermas gramaticales, le- 
xicales, fonoiigicas y, en algunos 
casos, grafológicas, junto con la in- 
formación acerca de la sustancia re- 
levante y de una información esta- 
dística. Todos estos son rasgos de la 
lengua. Y dentro de ellos podemos 
establecer, un poco a l  azar, suacon- 
juntos de rasgos. Una var ie idd de 
iengcia es un subconjunto de rasgos 
formales con una serie de constantes 
linguísticas, a las cuales ya hicimos 
referencia: el actor, el destinatario y 
el mqdio (fonología o grafología! en 
el  que se presenta el texto. Estas 
son. "constantes" que se hal!an en 
todas las situaciones linaüisticas. Las 
variedades son fundamentales pues 
todo texto se exterioriza de una ma- 
nera o de otra. Todas las lenguas 
pueden ser descritas de un nljmero 
de variedades, hecho de importancia 
en conexión con la traducción. Esti- 
10 Y modo son variedades de lengua 
relacionados con la situación inme- 
diata del enunciado. Aspecto de 
gran importancia cuando se intentan 
traducciones de obras cuyo estilo es 
un valor esencial dentro de la tota- 
lidad. 

abiertas al discurrir de las ideasw- 
reflejan la preocupación de un cien- 
tifico de dilatada experiencia en la 
educacion universitaria por los-pro- 
b!emas fundamentales le1 mundo 
moderno y por su expresijn particu- 
lar en un pais -'Jenezue!a- dentro 
del marco de su progreso hacia el  
desarrollo integral. El autor confiesa 
desde e l  principio su "confianza en 
la capacidad creadora del hombre y 
en l a  posibilidad de que este pueda 
avanzar a travPs del proceso educa- 
cional hacia e l  lcgro de metas de 
perfección". Y la educación figura 
como elemento unificador de la a.pa- 
rente diversidad temática del libro. 
Educación entendida en su sentido 
mas amplio, como creación y difu- 
sión de conocimientos, como pro- 
ceso aplicable a individuos y socie- 
dades en una toma de conciencia 
sobre e l  medio Sioloaico y socia! en 
e l  cual se desenvue!ve el  acontecer 
humano, como elemento fundamen- 
tal del pensamiento critico. 

La educacion y la cultura consti- 
tuyen además uno de los siete con- 
juntos temáticos que componen esta 
obra. Se revisa e l  concepto mismo 
de cultura a través de los aportes de 
diversos actores y se seiialan los ele- 
mentos que conforman l a  expresión 
genuinamente humanistica de este 
término. De Venanzi rechaza la con- 
frontación entre la ciencia y las 
humanidades y señala que el verda- 
dero conflicto esta planteado entre 
especialización limitante y concep- 
tualización general. 

En la dualidad educación-cultura, 
la Universidad juega un papel impor- 
tante como instrumento de supera- 
ción de los pueblos. El autor analiza 
su problemática y la integra a los 
otros temas de significación funda- 

regional. 
El impulso del progreso esta indi- 

solublemente ligado al proceso de 
maduración científica y tecnológica 
de l a  sociedad. El autor considera a 
l a  clencia y la técnica como expre. 
sienes acabadas de! proceso evolu- 
tivo del hombre, pero llama la aten- 
ción sobre las perspectivas amena- 
zadoras de la impropia utilización 
de los conocimientos y sobre la ne. 
cesidad de velar responsablemente 
por un uso de la ciencia proyectado 
hacia l a  elevación del destino de la 
humanidad. 

Fiel a su condición de médico e 
investigador de problemas biologicos 
De Veqanzi no puede dejar de con- 
siderar l i s  implicaciones de la evolu- 
cion ecologica de la especie humana. 
Se refiere al desbalance entre el pro- 
greso en la aplicacian de los cono- 
cimientos médicos, que controla l a  
morbilidad y mortalidad favore- 
ciendo e l  crecimiento de l a  pobla- 
clór. y las condiciones socio-cultura- 
!es imperantes en los paises subdesa- 
rrollados. En los capitules pertinen- 
tes senda que l a  educacion, la cien- 
cia y l a  tknica pueden impulsar el 
dcsarroilo de tal panera que permi- 
ta compensar y atender e l  creci. 
miento de la población. 

J.F.P.C. 

DE S A N T I S ,  S E R G I O  Y 
OTROS. El rostro de América 
Latina. 
Trad. Fortunato Malan. Edic. Uni- 
versidad Central de Venezuela. Edi- 
cicnes de l a  Biblioteca. Colección. 
Temas. Caracas. 

Se trata de la traducción de un 
fascícuio de ia revista italiana 
"Lílisse", d~dicado a trabajos que 
hablan especialmente de latinoamé- 
rica. Son veinticuatro autores italia- 
nos e his~anoamericanos que estu- 
dian desde la situación política de 
nuestro continente hasta el mito de 
la cultura cubana. Sergio De Santis 
estudia la situación politica en la 
América Latina, apoyándose en la  
muerte del CL\e Guevara. Hace un 
anSlisis de los movimientos de libe- 
ración en Colombia, Venezuela, 
Guatemala, Bolivia y Perú, antepo- 
niendo a estos movimientos el im- 
perialismo norteamericano y los go- 
biernos "democrático-burgueses". 

Renato Sandri (Dipu?ado) estudia 
las relaciones Europa-América Lati- 
na, recuerda los viejos ligámenes del 
nuevo continente con las ideas euro- 
peas y de cómo poco a poco fue 
rompikndose esta relación para dar 
paso a la  penetración no sólo econó- 

mica sino rarnDien cultural de los 
Estados Unidos. Para Sandri, el pro- 
blema es vencer al imperialismo nor- 
teamericano para que Euro~a pueda 
restablecer nuevos ligámenes con la 
América Latina. continente que en 
estos momentos se les aparece como 
muy importante. 

Augusto Livi (periodista). Se 
plantea el problema de las relaciones 
de América Latina con Italia, cono- 
ciendo bastante bien la  situación 
politica y económica latinoameri- 
cana y las relaciones de USA ccjn 
estos países; considera que es dificil 
pero se debe hacer el trabajo de 
establecer relaciones de Italia con 
latinoamérica; considera que Frafani 
y Saragat comenzaron a establecer 
esta relación en el viaje efectuado 
en el 68 por toda Amórira Hispana 
encontrando "una realidad del ocho- 
cientos de contrastes de nacionales, 
étnicos y de clase, de pavorosa ines- 
tabilidad: "Un Brasil en manos de 
militares facistas, una Universidad 
cerrada en la Argentina, Perú y Ve- 
nezuela "atormentados" por las gue- 
rrillas, Uruguay con una ley que le 
entrega el  poder alternativamente a 
dos partidos, Y así sucesivamente. 
Para establecer estas relaciones debe 
ltalia cambiar su politica exterior, 
no debe haber en estas relaciones 
una actitud paternalista. Para Italia 
es importante ser autónoma en sus 
opinionw, sin estar supeditada a 
alianzas económicas pol iticas con 
USA Y así poder decir no a Santo 
Domingo, al Vietnam, y a s i  sucesi- 
vamente. 

LOS LIBROS, Enero-Febrero de !971 2 7' 



~municación de masas 

LOS medios de comunicación de 
Tasas era un proceso revolucionario 
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fetiches 

Para asegurar su legitimidad, el 
modo de producción capitalista pre- 
cisa de un cuerpo de fetiches que 
arma su racionalidad de dominación 
social. La aparición de estos fetiches 
está íntimamente ligada al  desarrollo 
de las fuerzas productivas. Dicho ep 
otras palabras, los fetiches de la alta 
tecnolog(a difieren de aquellos que 
dotan de sentido y cohesionan el  
sistema capitalista en los albores del 
maquinismo. Marx habló del feti- 
chismo de la mercancía y del dinero 
inherente al modo de poducción 
capitalista. Fabricar un fetiche o 

lover un proceso o fenómeno al  
) de fetiche significa "cristali- 

bajo la  forma de un objeto 
to aparte", abstraerlo de las 

condiciones reals que presidieron o 
presiden su producción. Así l a  bur- 
guesía erige la riqueza al rango de 
fetiche cuando, cristalizándola en 

netales preciosos oro y plata, l a  
:a de su génesis: un proceso de 
iulación y de plusvalía en ma- 
de una clase propietaria de los 
os de producción. 
n la misma forma, los econo- 
3s liberales "fetickizan" cuando 
ugnan sus teorías sobre la de- 
inación del valor por la natura- 
de las cosas y de los productos 
;í. Marx saca a luz el fetiche 
do, detrás del concepto valor 
trabajo, que es la forma aparen- 

expresión real de una clase 
1, descubre dos otros conceptos 

~yacentes que no afloran a la su- 
rficie, es decir en la  manifestación 
;cursiva de los economistas bur- 
eses: valor de la fuerza de trabajo 

- ,abajo creador de valores. "Es, 
n sus propias palabras, la fantas- 
oría que hace aparecer el carác- 
social del trabajo como un ca- 
?r de las cosas, de los productos 
; mismos". La sociedad burguesa 
rmina el valor del producto por 
itercambio pero no quiere reco- 

cer lo que le da su valor: el tra- 
jo gastado en su producción. 
Obviamente, e l  vocablo fetiche 
rresponde a l a  palabra mito, pues- 

?n boga por Roland Barthes. 
>os remiten a UQ cuerpo racional 
necanismos que apuntan a ocul- 
las relaciones sociales de pro- 
:ión preva!ecientes en la  socie- 
burguesa. 
, toda la mitología económica, 

,idica -que Marx desentrañara- 
e permite a la clase dominante 
ntro\ar 10s medios de existencia 
1 pueblo ha venido a sumarse Otra 

.olio de lo que podría 
romo una nueva fuerza 

el desarr 
iderarse ( 

productiva: el medio de comunica- 
ción de masas. Dicha nueva fuerza 
es el poder tecnológico de manipu- 
lación y de adoctrinamiento. Con- 
trolarlo significa controlar las con- 
ciencias a través de l a  legitimación 
cotidiana y masiva de las bases del 
poder de una clase. 

Un nuevo fetiche: Medio de 
Comunicación de Masas 

A este nuevo circuito de fetiches, 
pertenece una primera área de la  

.mitología sobre los medios de co- 
municación de masas y puede for- 
mularse de l a  siguiente manera: la 
categoría "medios de comunicación 
de masas" se ha erigido rm un mito. 

El medio de comunicación de 
masas es un mito en ia medida en 
que se lo considera como una enti- 
dad dotada de autonomía, una espe- 
cie de epifenómeno que trasciende 
la sociedad donde m inscribe. Así la 
entidad medio de comunicación de 
masas se ha convertido en un actor 
en la escenografía de un mundo re- 
gido por la racionalidad tecnológica. 
Es l a  versión actualizada de las 
"fuerzas naturales". Es lo que expli- 
ca que la clase dominante misma -en 
circunstancias en que tiene el  control 
monopólico sobre estos medios- pue- 
de darse el lujo de denunciar la acción 
nefasta de dichos medios. Extrae- 

mos dos ejemplos de la prensa libe- 
ral chilena: 

"Favorece a que la j~cwntud prescin- 
da de la cultura e influjo de lo que 
el profesor,. . . . ha denominado con 
acierto los '7nstmmentos técnico- 
culturales", o sea la pensa, el cine, 
la radio, la televisión. Honestamente 
habrá de convenirse que no pocos 
de estos medios de expresión no es- 
tbn en condiciones de cimentar el 
saber, el gusto por lo bello o el 
sentido critico. Por el contrario lo 
vulgar, violento o pornográfico son 
elementos habituales que los jównes 
raiben sin lograr en ese primer mo- 
mento discriminar sobre la valía o 
nocividad de tales aportes ¿Qué lee 
la juventud?. Si lo hace, las prefe- 
rencias se orientan hacia las novelas 
detectivescas o sentimentales, cuan- 
do más hacia el libro de moda': El 
Mercurio, 4-5-1968). 
"La sociedad contemporáneis sufre 
un considerable impacto erótico, ali- 
mentado de modo artificial. Son nu- 
merosos los medios de comunica 
cibn que se prestan a ello formando 
un ambiente nutrido por la sexuali- 
dad más desordenada. . . influjo per- 
nicioso y pemrbador" (El Mercurio 
74- 1019681. 

Actor del mundo tecnológico, en 
esta mitología, el medio de comuni- 
cación se concibe como el factor 
dinamizador de la sociedad y dispo- 

ne de una movilidad propia. Implan- 
ta un concepto de revolución, la  
revolución de las esperanzas crecien- 
tes (cuya procedencia se silencia) y 
lo sustituye a otro. Ilustramos con 
dos textos extraídos del programa 
político del candidato "independien- 
te" a la Presidencia de la  República: 

"Hay consenso universel en cuanto 
a que no puede haber progreso so- 
cial estable y duradero si no existe 
un acelerado desa~ollo económico 
que permita satisfacer las legitimas 
aspiraciones cada vez mayores de las 
masas, como consecuencia de los 
avances portentosos de los &os 
de comunicación y difusión alcanza- 
dos en el mundo moderno" (Suple- 
mento del Mercurio 1 1-2- 7970, pág. 
2). "Hace aún mds urgente la nealite- 

ci6n de esta tarea el prodigioso 
avance de la ciencia y de la recnolo- 
gía d llevar las comnicacianes e un 
grado de propreso inimaginable que 
ha traído, como lógica consuen- 
cia, un acercamiento cada wz más 
estrecho de todas las regiones de le 
tierra. Es así como aún quienes vi- 
ven en los lugares más lejanos y por 
desamparada que sea la situación en 
que se encuentran, están en condi- 
ciones de conocer por uno y otro 
medio el alto nivel de vida de k s  
países que ya obtuvieron su plena 
desarrollo" (id. pág. 7). 

En la misma línea de búsqueda 
de las causas de las "crisis del mun- 
do actual" participa toda la  argu- 
mentación que achaca las diversas 
expresiones de la violencia juvenil a 
los medios masivos. En todos estos 
casos el medio de comunicación es 
mito en la medida en que permite 
presentar un seudo actor, elevado al  
rango de causalidad de fenómenos y 
procesos sociales, de manera indife- 
renciada, y ocultar tanto la Kfenti- 
dad de los manipuladores como a la 
f uncionalidad de las ideas que 
expanden para ,con el sistema social 
patrocinado por la clase dominante. 

Como tal, este concepto apunta a 
borrar todo esquema de estratifica- 
ción social y a ofrecer a los recepto- 
res la  imagen de una sociedad some- 
tida a l  mismo determinismo indife- 
renciador. Junto a él, ha surgido la 
serie de los conceptos del arnorfis- 
mo social tales como: sociedad de 
consumo, .sociedad de abundancia, 
sociedaq de masas, sociedad moder- 
na, opirtión pública, etcétera. En 
todos estos términoscomodines se 
esfuma el soporte de la  dominecibn 
social 

En otras palabras, esta lengua sh- 
ve de pantalla, de coartada a un 



aparato de dominación, de fórmula 
que permite disolverlo en e l  univer- 
so eufórico de ia  modernidad, del 
consumo, de la  publicidad. Así es 
en nombre de la opinión riblica, 
que el diario liberal indistintamente 
reclama la  re--0sión de los movi- 
mientos sociales y toma el pretexto 
de un mayor nivel de consumo para 
justificar la vacuidad de un cambio 
estructural. La opinión pública se 
convierte en el actor imaginario 
-apoyo de los intereses de una cla- 
se- que permite traspasar una opi- 
nión privada como si fuera pública. 
Es el signo del consenso que integra 
todos los conflictos y diferencias de 
una sociedad dada y compone una 
unanim idad provocando ficticia- 
i'nenf$? una reconciliación que todo 
hace imposible. Es la fusión de las 
conciencias dislocadas en la realidad 
conflictual de la sociedad de clases. 

La Mitología del Sistema 
La segunda raceta de la mitología 

del medio de comunicación de ma- 
sas liberal radica en el carácter míti- 
co de los modelos normativos que 
vehiculiza. La mitología es la  reserva 
de signos propia de la racionalidad 
de la dominación de una clase, una 
reserva de signos adscritos ya que 
deben ser funcionales a l  sistema so- 
cial cuyas bases enmascara. C2.no 
ser funcional, revelaría la mistiflca- 
ción de la clase que dictamina la  
norma de lo que es la realidac Y la 
objetividad. 

Ya es ampliamente conocida la 
afirmación según la cual las ideas 
dominantes en una sociedad dividida 
en clases son aquellas de la clase 
dominante que determina así su pe- 
riodo histórico. Lo es también la 
otra según la cual la  clase que es la 
potencia material dominante de la 
Sociedad es también la potencia 
dominante espiritual. "LOS m m -  
mientos dominantes, escriben Marx 
y Engels en la  Ideología Alemana. 
no san otra cosa que la expresión 
ideal de las relaciones materiales 
dominantes; son estas relaciones m- 
teriales dominantes captadas bajo 
forma de ideas; por lo tanto son la 
expresión de relaciones que hacen 
de una clase la  clase dominante; 
dicho de otro modo, son las ideas 
de su dominación". 

La mitología dominante cumple 
con una función práctica: confiere a 
un sistema social determinado cierta 
coherencia y una unidad relativa. Al 

penetrar en las diversas esferas de la 
actividad individual y colectiva, ci- 
menta y unifica (seqún palabras de 
Gramsci) el  edificio social. Dotán- 
dolo de consistencia permite a los 
individuos insertarse, de manera na- 
tural, en .sus actividades prácticas 
dentro del Zstema y participar así  
en la reproducción del aparato de 
dominación, sin saber que de la 
dominación de una clase y de su 
propia explotación se trata. Para el 
individuo inscrito en un sistema 
social dado la mitología es una 
experiencia vivida, una experiencia 
'que vive sin conocer "las verdaderas 
fuerzas motrioes que lo ponen en 
movimiento". El modus operandi 
que caracteriza a la mitología es, en 
última instancia, hacer olvidar o si- 
lenciar estas verdaderas fuerzas mo- 
trices o en otros términos hacer per- 
der de vista los orígenes del orden 
social existente de ta l  manera que 
los individuos puedan vivirlo amo 
un orden natural. Procura de alguna 
forma enmascarar el carácter de ins- 
trumento de la dominación social 
que encierran todas las instituciones 
sociales que la clase dominante pa- 
trocina. Apunta a evacuar de la so- 
ciedad burguesa una contradicción 
que si no es rnediatizada, la  hace 
aparecer como incoherente, quiebra 
su unidad. Esta contradicción, raiz 
de la dominación social, es la que 
permite que se cree un cierto sis- 
tema de repartición de bienes donde 
una minoría se apropia de los pro- 
ductos de las fuerzas sociales. Es la 
que traduce el descalce entre la pro- 
piedad social y la apropiación capi- 
talista y el consecuente antagonismo 
entre los actores del modo de pro- 
ducción. 

Este "imaginario colectivo" dad 
al individuo la ilusión que la sacie- 
dad en la cual vive y las relaciones 
reales que vive en ésta estan situadas 
bajo el signo de la armonía social y 
escapa a la dialéctic? y al conflicto. 
De haber conflictos y antagonismos 
los explicará a través de una ley 
natural, no tributaria del modo de 
producción particular en que suce- 
de. En el  medio de comunicación 
masiva, todo mito cumple una fun- 
ción determinada: sitiar a las fuerzas 
capaces de contrariar o desenmasca- 
rar la impostura de la clase domi- 
nante y su sistema. Cuando aparece 
en la sociedad un proceso o un 
fenómeno susceptible de revelar las 
contradicciones inmanentes al sis- 
tema, el  mito hace desaparecer el 

sentido indicativo de una realidad 
social que dicho fenómeno o pro- 
ceso podr la  tener, asignándoles una 
explicación que oculta las contradic- 
ciones de este sistema. 

Los ejemplos se hacen legión 
cuando se examinan las actitudes 
asumidas por una clase frente a un 
proceso de cambio como la Refor- 
ma Agraria. Anotemos, a título ilus- 
trativo, e l  que consiste en ubicar 
sistemáticamente la causalidad de la 
Reforma en una relación de exterio- 
ridad respecto de la "realidad agra- 
ria". Según la prensa liberal y por 
ende en e l  concepto de la clase 
dominante, serían las actuaciones de 
los agitadores y las quimeras teóri- 
cas de los burócratas las que expli- 
carían que haya una presión vio- 
lenta para una Reforma Agraria. 
Nunca esta causalidad será encon- 
trada en las condiciones efectivas de 
tenencia y de atraso de raiaambre 
histórico, etcétera. El mito gestado 
por los terratenientes revela que 
para ellos es inconcebible que de la 
realidad pueda brotar la necesidad 
de tal Reforma, lo que se naduce 
en una actitud sistemática de justifi- 
car los elementos estructurales que 
~ R i t u y e n  el sistema de domina- 
cron. 

Como escribe Barthes, e l  mito 
vacía de lo real los fenómenos socia- 
les. deja a l  sistema inocente: lo puri- 
fica. En cierto modo priva a estos 
fenómenos de su sentido histórico y 
los integra a la "naturaleza de Inc 
cosas". El mito pues, domestica la 
realidad, la anexa en provecho de 
una pseudo-realidad, la realidad im- 
puesta por el sistema, la cual no es 
"real" sino admitiendo las bases 
sobre las cuales se halla edificada la  
ideología dominante (la clase domi- 
nante camo parámetro de objetivi- 
dad y universalidad). 

ALGUNAS DERIVACIONES 

1.- El hecho de situar el cuerpo 
de mitos como la  racionalidad de 
todo un modo de producción y, por 
ende, de la clase que lo administra 
hegernónicamente remite a una pri- 
mera verificación: la  coherencia del 
sistema. Hay una concordancia entre 
la  infraestructura y la superestruc- 
tura. A una base social dada, corres- 
ponden determinadas representa- 
ciones colectivas que convergen al 
mantenimiento de un orden social 
establecido. Estas representaciones 
expresan los intereses, las preocupa- 

ciones y temáticas de la clase sopor. 
te  del modo de producción. En una 
sociedad burguesa, la  mitología 
dominante -vehiculizada m r  el 
medio de comunciación liberal que 
no hace sino operacionalizar estas 
representaciones- es el espectáculo 
que la clase dominante se da a ella 
misma de su propia vida. Y ello 
incluso si  e l  emisor periodista, pro- 
gramador, etc. no pertenece formal- 
mente a la clase dominante y al clan 
de su poder económico. A través de 
la  experiencia vivida de la represen- 
tación colectiva burguesa, el emisor 
se hace cómplice de la  perpetuación 
de un sistema que en su intención 
hasta puede impugnar. 

Precisamente si uno puede con- 
siderar ai medio de comunicación de 
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masas, manipulado por la  clase domi- 
nante dependiente como el  ideólogo 
moderno de la dominación social, es 
porque existe una concordancia en- , 
tre la infraestructura del sistema de 
dominación -una economfa depen- 
diente- y su superestructura. Todo 
mensaje emitido por dicha clase o 1 
sus representantes es en alguna for- 
ma un argumento adhominem: no 
hace sino actualizar y expresar las 
coordenadas de dicho sistema y ase- 
gurar su reproduccibn cotidiana. Es 
la razón por la cual es difícil poder 
hablar de medios de comunicación. 
de masas para la prensa de iz- 
quierda, por ejemplo, en una sacie- 
dad burguesa: sus mensajes vienen a 
insertarse, de manera por así decir- 
lo, epifenoménica, en una sociedad 
que no le, es funcional y encuentra 
un auditorio cuyas representaciones 
ya están preformadas por la  mitolo- 
gía dominante. (Aquí no pretende 
mos que todos los mensajes de la 
prensa de izquierda reflejen valores 
de emancipación frente al sistema 
burgués. En una sociedad burguesa 
incluso la contra-ideología a l  sistema 
y sus representantes están expuesta 
a la contaminación de la institucio- 
nalidad prevaleciente). 

Conclusión importante: Sin por 
ello caer en un mecanicismo dogmh- 
tico y por lo tanto simplista, diga- 
mos que es difícil pretender cambiar 
drásticamente el contenido de los 
medios de comunicación de masas y 

" 

1 
alterar su impacto hipnotizador s i  ~ 
no se alteran las coordenadaf del 
sistema. Tal postulado significa ubi- 1 
car la problemática del cambio de ~ 
contenido en el contexto de un 
cambio cultural ligado el mismo a 
una modificación de la  racionalidad 



del sistema, una sustitución del sis- 
tema capitalista. Los contenidos no 
pueden salir ex nihilo y de la  ima- 
ginación de una wanguardia so pena 
de caer en el voluntarismo ("La 
imaginación es una cualidad de los 
ricos" escribfa B. Brecht). Los nue- 
vos contenidos para un nuevo medio 
de comunicación de masas deben 
estar vinculados a una nuwa prácti- 
ca social. Volveremos más adelante 
sobre el punto. Tampoco puede pre- 
tenderse desvirtuar las representacio- 
nes colectivas y la cultura dominante 
si los nuevos contenidos no aterrizan 
en el terreno de una nueva institu- 
cionalidad en gestación. 

Así no puede pretenderse cam- 
biar las representaciones colectivas, 
las costumbres, los gustos y los re- 
flejos si la neurosis del universo del 
cbnsumismo sigue acechando a la 
sociedad entregada a la  doble ley 
del provecho y de la competencia. 
Rewltarla erróneo el  pensar poder 
infundir valores de solidaridad per- 
manente en la población, si la so- 
ciedad sigue establecida sobre prin- 
cipios individualistas y ofrece a la 
ciudadania simulacros de moviliza- 
ción que obedecen a la ley de la 
jungla. De no cambiar la base social, 
todo intento de introducción de 
nuevos valores, de nuevos conteni- 
dos, corre el riesgo de ser recupera- 
do por la mitología dominante. Bas- 
ta para convencerse de ello referirse 
a un ejemplo más que corriente: 
uno tiene el derecho de preguntarse 
si no se reduce muy fuertemente la 
efectividad de la carga subversiva de 
un programa televisivo de denuncia 
social, si se tiene en cuenta que di- 
cha obra de desmistificación está 
yuxtapuesta con una publicidad de 
la casa propia en el barrio alto o 
entrecortada por otro tipo de publi- 
cidad. (Para ser más completo ca- 
bria agregar que en una sociedad 
tan fuertemente estratificada como 
la sociedad chilena, la publicidad no 
hace sino reflejar la problemática de 
una clase determinada y a lo sumo 
encuentra sus modelos de referencia 
en la  pequeiia burguesía). En este 
sentido el cambio en el medio de 
comunicación de masas no puede 
ser un cambio enclave. Es la pro- 
blemática de la revolución entera, la 
construcción del "hombre nuevo" 
del Che o de la "nueva vida moral" 
de Gramsci. Recordamos lo que es- 
cribia este Último refiriéndose a la 
creación de un arte nuevo: "Luchar 
por un arte nuevo significaría luchar 
para crear artificialmente. Se debe 
hablar de lucha para una nueva cul- 
tura, vale decir, para una nueva vida 
moral que no puede sino encontrar- 
se lntirnamente ligada a una nueva 
intuición de la vida y transformarla 
en una nueva manera de ser y de 
sentir la realidad y por consiguiente 
en un mundo consustancial a los 
'artistas posibles' y a las 'obras de 
arte posibles"'. 

2.- No obstante lo dicho en el 
punta anterior 4 mejor para com 
plementarlo- es preciso subrayar 
tres hechos que nos parecen de pri- 
mera importancia para situar el me- 
dio & comunicación en una socie- 
dad dependiente. 
a) Gracias al desarrollo de las tdcni- 
cas de difusión, ciertas representa- 

ciones colectivas que no emanan de 
una infraestructura, donde vienen a 
inscribirse, tienen la posibilidad de 
penefar todas las capas sociales. 
Con estos instrumentos, los epígo- 
nos de la dominación social pueden 
hacer avanzar masivamente las con- 
ciencias más allá de las bases reales 
de la  vida social, más allá del estado 
do las fuerzas productivas. Es final- 
mente lo que la  sociología burguesa 
junto con la  prensa del mismo sello 
llama la  "revolución de las esperan- 
zas crecientes" o un injerto de aspi- 
raciones estimuladas por el polo fo- 
ráneo imperialista. Para frasear un? 
imagen tan manoseída en esta pre 
nsa: e l  indio que vive las relaciones 
sociales de producción precapitalis- 
tas tiene la posibilidad de conooer 
elementos de l a  superestructura de 
las sociedades de al ta tecnología a 
través de su transistor, incluso si e l  
bien de consumo que se le propone 
está fuera de su alcance. 

Ahora bien, esto nos indica l a  
importancia cada vez más creciente 
de la instancia ideológica de l a  do- 
minación social. El medio de comu- 
nicación es un dinamizador del con- 
senso frente al sistema y sus estran- 
gulamientos. 
b) Junto a la expansión cuantitativa 

del medio de comunicación, se asis- 
te  a una mutación de los contenidos 
de la mitología de la  dominación 
social. La mitología que vehiculiza 
el medio de comunicación está ver- 
tebrada por un principio distinto al 
que permitió l a  instalación y la le- 
gitimación de la  democracia repre- 
sentativa burguesa. Las palabras li- 
bertad, respeto de la persona, demo- 
cracia, que forman parte del circuito 
de la ideología jur ídico-pol itica de 
la burguesía, son sustituidas por la 
red de los t4rminos de la ideología 
tecnocrática y su seudoculnira eufó- 
rica pubiicitaria. El objeto, "nuevo 
fetiche", enmascara l a  mistificación 
de una clase que deja de blandir su 
utopía política de igualdad cívica de 
los hombres para proclamar una de- 
mocracia pragmática a través del 
consumo y de l a  producción. Como 
lo proclama un aforismo publicita- 
rio: l a  TV para todos y todos para 
la marca X. 

El núcleo de la mitología tec- 
nocrática consiste en celebrar la  
neutralidad de un proyecto político 
por el intermedio de la neutralidad 
del instrumento con que realiza su 
sociedad: la tecnología. Ahora bien, 
con el mito de la neutralidad de la 
introducción de la tecnología, sr 

precipita también el mito de la neu- 
tralidad de los objetos que asume 
matices variados, neutralidad del sig- 
nificado del consumo que se con- 
vierte en consumido anárquico, etc. 
. . .Todo lo cual lleva en última ins- 
tancia a la neutralización o inmovili- 
zación de las estructuras sociales en 
que se introduce esta tecnología. La 
mistificación de la tecnocracia reside 
en el hecho de querer hacer admitir 
que este objeto agota su sentido y 
saca todo su significado de su fun- 
ción instrumental aparente. Si la 
mistificación puede subsistir y apa- 
recer como la expresión de la racio- 
nalidad de la tecnología es porque 
no está cuestionada la validez de 
una definición exclusivamente ins- 
trumental del objeto. De ponerse en 
tela de juicio, se comprobaría que 
este instrumento no puede ser 
aprehendido sin su inserción en un 
sistema que operacionalita, no pu- 
diéndose confundir con el  sistema 
mismo. Dicha ideología tecnocrática 
-que reconstruye un mundo coti- 
diano idilico- significa a la vez la 
vulgarización de las bases de la do- 
minación social. Vale decir, la hace 
más asequible y tambi8n más digerible 
para los dominados. Por lo mismo la  
mitologla de la  dominación se hace 
más difusa y, por lo tanto, se ami- 
noran las probabilidades de que di- 
chos dominados capten la dosis de 
mistif icación que encubre dicha ideo- 
logía. 
C) Con el tecnoaatismo, resulta 
también más difícil identificar lo. 
cialmertte al emisor de los mensajes 
que vehiculizan los medios de comu- 
nicación de masas liberales. La clase 
dominante criolla y sus representan- 
tes es, cada vez más, la administra- 
ción de un cuerpo de mitos que la 
supela. A través del medio de cornu- 
nicación de masas no hace otra cosa 
que actualizarlo mecánicamente para 
asegurar la permanencia de la ad- 

. ministración de su posición domi- 
nante. Esta clase importa del polo 
foráneo, en forma intensificada, las 
ideas de su dominación nacional, y 
con l a  tecnocracia empieza a inw- 
rrir en un determinismo absoluto. 
Las ideas que importa en la socie- 
dad dependiente son ideas que son 
funcionales en primera prioridad 
con el sistema internacional de la 
división del trabajo. El cuerpo de 
mitos que maneja es ante todo fun- 
cional a un sistema que asegura la 
lwqmonia del polo imperialina y 
comporta modelos de desarrollo que 
llevan cada vez más al subdebnollo. 
Para retomar la  idea del título de 
un libro recién aparecido: Lumpen 
burguesía, lumpen desarrollo. 

El carácter difuso del te-atis- 
m0 permite a la ideologia de domi- 
nación social ser divulgada por to- 
dos los sectores sociales. Y si bien 
es cierto, a tltulo. de ilustración, que 
un poblador o un obrero chileno 
puede permitirse desmistificar la no- 
ción de democracia, de libertad, que 
quiere imponer la clase dominante 
criolla a través de sus medios infor- 
mativos, es mucho menos cierto que 
pueda hacerlo con las nociones de 
moderno, ciencia, tecnología, etc. 
De ahí también que el tecnocratis- 
mo es un peligro latente para todas lar 
contraideologías que surgen en el con- 
texto de la  sociedad dependiente 



Para legitimar y propagar esta 
imagen difusa del tecnoaatismo y 
del emisor del medio de comu- 
nicación de masas, han visto la luz 
un conjunto de doctrinas que hacen 
aparecer al medio de comunicación 
de masas, expresión 6ltima de la 
tecnolqla *a, como un mom- 
mK, sin cabeza y que propaga SU 
propia ideologia de medio en si. A 
través de todas estas tentativst ha 
aparecido el mito del fin de las 
ideolqlas, fachada remozada del 
mito de la democracia burguesa que 
concentra todos los parámettor de 
la verdad, de la ciencia, de la reali- 
dad, en las menor exclusiva, de la 
dase que detenta el poder. 

3.- A la luz de esta perspectiva 
deberia enfocarse el problehia de la 
pmpiedd & los d i o s .  La expro- 
piación de 10s medios de p i o d ~ i ó n  
k lóg i ca  -como son los m e d t ~ ~  de 
Comunicación de maras liberales- 
puede si&ificar a la vez un cuello 
de botella del reformismo como un 
peldaño esencial en la creación de 
un medio de comunicación no mito- 
16gico. 
a) La burguesía nunca ha 
que lo que en definitiva constituye 
el pock i&~lógico mal, o sea k 
pibil idad de formar la conciencia 
social, e, su institucio~lidd. En 
este sentido no ignora que una coa- 
p@rativitscibn, en el contexto de 
cociedd capitalista, no afectará de 
minera drbrtka este POdW. me- 
VOS a d m i n i m  del d i o  & 
comunicación & mesas bien m 
constituirse en dminis tdom de 

imtitucionrlidid que r i .  & 
maco de m a IOS que aparente- 
mente wi tuycn a la burgueria. En- 
focado en em conaem, -. 
tivircición & lor medios de conuni- 
W6n reguiria b misma Ilnea de la 
cooprativirsción en ia Reforma 
Agraria intsgradonh díl r b g i ~ n  
8ntw'w: el csmb'ioendrw qw, por 
su carácter de tal, está recupen- 
do por b institucionalidd dominn- 
te. 
b) Por otra parte b expropidción 8s 
Un vid860 Wi U M  p ~ l l t b  de 
ción & un nuevo medio de comuni- 
cación de mO$8S, en la d i d a  en 
que permite apartar la i n f o r m e  
y el entretenimiento de un circutto 
mercantil. Sin embargo, seria 
lutarnents erróneo creer qw d o  el 
problema de la propiedad resuelve el 
mercantilirmo del d i o  de  ni- 
aición: En la medida en que - 
medio sigue m una sociedad r w b -  
cb por ias leyes del mercado ~ i a -  
lista y los estimular materia& de 
mc ristertm~, b publicación m cocr- 
vierte en un elemento intrlrmco al 
Jstema, en una necesidad vital 
(barts referire por ejemplo a la im 
POrtmcja de la publkidd m b~ 
Caf~les de televisión hmta &oró, 
Pase a que la clase domi~nte chile- 
na no qerce el comrol directo a 
t r ~  de IS propiedad de estor me- 
dm). Con todas las limitscioner 
Csro, k bpemtivizacih en artr 
contexto puede tcunbien QOnificrr 
UM reorientación & k, d i o r  de 

de en función 
6 un aritodo distinto al da m p a -  
tmicis. P m b  emarw una comple. 
nmrtscih de progrm. 

No obstante, será realmente un 
peldaiío en la creación de un nuevo 
medio de comunicación de masas, 
%lo si la expropiación de los medios 
de producción ideológica marcha pa- 
reja a un cambio en las relaciones 
de propiedad de los instrumentos de 
producción material que empiece a 
gestar las bases de una nueva sacie- 
dad. De no tocar estos Últimos la 
expropiación de los medios de co- 
municación de masas resultaría una 
medidaefecto de demostración. 
C) El problema de la  cooperativiza- 
ción de ningunti manera se cierra y 
se resuelve aun cuando se tomeh en 
cuenta las anotaciones y resewm he- 
chos anteriormente. Si bien es cieno 
que en la empresa de producción de 
bienes materiales, la transferencia de 
la propiedad y de la gestión a los 
trabajadores significa entregarles un 
instrumento completo de poder para 
reformular su relación frente a los 
instrumentos de producción, la ex- 
propiación de una empresa elabora- 
dora de información no provoca 
consacuencias del todo similares. La 
cooperativirsción entrega a los tra- 
bajadores dd diario, de la radio, la 
posibilidad de escapar al control di- 
r m o  o indirecto del propietario ca- 
pitalista. Pero debe considerarse o- 
tro elemento: el medio de comunica- 
ción de msurr está destinado a for- 
mar conciencias. La cooperativiza- 
cibn en lo, terminos mncionados 
anteriormente signifka entregar el 
poder de formación de las concien- 
as a un conjunto de trabajadores, 
pero no significa la participación de 
todos los trabajadores en la forma- 
ción & estas conciencias. Ahl radi- 
ca, a nuestro criterio, el ascollo de 
una coopeativización concebida en 
estor términos. En otras palabras, 
al amperativización mantiene un 
conoepto k r r W  de medio de co- 
munibción de masas. Para la bur- 
gwsk (y pwa ia ciencia d a t  bur- 
guesa), la cultura mrriva significa la 
cultura 9opibi. Una cultura es po- 
pular s i  aicanza a la mayoría & los 
r w m .  En el concepto de. la 
burguesla la función del medio de 
comunicación de masas administra- 
& por ella e, en Última instancia, 

colonización o b imposición de 
vdores de UM sobre lat dendr 
&ses. En una tociedad nueva que 
m aparta del sistema capitalista, el 
d i o  de comunicsción de masas se- 
d popular, río en la medida que el 
~ r u p o  de trabajadores que la maneja 
posea el control 6 la empresa sino 
en la medida en que el puebb sea 
emisor y no solemente nrceptor. En 
ouor términos, ri el cambip en las 
rekcioner de p~opiedrd dentro de 
1- medi¡ de comun'ic#:ión de ha- - no' quiere #gnific(Y urui usurpa- 
ción & poder & una minoria, las 
-ni&- tociales deben Uner 
m a lor medios de oom)#iica- 
&n de masas. NO trataremos aqul 
la forma según la cual deberian par- 
ticipar las organizaciones sociales; 
pero dio en la medida en gue el 
d i o  de comunicación de masas re- 
fleje una práctii social del pueblo, 
aw medio no ser6 un instrumento 
coercitivo de una minorb, de una 
cbre sobre una mayoria. 

En este remido, valdría la 
interrogarse robre d s i g n i f i  

exacto de lo que debe ser una tele- 
visión que se dice universitaria. Si 
bien es cierto que afortunadamente 
las cadenas televisivas han escapado 
del poder formal de la clase domi- 
nante, no lo es menos que la coyun- 
tura en que han nacido impide que 
sean del todo perfectas. Cabría pre- 
guntarse si el reformismo universita- 
rio no significa muchas veces una 
sustitución de la burguesía por la 
pequefía burguesía. Y finalmente, 
en qué d i d a  cienos programas no 
reflejan la concepción que tiene la 
pequefía burguesía del mundo de los 
trabajadores. Para juzgar este hecho, 
convendria recordar que la televi- 
sión ha trabajado mucho tiempo 
con un auditorio limitado y privile- 
giado y sólo en los cuatro últimos 
afíos ha empezado a ser un medio 
de comunicación masivo. Y por lo 
tanto muchas veces y mucho tiempo 
ha trabajado con una imagen impll- 
cita de público que tenía la posibili- 
dad de acceder a este medio. 

En este sentido, e l  medio de co- 
municación tClevisivo, en alguna for- 
ma, seguirá el ritmo con que la uni- 
versidad se abra realmente a l  pueblo 
y deje de colonizar culturalmente a 
los otros estratos sociales. Resulta 
significativo, siempre en la misma 
linea de reflexión, la experiencia a 
que hehs  asistido, donde estudian- 
tes de periodismo aseoraban a los 
pobladores en la confección de un 
diario para su comunidad. Si bien 
hay que evitar generalizaciones, po- 
demor advertir que el peligro da la 
colonización es rdal sobre todo en la 
medi& en que la universidad no en- 
hges al alumno este instrumnto 
desmistificador que es la critica 
Wlóg¡ca de ws propios plantea- 
mientos. 

4.- Toda transformación de los 
contenidos del me40 de comunica- 
ción de nwss debe estar vinculado 
con una práctica socid. Ninguna to- 
ciedd socialista puede entregarnos 
recetas para cambiar del dla a la 
maAm la mitologla dominante en 
que estamos viviendo y que forma 
18s caracterlsticas de una personali- 
dad de base de la sociedad burguesa. 
Prueba de esto, es la dificultad que 
tiene y ha tenido b revolución m- 
h a  para crear una nueva cultura: a 
la vez que avanza a prros de gigante 
en ciertos dominios tales como cine, 
se enfrenta a escollo, reales que uno 
piede camr, por ejemplo, cuando 
recorre ciertas revistas femeninas 
que mientras reformulan toda la in- 
serción de la mujer dentro de un 
praatto revolucionario, dejan wbris- 
tir secciones de historias que corres- 
ponden más bien a una prensa ro- 
dntica. Al igual que el hombre 
nuevo, la cultura nueva se crea en la 
práctica social. Crear una cultura so- 
cialista significa conseguir que las 
nociones de solidaridad y de movili- 
zación permanente en función de es- 
tlmulos diferentes a los del interés 
material penonal, lleguen a penetrar 
la reflejos de los hombres que viven 
en esta sociedad. Y la acción para 
crearla M) puede resumirse en una 
repetición de consignas solidarias. 
La soliáarklad w alcanza en la medi- 
da m que b s  instituciones de la 
rociedsd se constituyen en mecanis- 
mo para crear este hombre solidario. 

En esta construcción de una nueva 
cultura, nos parece importante de 
destacar aún un punto. 

Es necesario precaverse en contra 
de toda la mitología dominante y 
evitar acatar todos los mitos que 
directa o indirectamente utiliza una 
clase dominante para integrar artifi- 
cialmente los estratos sociales y bo- 
rrar el esquema de la estratificación 
social rigida. El campo cultural es 
un terreno propicio para olvidar que 
en Chile la historia fue hecha por 
una sola clase explotando a las de- 
más. S610 con reticencias se pueden 
aceptar conceptos como idiosincra- 
sia, cultura nacional, etc. Es necesa- 
rio desentraííay lo que realmente 
constituye lo propio. Peligrosamente 
y de manera folklórica, lo propio 
esti siendo utilizado como un caba- 
llo de batalla por todos los sectores. 
S61s se puede aceptar un concepto 
tan vago a condición de preguntarse 
s i  no es en Última instancia la nor- 
ma de la mitología burguesa la que 
define y configura este propio. Una 
tradición, un conjunto de valores 
son propios en la medida en que 
detrás de este propio hay una histo- 
ria que no refleja las contradicciones 
y los antagonismos entre clases. De 
no ser as(, lo propio es el concepto 
que tiene la burguesía de sus pro- 
pios valores. Y ahl tocamos un pro- 
blema fundamental: es muy dificil, 
en una sociedad donde ha imperado 
la dominación de una clase durante 
sigios, separar lo burgués de lo que 
no lo es. 

Toda sociedad cobija un conjun- 
to de valores de emancipación fren. 
te a l  sistema. En esta línea deberfa- 
mor buscar más bien una definicibn 
de lo propio. Esto significa buscar 
los gérmenes de una cultura rolida- 
ria y socialista. Con palabras de Mw 
Tse-Tung, "Es necesario eliminar de 
la antigua cultura las escorias de M- 
turaleza feudal y asimilar de ella la 
esencia democrática. Esta es la con- 
dición indispensable del desarrollo 
de la nueva cultura nacional y del 
robustecimiento del sentimiento na- 
cional. Pero no hay que asimilar 
nunca ni retener nada sin esplritu 
crltico. Es preciso hacer la distin- 
ción entre todo lo que es podrido y 
que pertenece a las clases dominantes 
del antiguo feudalismo, y la excelen- 
te cultura popular de la antigüedad 
que posea un carácter marcadamen- 
te democrático y revolucionario. El 
nuevo sistema politico y económico 
actual procede del desarrollo del an- 
tiguo sistema polltico y económico 
al igual que la nueva cultura actual 
proviene del desarrollo de la antigua 
cultura; razón por la cual debemos 
respetar nuestra historia y no rom 
per con ella. Pero este respeto con- 
siste solamente en conferir a la his- 
toria una ubicación determinada en 
las ciencias, en respetar el desarrollo 
dialéctico de la historia y no glorifi- 
car lo antiguo para condenar el pre- 
sente, no elogiar los perniciosos ele- 
mentos feudales. Lo importante es 
impulsar a las masas populares y a 
la juventud estudiantil no a que mi- 
ren m a s  sino a que lleven sus mira- 
das adelante. La cultura de la dem- 
cracia nueva pertenece a las masas y 
por lo tanto es democrhtica". 



David Ibarra, l .  de Navarrete, 
Leopoldo Sol is, Víctor Uquidi: 

El perfil de Mbxico en 1980, 
tomo l .  

En este volumen se recogen 
cuatro de los trabajos corres- 
pondientes al Seminario que 
con el título del libro organizó 
el Instituto de Investigaciones 
Sociales de la Universidad Na- 
cional Autónoma de México, a 
fin de presentar una visión de 
la futura estnictura del país, 
partiendo del análisis de su 
problemática actual y subra- 
yando la estrecha in terrelación 
existente entre los aspectos 
políticos, económicos, sociales 
y técnicos del proceso de desa- 
rrollo. Se los sitúa, evaluhda- 
los de modo de permitir ajus- 
tar y moldear el funcionamien- 
to de la sociedad mexicana en 
el nimbo de una democracia 
moderna. 

La estructura probable de 
México en 1980 es visualizada 
no a traves de un simple enfo- 
que proyectista y mecanicista, 
sino cuestionando la realidad 
mexicana presente a la luz de 
objetivos del desarrollo y el 
-ejoramiento social. 

rgio Bagú: Tiempo. realidad 
cial y conocimiento. 

La primera parte del estudio del 
:iÓlogo argentino (el universo de 
realidad social) expone las teorías 
cidenmies, y luego se reflexiona 
bre la naturaleza, la génesis, el 
mpo y el ordenamiento de esa 
ilidad. Trata de las teorías sociales 
no sociales, así bre la 
servación empírice los fe- 
menos sociales re1 econo- 

mis, la sociología y la tedtia politi- 
ca. Finalmente, se propdne una in- 
terpretación propia sgún los ejes 
xiámicos y la distribución de fun-  

,nes. La segunda Darte del libro 

como m 
i que de 
ilizan la 

(el universo del conocimiento de la 
realidad social) consta de un solo 
capitulo acerca de la aptitud gno- 
seológica, mientras que en la tercera 
el autor realiza una reflexión sobre 
el futuro. 

Octavio Paz 
Posdata 

El ejercicio de  la lucidez 
permite al autor un teconoci- 
miento a la v a  estricto y dra- 
mático <le la actualidad políti- 
ca y ciiltiiral de  mi país. 

Un hecho central ineliiido 
en la historia reciente d e  Méxi- 
co  (!a represión en Ir plaza 
Tres Culturas), juzga la articu- 
lación del pensamiento d e  Paz. 
Las nuevas opciones que prefi- 
guran las fuemas m i a l e s  pues- 
tas en juego tras niedio sido 
de Revoliición; las poderosas 
razones de la herrncia cultural, 
d e  terminantes de fenómeno8 
irlsólitw y de  oscura interpn- 
tación; la diira batalla que de- 
be emprenderse por hacer del 
preeente la causa de la libertad 
y la renponsabilidad. Estos te- 

mas generan un conjunto de 
reflexiones cargadas de com- 
promiso político y de una 
autocrítica sin máscaras. 

Se trata sin duda de  un libro 
capaz de incidir con rigor en la 
c o n c i e n c i a  latinoamericaria: 
especialmente en aqriellos sec- 
tores donde se plasma el afán 
de un fiitiiro capaz de respon- 
der d e  manera inédita a la in- 
cesante interrogación del hom- 
bre. Estudiantes, intelectuales 
encontrarán también aquí una 
razón que a la vez alimenta la 
suya y provoca su creciente lii- 
cída responsabilidad. 

Jaguaribe, Ferrer, Wionnek, 
La dependencia político -eco- 
n h i c a  de Arnerica Latina. 

La dependencia política de las so- 
ciedades latinoamericanas frente a 
los grandes centros del poder de 
Arnerica del Norte y Europa occi- 
dental parece reptesentar un objeti- 
vo histórico de iatindmerica desde 
la aparición de los imperios espaiíol 
y portugués a principios del siglo 
pasado. Objetivo frustrado, entre 
otros factores, por la herencia socio- 
económica de la colonia, la resis- 
tencia de las clases dirigentes de la 
América Latina poscolonial al carn- 

-bio social y la rnodemizacibn poli- 
tica, el funcionamiento de la econo- 
mía mundial basado en la división 
internacional del trabajo entre los 
centros industriales y las periferias 
productoras de materias primas y ,  
finalmente, al crecimiento continuo 
del poder político, econ6mico y tec- 
nológico de EE.UU. 

Los ensayos sobre este volumen 
Versan sobre los mecanismos actua- 
les de la dependencia respecto del 
mundo industrial capitalista. 

AIain Gheerbrant 
La Iglesia rebelde en América 
Latina 

Desde hace ya vanos ¿&os, y con 
mayor violencia que en las socieda- 
des occidentales desarrolladas, un 
gran número de obispos, curas y fie- 
les impugnan y combaten la acción, 
muy frecuentemcn:e conjunta, de 
las autoridades políticas y religiosas 
de nuestro continente. Esta oposi- 
ción, todavía legal para muchos, 
pero ya revolucionaria para otros 
-de los que Camilo Torres es el 
modelo- se acentuó particularmente 
a raíz del viaje de Pablo IV a Co- 
lombia y a la reunión Episcopal de 
Medellin. El autor de este vo!umen 
ha reunido testimonios individuales 
y coiectivos, siguiendo paso a paso 
este fenómeno. 

Eldridge Cleaver 
Alma encadenada 
(2a. edición, impresa 
en Argentina) 

Escrito en la cárcel por un joven 
negro norteamericano, este libro pa- 
rece recordar Native Son de Richar 
Wright, se emparenta con el Mal- 
colm X de Autobiography y es qui- 
zá lo Único que en EE.UU. pueda 
compararse a los trabajos de Franz 
Fanon. 

En el mundo de los textos del 
libro, un problema central: la iden- 
tificación, del alma negra que ha 
sido colonizada pot una sociedad 
blanca opresora, que proyecta su 
estrecha, transitoria visibn de la vida 
a tltulo de eterna verdad. 

Cleaver, ha hecho de su vida 
y Su inteligencia una infernal y lúci- 
da batalla por'el ser recuperado Y pie- 
no úel negro. 
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reportaje 

Los campamentos de pobladores 
Reportaje al campamento Che Guevara 

LOS LIBROS. 1.a pregunta es lo NORA. Claro, se trata del primer n tener la cau. No es justo que c o m  temna, 
los camwmentos se hacen paso en la lucha. La toma de terre- tensan un pdrcio y los a& d, y k h co-b 

con compclReros que no tienen casa; no es el primer paso de la lucha. La denuís eSt¿n viviendo debajo de una propio poblador. ~~~i ya no 
a partir de eso dtuacibn ocupan un toma se hace Con gente que arrien- madera todr rota. pknra que debe r r  610 el temno, 
lumr de temen0 Y h a e n  vivien- da. que no tiene d6nde vivir, que no H m  y a  tiempo que existen cpmp4' h0 d ternno mn sulb de m- 
das premri7r. Una nivindimción tiene nada. Como ~ u i ,  que era una -toss ihy - en que u t u  conano,  6udo. es b qm 
posible p m  quienes viven en un extendbn inmensa de terreno Y e-- wa conswido b asa de mh- p t a d e  t(smino. -aJa 
,mpmenr~ podria ser tener una ba botada. . . se piensa que por Últi- 

mejor, de mtericrl. En ese sen- mo 9 Chile es de los chilenos, si riir 1 ? De modo que la estrategia que te 
niama antes ya se convirtió en UM 

tido, e, estado actual de los camp.  somos . P o  vamos a JU*PI. Bueno, los wnpanentoi a t&cds., a ~i luh pa d 
mentas de poblaJores seria un esta- tener derecho a tener un pedazo de tenores que se han hecho, por ejem tmeno * la casa. 
do intermedio. dSe realiza aqui una ~ d o ?  Y despub, aquí en el t em-  p10 108 de Pablo de Rokha, Lavan. 
lucho por una casa mejor? no mismo uno emPiea a luchar P* h a ,  26 de Enero, la panpocdva, L. wteder MnifrCQ rm? 
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La experiencia de los campamentos de pobladores sin casa (los que están dirigidos por el Partido Socialista y el MIR) se 
exige un análisis completo y profundo que Los libros no está en entroncan en la línea de profundizaci6n del proceso de transfor- 
condiciones de ofrecer a sus lectores Ubicado en las afueras de mación socialista como uno de 10s primeros escalones Más allá 
Santiago de Chile, el campamento Che Guevara es uno de los están los verdaderos protagonistas: la clase obrera nucleada en 
muchos agmpamientos de pobladores que a partir de la toma de organizaciones sindicales, el campesinado reunido en sus propios 
terrenos edifican sus viviendas precarias y reivindican la posesión sindicatos La acción de politización que puede realizarse en 10s 
de un terreno y la construcción de una vivienda de material. Los campamentos tendrá entonces que volcarse hacia esos protagonk 
libros pudo conversar con miembros de ese campamento, con lo tas, principalmente la clase obrera de Santiago, que finalmente 
que podría designame su dirección política; una conversación que constituye una Parte apreciable de población de 10s campamen- 
estuvo dirigida no sólo a testimoniar la experiencia, sino a suplir t o s  
en la d i d a  de 10 posible la carencia del análisis profundo a que El lector advertirá a traves de este tes thonio un grado indlito 
aludimos. Se transcribe el resultado de esa conversación, texto de politización Y hcidez (por 10 meno% si ese lector es argenti- 
que apunta a mostrar el pensamiento político, la referencia al no). Politización Y lucidez que no residen solamente en la direc- 
contexto social y Lss ideas acerca de la transfomaci(>n socialista ción del campamento Che Guevm, sino que disefia el marco 
que esa dirección politica verifica. Algunos de los miembros de la ideológico general del fm6meno. La presencia de una minoda 
dirección del campamento pertenecen al Partido Socialista, y en Que dificulta la acción de esta dirección sirve a nuestro juicio para 
general es esa corriente la responsable de la conducción del agru- indicar hasta que punto esta experiencia esta amenazada, en el 
pamiento. desarrollo de toda su potencia, por la acción de elementos que en 

El campamento Che Guevara surge de la toma de terrenos Último tennino son representantes de la poiitica tradicional de 
realizada el 24 de agosto de 1970, y reúne hoy quinientas fami- Chile. 
lbs. Se ha erigido alli una pequefla escuela, un centro de salud, y Si es cierto que el gobierno de la Unidad P o p u k  abre la posi- 
a la entrada del campamento existen varios comercios que atien- bilidad de una transición hacia el socialismo realizada en condi. 
den las necesidades mínimas. Editan a mimeógrafo un periódico, cienes inbditas en América Latina, es cierto t ambih  que en los 
R g i d e r o ,  y mantienen un servicio de guardia permanente, campamentos del ~ o m a n d o  Provincial Revolucionario pueden 
ejercido por los mismos pobladores constituirse en uno de los apoyos materiales indispenssibles 

Si algunas características (nivel de politización de la dirección, asegurar su concreción. 
guardias, preparación para la defensa, imposibilidad para la poli- t o s  participantes de esta. conversación fueron numerosos, H& 
cia de ingresar al terreno ocupado) sorprenden inicialmente con mas preferido cambiar sus nombres, conservando el sexo. Diga- 
una imagen de "territorio libre", sería preciso indagar las verda- mos que Nora es una mujer de alrededor de 40 afIos, cowescasa 
deras contradicciones que rigen esta experiencia. Es evidente, en instn~ccibn esCob, que durante su vida ha luchado bravamente 
principio, que la reivindicación de un terreno y de una casa no subsistencia de r*is tres hdos en wndiciones muy difíciles. 
configuran una reivindicación revolucionaria. Es evidente, ade- Digamos que el no tiene &S de 26 a o s ,  vive en el campa- 
más, que semejante reivindicación no es necesariamente, en sen- mento, Y muy Pocos han pasado 10s primeros anos de  la enseñan- 
tido estricto, una reivindicación ciasista. De alli que en la pers- za primaria. 
pectiva socialista los campamentos de pobladores asuman un rol Proponer este reportaje como testimonio sigmca en el 
importante como gérmenes agitativos y de desarrollo de concien- lector; pero respecto de los entrevistadoS d e b d  tomane wmo 
tia politica, pero que como tales encuentren limites precisos que una manera -necesariamente debil y p ~ ~ h -  de rendk heme- 
acoten su carácter disruptivo. Los campamentos más politizados naje a su existencia. . 



(Un fin o un medio pmo una labor, 
u m  ddctia politfccr & otro tipo? 
¿La rtinvindicaci6n & b coro re 
que& m eso, o er un medio para 
movüizar a & gente teniendo en 
cuenta otros obiettvor? 

N. La verdad que no la comprendo 
bien, porque cuando llegb aquí em- 
p d  a habilnne de que m socia- 
lista, pero socialista revolucio- 
d.. habhba do los conaptos 
vbjoa del partido mciabta. . . y, 
por último, que había que mandar 
d partido al diablo. Para mi fue una 
sorprtsa ver &m0 rc* ahora. 

A h m  bien, ustedes son un poco la 
direcdbn política del campamento, 
parecen tener cbra la distinción en- 
tre via "paci/ica" y vía revokrdo- 
nada, pero quP paaa con el resto, lo 
masb del cnmpamento. iCbmo com- 
prende e s m  dos vías, curíl es su 
optntón o su reocción frente a una 
propuesta paciffca o una propuesta 
revolucioMIQ? 

diPcultar el trabajo, de tener algún 
apoyo en el campamento, ¿lo ten- 
drUl más de pone de las mujeres o 
de los hombres? 

N. La vieja. esa, porque no habría 
que iiamaria compañera, tiene apo- 
yo de un grupo, un mpo pequeno. 

J. L u d o s o o a r . L a c + u y e l t e m  
no ron una táctica, una necesidad 
p r n l a g e a i t e y d s r d e e l p d o b s  
* i r t a p d i t i c o # t n t a & b u i l a  
geab unr mentalidad distinta de la 
q w  tiene, esa ea una perrpactka 
pólitk8. En ose t e m m  se e d  hl- 
cbrado, pero con ciertos gndos de 
b9u y atbidsa Tu no pueda pta- 
teario así de repente r la gente, dno 
que tienea q w  it hadendo un tr8- 
kjo de 8 POCO, ir explicando en el 
am~trqpnto de qué se tdta. En b 
que t o a  a k di&, hemos tratado 
de vm porqd estaban en un cunpa- 
meato, porqué h r b h  tomdo un 
termo, la wnte tiene q w  saber 
pdíñc8niente porquC m tomi un 
-0. Pisguntu del tipo ~dbnde 
rtrir usted? &en qu6 condici¿n? 
tpa qid rttt en esrr -a? 
Eatoncas, drde h expHacibn poli- 
ticrr)01pobladorea.. 

LA OPOSICION Una de las c o m  que llama b aten- 
ción en un cumpamento como irte 
ex & que kmun ustedes la mili&, 
orga nizacibn mili&r. p r e p a d n ,  
e~mdcior físicos, etc. ¿Qué impor- 
mnch y qué fin utribuyen ustedes a 
exte tipo de preparación? 

J. Mira, cuando la muerte de 
Schneider ocurrib un caso. A pesar 
de la preparrición politica deficiente 
de loa compañeros, que mucho se 
debe a la precaria situación de mu- 
chos de ellos, buena parte no saben 
leer ni escribir, otros no pasaron del 
pnpantorio. Bueno, con el caso de 
Schneider ocinrib que en el campa- 
mento se trabdb w n  la juventud 
principrlmente, dhddes  a entender 
qué es lo que ocurría a nivel nado- 
nal, la repercusión que podía tener 
ato.  Una agmíón de loa mornios 
que podía crecer, el derrocamiento 
del compañero Allende por un golpe 
de estado, etc. En ew momento 
hubo una reacción de toda la gcnte, 
no rólo de la jweatud, que estaba 
dbpuertrr r defender su campamen- 
to, mantener su terreno y defender 
el triunfo popuiar del compañero 
Abnde. Positivamente, todo el cam- 
pamento estaba d;3:puerto a esa de- 
fensa, uür fuera del campamento o 
ddcndedo aqui mimo, por lo m- 
nor loa homóres ataban disputatoa. 

dEn que se disCingue ese grupo del 
resto de los pobbdorer? 

N. En que es completamente n q p  
tivo. . . 

J. Bueno, hay vaxios aspatos. En 
primer lugar, el momento de inicia- 
ción del campamento, m periodo 
de elecciones. Se tniaba de ptepam 
a la gente par8 curlquier ocrsrini 
que se presentara, los compañera, 
con una cierta preparación política y 
con peparación física y de otro 
tipo. . ., digamos, iban a estar prepa- 
rada pam por b menor defender el 
kprmento ,  tiblr a ia d e  en mi- 
nifesudona, tratar de crear un gm- 
po prepudo en nivel general pua 
el aso que oaurim. Ahara, el otro 
aspecto, m a d í a  Tomic, Al-- 
M o Ailen.de. Si salalir T d c ,  c iba 
r reyir manteniendo crtr prepara- 
ción con ejercicios y politiucibn. Si 
miir Alsrradri con mayor m&. . . 
Ahora, rrlió Allende, el compailao 
Mtnde.. . Nomtror conOdmmos 
que debe seguir pnperfndose a la 
seate, dindoie myor conchcia 
pdfth, nosotros vemor que por 
máa que h y r  niido el comprilao 
AUsndc no tiene que quedarae tnn- 
qrrilr la geate. La t o a  del poder 
no re & gestado todovía.. . En e m  
d a  rpector, entoncer, se ha prept 
ndorlamte. 

D. Amantes del sectaxhm, ron, 
principalmente.. . les gusta hacer 
gmpo en toda parits. 

N, Claro, ella ha hecho mucho dañc 
aquí, mucho diviajoniamo. Eso noso 
tros lo vemos cluo en una cosa: er: 
Ira &wardh Le toca guardi8 8l 
tor D; 4 rector D aon cinco mana- 
n s  en las que eiia está metida, don- 
de ea completamente negativa. * 
quC razón? Porque cuando está de 
guardia, por ejemplo k toca mrillana 
a ese ilector, eiia anda toda k Crde 
hoy por ahí diciendo a las cornplna 
nr "Mlñana, pues, mañana nadie 
hace gwídir". 

BI campomento Che Gueitcao ertó 
rrrObüddo &de el 24 de agodo. 
(Pltnrpn weder quc de& mtonns 
hU@ #4? ha ptoducld0 UM m0- 
dijkaelon de b conckncfo de lo 
gente? 

¿Tampou, quiere que re hago & 
guor&? 

N. Eso, no quiere. Y entonces ma- 
nana srlcn pocor del actor D r ha- 
cer guardia, y 8 loa que den b s  
empiezan a boicotear.. . 

J. &o a relativo, en 
d. ea &una gente no, pomw 
reach. T8mM6a por rbuna pmbb- 
m r i q w h a r ~ o , d e t i P 0 0 r p n i -  
m v o ,  y tuilbibn pot gwu 
bsmiortsaidoenoontim;dcrro& 
es8 co@eir que te conbbr, q- 
a i m n i m y ~ & J u s á i P ~  
impedirquemhroatrnrrpdi -  
&as... 

LAS COMPARERAS 

Ahom, vor hacér una dirtinden: por 
lo menor, decir, los hombres es&- 
ban dirpuestox (Es que ves U M  di- 
ferencia de comportamiento, de ren- 
rtbUidad politlco entre hombres y 
mJeres? 

iEro no ertó en contra de ia organC 
zacfon general del campamento? 

N. Pero claro, claro. 

N. T(1 saber, en todos loa cunpa- 
menta hay d d r .  

'Hay o b b d ó n  en el camponiento 
de cumplir con ias guordlor? 

N. Ckto, m por ejemplo er un i8c- 
fbf ~ompb-te B W ~ O ,  
ella ati -do toda6 Irr co- 
rir Ea lo que te contabr de que 
rboir que m 4 enseñando a mr- 
aebr iimu r k r d i d u . . .  Ma 
que hs milicirno son un montón ds 
lnujamnrrtonrr... 

J. En eso no hemos llegado todavía 
a una mdwacibn, digamos, de tipo 
político, como para hacer compren- 
der a ioa cornpaboa que no exbte 
una diferencia entre Ir compañera 
mujer y el campráero hombre, que 
km dos tienen cuaüdades de lucha y 
que los doa pueden dar su lucha por 
iguai. Todavía no bemos conseguido 
eso, por lo menos yo lo entiendo 
raí. . . 

N. Si, hay obügndbn. Vm usteder, 
se trata de un sector completrmsnte 
negativo, pero eso m deba a que 
está infiuencirdo por eüa. Yo te 
digo que uJndola a el& de aquí 
son muy poca los que ee van a 
mrntenm re&, r van r hUu 
como cuzco en el agua y van r 
tener que h e .  

N. En todos l a  de la. Junta Rovin- 
dJ Rsrolucionada. En el otro kdo, 
m. Lor q w  didgell loa comumrbu 
110. 

(En lor que dtrigen b r  comunlrtcu 
no hay este tipo de prepawcidn? ¿Ex d prlm*r auo que tienen? Se 

imra de a-n que no er del cam- 
pamento dno que viene de fim. 
( *&d? 

N. No, d b  optan por la "vía paci- 
fia". 

AckVenme: diccn urteder que maAo- 
M el rector.D debe hacer L &&, 
y no xale nadie, o poma, a haaria 
¿Cómo reaccionan? 

DANIEL Las compiiíw, por el 
momento, ettbi muy naclas a 
entrat. . . N . E a d e s f P e r 8 , m a P C - ~ t e ~  

t t n s ~ ~ E l h i l q 4 ó r q d c o n u n g u -  
po & hmili.r y dijo que h m- 
d8ba wu diputrdr aoddh. por esa 
n26n Is dimor entrada.. . 

N. Mira, no es que ía mujer est6 
reacia, sino.. . N. No, d e  gente del sector D. Son 

miamente los de aas cinco rmnza- 
naa loa reacios, los que e* J lado 
de ello. De esas manzanas iale uno 
que otro, pero b boicotean. Min,  
un compdero del sector D Ir o- 
emana dió a hacer guardia, y en 
ha h m  que d i 6  le envenenaron el 
perro; esr es una manera de hace* 
sabotaje al campamento. 

VIA PACIFICA 
vIA REVOI,UCIONARIA J. Es ei hombre el que pieora da esa 

maner8.. . Pero dentro de hr propia gente del 
ampomento, (han habido o b s t h -  
kt p ~ m  b tarea de concknlizactón 
porttbo? 

En cuanto a1 p b k m  IllfmY) de 
bz apmpmentox. (qui  quiere dedr 
%a pacípCO"? Por cfcmpb. en el 
cam de 14 maexm que mokxíw. 

N. El hombre piensa de esa manera, 
duo ,  d hombre tiene todavii el 
prejuicio tonto, dics 'Yo voy a 
todas ias paradas, pero mi mujer 
no". 

N. No, muy pocos. El obrticub 
# r J a & r b o a ~ r d k . A a & c t u p o t  
an ái+ndok r Ir gcate, no holpn 
ato, no aq*. . y como 
tiene bwar hbk, k v d u l q u e *  

. baeaa kbh, h8y m* 
blndttr.. . 

N. Ec h forma vieja, que dia que 
todo8 loa compiñsrcw estamos aquí 
gracias a Ir buena voluntad & al- 
@en, & un diputado, por ejemplo. 
Eso les h%ct decir &qué dgnifh 
&o de Itr miiidas, trtin o no con 
h Unida4 Popuiu? Si esíán con 
Niende, ¿por qu¿ in miücirs? 

D. Eso es verdad, pero hay una gran 
cantidad de compañeras q w  no a& 
bl pOi #mpb 8 TWIlion~, por 
comodidd, etc. ACCION POLITICA Y 

DISPOSICION INDIVIDUAL 
&r q d  crcc &e¿ que e& hcure 
~ r o ?  

Pan habiar de un aau, concreto, h 
maestm a quien urteder acuxan de ¿De manera que ystedes estan con- 



vencidos que sólo un trabajo politi 
co revolucionario puede cambiar de  
mentalidad a la gente .v superar es- 
tos obstáculos que se obser19anl 

a. Exacto. Estamos convencidos, y 
esa, la milicia y la preparación, son 
la manera que tenemos de avanzar o 
defendernos. 

'Las personas que viven en el cam- 
pamento tieneti trabajo, ocupaciones 
muy variadas, algunos traba)an en 
fabricas, normalmerite son persona? 
sin trabaios fiios? 

N. Bueno, los que trabajan en fábn- 
cas están por lo menos un J , más 
seguros, de no perder el tra J. Los 
obreros de la construcci,.. están 
igual que los gitanos, unos días tra- 
bajan y otros no. Aqui hay otros 
que son comerciantes, muchos CO- 

merciantes. . . ellos también son va- 
riables. . . un día se gana y otro 
no. . . El más seguro es el de fábri- 
ca, el de industria, porque tiene su 
sueldo fijo, trabaja sus horas y tiene 
su sueldo fijo, poco pero seguro que 
lo tiene. 

D. Hay que decir que muchos com- 
pañeros que trabajan en fábrica fue- 
ron expulsados del trabajo al saberse 
que se habían venido al campamen- 
to, fueron echados. 

¿Y en la fábrica no se hizo nada, 
ningún movimiento de solidaridad 
con esos compañeros expulsados? 

N. Mira, aqui hay un caso de un 
compaiiero, de los mejores, que 
ahora está cumpliendo otras fun- 
ciones, fuera del campamento. A él 
lo castigaron, lo suspendieron del 
trabajo cuando vino a la toma del 
terreno. Después, cuando salió Sal- 
vador Allende el momio de la fábri- 
ca le dijo bueno, ahora salió tu pre- 
sidente y que él te dé de comer. Y 
lo botaron. 

Ahora bien, ¿se nota diferencia en- 
tre los compañeros que tienen dis- 
tintas ocupaciones en relación, con 
su participación en la vida del cam- 
pamento, con su conciencia politi- 
ca? 

J .  Si, hay diferencia, pero yo creo 
que se debe más al carácter del 
compañero. Quizá su mismo trabajo 
le dé un carácter especial, por ejem- 
plo un obrero de la construcción 
puede ser un hombre callado, por lo 
general lo son. . . Lo importante, de 
todos modos, es la tarea que se rea- 
liza en el campamento en la prepa- 
ración politica de los compañeros. 
Por ejemplo, los campamentos de 
10s comunistas, ellos hacen prepara- 
ción política, pero la hacen a su 
manera. 

EL PARTIDO COMUNISTA 

icorno dirías que es e m  manera? 
J .  Bueno, es darle un tono total- 
mente pacifista. . . 
D. 1165 utópico. totalmente utópi- 

co. . . los preparan a largo plazo,, 
todo es alli a largo plazo. No impor- 
ta que en ese largo plazo estén mu- 
riendo cantidades enormes de niños, 
hombres y mujeres, no interesa eso. 
Interesa que la cosa salga a l a g o  
plazo, esa es la verdad. No pueden 
aceptar eHos una vía rápida, una so- 
lución rápida, una radicalización to- 
tal. Ponen un montón de trabas es- 
túpidas, porque esa es la verdad del 
asunto. Y esto lo hacen tan bien, 
que la gente joven, los hijos de 
obreros ingresan a la juventud co- 
munista y ahí le nublan la película, 
le meten un montón de tonteras en 
la cabeza. . . lo único que saben es 
que tal JJ  hace seis puntos y para 
saber hacer un baile, peñas y cosas 
así, y de vez en cuando tirar un par 
de rayados en la calle. 
N. Si tiran un rayado un poco rebel- 
de en la calle y después van y rezan 
diez padrenuestros en penitencia. 

J. Mira, yo  lo entiendo así. El Par- 
tido Comunista, la juventud comu- 
nista, nosotros como jóvenes debe- 
mos pensar en el aspecto juvenil, le 
da una inversión total al carácter 
revolucionario de los jovenes, con lo 
que nosotros llamamos una revisión 
del marxismo leninismo. Cambiando 
de palabras, ellos embaucan a la 
gente de determinada manera y la 
hacen ser moderada, que acepten las 
cosas porque vienen, porque son, 
por el destino, etc. Y no le dan el 
encauce revolucionario que debiera 
darle un partido marxista leninista. 

D. Es muy notable que en muchos 
regionales de la juventud del partido 
comunista de este país no se en- 
cuentren textos de Ernesto Che 
Guevara. la obra de Guevara prácti- 
camente no se encuentra allí, por su 
contenido revolucionario, por su cla- 
ridad. 

J. Y otros libros también, de Lenin, 
por ejemplo El Estado y Irrevoiu- 
ción. . . 
D. Y cuando se leen, por ejemplo, 
las educaciones políticas que eUos 
tienen. son buenas. El secretario 
politico que tienen les habla, bla, 
bla, bla, y nadie discute. Todos di- 
cen al final, bueno, y se van. Es 
decir, es como un rebañito de ovejas 
a ciegas, si se cae la primera caen 
todas, nadie se salva. No hay discu- 
sión, el primero dice "pa", todos 
dicen "pa" y punto. 

Siendo el Partido Comunista casi el 
17, 18 por ciento del electorado, 
controlando casi el 70010 de la 
Con fedemcion Llnica de Trabaja- 
dores, del 25 al 30  por ciento del 
movimiento universitario, teniendo 
ahora cierta importancia dentro de  
los movimientos campesinos, es de- 
cir que aparece como el partido más 
fuerte, más ogranizado, más monolí- 
tico, ¿qué participación piensan us- 
tedes le cabe a ese partido en el 
proceso de cambio inaugurado el 4. 
de  setiembre con Allende como pre- 
sidente? 

V. ¡Qué preguntita. compañero! 

Vale decir, si ustedes dicen que el 
partido comunista es negativo, jcO- 
mo piensan que esa posible accwn 
negativa puede neutralizarse? 

J. Mira, con lo que hemos dicho ya. 
¿Por qué el Partido Comunista se 
muestra fuerte ante las masas? Pn- 
mero por su organización. Tenemos 
que reconocer que el Partido Comu- 
nista es el partido más organizado 
de Chile, donde a cada militante tú 
le dices que se tire al suelo y se tira; 
pero a la vez ese militante no pre- 
gunta por qué tiene que tirarse al 
suelo. No tiene un sentido político, 
no le dan un sentido a las masas, 
para que el hombre sepa porqué va 
a hacer tal cosa. De que si yo voy a 
tomar un arma y voy a matar a 
tantos gallos tengo que saber por 
qué los mato. Y eso lo da un senti- 
do politico. El Partido Comunista, 
yo  creo que desde hace bastante 
tiempo, su política es darle uri ca- 
rácter -como dijo el compañero- 
de ovejas a su militancia, enseñarle 
ciertas cosas, cosas vacías. Por ejem- 
plo, la instrucción política la hacen 
ciertos cuadros de ellos preparados 
especialmente y no se da lugar a 
discusión. No hay, como decimos 
nosotros, un centralismo democráti- 
co. No existe un centralismo demo- 
crático dentro del Partido Comunis- 
ta. Y si no tienes un centraiismo 
democrático, tú no puedes tener 
una conciencia política. El hombre 
te obedece solamente y no alega, 
por eso. 

Eso que dicen ustedes es U M  nueva 
manera de  definir al Partido Comu- 
nista. Pero, ' como actúa el Partido 
en la politica chilena? 
J. Había que hacer esa definición 
para llegar después a lo otro. Para 
neutralizar la acción de freno del 
Partido hay que poner fuertes a los 
movimientos revolucionarios, y a 
aquel revolucionario en especial que 
quiere hacer mucho más allá del as- 
pecto poblacional, ya sea campesino 
u obrero, que quiere llegar a otra 
perspectiva de la que muestra el Par- 
tido, que no a la correcta. Por 
ejemplo, el caso del campamento; se 
cambió totalmente la política. Los 
revolucionarios piensan en darle una 
conciencia política al campesúlo, al 
obrero y al poblador. Hacer lo que 
siempre quiera más y quiera mejor. 
De esa forma, trabajando como re- 
volucionarios, trabajando fume y 
dándole duro, en cualquier frente, 
yo creo que es la única manera de 
neutralizar la política del Partido 
Comunista. En parte ya se ha hecho 
así. Hay que trabajar, trabajar y 
trabajar. 

N. Es que hay una cosa, y es que 
aquí en el campamento no se deja 
de ser socialista porque se tengan 
ideas un poco más avanzadas, más 
rebeldes. La vieja esa dice que es 
socialista, pero hay una diferencia 
bien grande entre el socialista que 
esta detrás de un escritorio. que te 
tiene un cartel o una insignia en el 
pecho (Partido Socialista) y en la 
puerta de la oficina también te tiene 
un cartel del Partido; es harta la 
diferencia entre ese compaíiero y el 
que está metido aquí en la base. 
Porque aqui uno se endurece, a cos- 
ta de lo mismo que sufre y ve sufrir 
a los compañeros. Aqui somos n& 
socialistas que ellos, socialistas de 
cuello Y corbata, que no saben el 
hambre que pasa el socialista de 

abajo, que no sabe que no tiene ni 
siquiera una cama y que te duerme 
en el suelo, porque los hijos del 
socialista de cuello y corbata no tie- 
nen hambre, no te andan a pie pela- 
do. . . El socialista de la base no 
tiene para darle de comer a sus chi- 
quillos, para darie zapatos, eso lo 
ven ustedes aqui que han recorrido 
el campamento. Aiii en la escuela, 
¡tanto niño a patita pelada! El pa- 

dre puede ser muy socialista, pero 
con ser socialista no ha ganado para 
comprarle un par de zapatos a los 
chiquillos. 

REGALOS 

Hablando de zapatos, ¿qué piensa la 
compañera N de los 2.000.000 de 
pares de zapatos para ias pascuas? 

N. ¿2.000.000 de pares de zapatos? 

Asi he leido en los diarios. van a 
regalar esa cantidad de pares de za- 
patos para los niños. 
N. Mira, yo me conformaría con 
que llegaran 500 pares para los ni- 
iios de aqui. 

Y esa política de  regalos del go- 
bierno. . . 
N .  No me gusta mucho. 

'Por qué? 

N. Porque encuentro que es un po- 
co denigrante. Antes que le regalen 
un par de zapatos es preferible que 
le den al padre la posibilidad de 
trabajar. Entonces así el hombre 
gana, trabaja Y gana, Y no  tiene que 
ir a poner la mano para que le den. 
Eso quiere decir que si es pobre, 
con ya limosna que le van a dar lo 
hacen diez mii veces más pobre, 
porque le estan emprobreciendo la 
moral. 

¿Y por qué cree la compañera que 
hacen esto de  los pares de zapatos? 

N .  Realmente no sé, no conocía 
eso. 

D. Pienso yo que es una medida 
demagkica, no más. Para Y asegu- 
rando las próximas elecciones. 

J. Otra cosa que quería decir es 
justamente eso. Creo que todos los 
compañeros aqui pensamos lo mis- 
mo: debiera ser así. Pensamos que 
al poblador, obrero o cmpesino no 
debe dáxsele todo, todas las cosas. 
Donde se trate, a la gente no debe 
d h e l e  en badeja, sino que la gente 
de! aprender a g a n h l o ,  de cual- 
quier forma. La experiencia nos ha 
enseñado que cuando tú le das algu- 
na cosa 19 gente se vuelve, como te 
dijera, un poco animal, esa es la 
verdad. Y después se acostumbra a 
que les den todo; no estoy de acuef- 
do en que se le de las cosas a 
gente, que aprendan a ganánelo. Si 
se le va a regalar un dulce, que '4 
sepa lo que ha costado, lo que le ha 
costado a la persona que se lo re& 
Y lo que le va a costar a él. La 
experiencia nos dice que a la gente 
"0 se le debe regalar. En el caso de 
10s zapatos, al compaiiero que se le 
den Pares para sus niños debe haber 
cumplido una labor, una labor e s F  
"al de ayuda al gobierno, etc. 
no  se lo entreguen en bandeja. Pof- 



que después todo va a querer que se 
lo regalen. Esa es por lo menos esta 
experiencia, es la del campamento, 
una parte chiquitita, pero creo que 
la generalidad se arrepentiría con un 
sistema de regalos. 
D. En ese sentido, en este campa- 
mento no se han hecho las ollas 
comunes, como re hizo en otros. 
por ejemplo el 26 de julio, o no, en 
el 26 de enero; se hacía la olla co- 
mún y qué sucede: la d a  se hace 
entre todos los pobladores. se coci- 
na en comdn y se sirve en comdn, 
iy  quC resulta de ésto? Que.,aquél 
que es flojo, sencillamente no traba- 
ja porque le están dando de comer, 
e s t h  comiendo sus hijos, su sefiora, 
4 comiendo 61. Así, jpor qué tra- 
bajar? En cambio aquél que real- 
mente siente la necesidad de traba- 
jar se tiene que rajar trabajando -- 
ra que un montón de flojos esté 
viviendo a costillas de él. Aquí no se . 
hizo la olla común ni siquiera el 
primer. día de carnpamqnto, Por eso, 
porqoe la gente se acostumbra a que 
se le de todo, se embrutece! m h e n -  
te. Una gente que después es total- 
mente negativa. 

N. Potque pierde la conciencia, Por- 
que se crea el vicio de la flojera. 
Porque el compailero que no tenga 
trabqjo ve que no gana nada con 
trabajar, porque de todas rnanem 
SU mujer y au chiquillos comen. Y 
entonas se fomentan dos vicios: la 
flojera y la borrachera, que pordm- 
gracia es el vicio m L  deningrante 
que tiene el chileno, Y que P 
desgracia bastuitc amplio en este 
p a h  

ORDEN, JUSTICIA 
DELITO 

'En este campamento puede haber 
peleas entre los pobhdores. algún 
tipo. de robo, etcétera? 

N. Ha habido. Aqui al wmpdlem 
quc se le ha probado que robó a 
otro compañao, se lo expulsa del 
campamento. 

'Después de un juicio? 
N .  Los pobfadom deciden. Se hizo 
como un tribunal del pueblo, se or- 
ganiz6, y se juzgaba no sólo a los 
compaííeros que estaban en esa Si- 
tuación, por robo y c o m  ~ í ,  -0 

también los que eran propietarios 
afuera y venían aquí a p ~ s t u k  y 
tmeno. Se leía el nombre, re decir 
esti persona hizo esto y 10 otro, Y 

preguntaba quk decidían los Po- 
bladores. Y si decían se va, * iba. 

¿A h persona se le daba op~rluni-  
dad pro defenderse? 

N. Si, se le daba. Pero cuando no 
tenían defensa se iban, tenían que 
irse. 

D. Aqui no sólo ha habido pelea Y 
robas. También por ejemplo hubo 
sabotaje, aquí re han quemado *m- 
pas. En un campamento re dan mu- 
cbrs cosas, inclusive por el hecho de 
que se junta el lumpen, se j u n m '  
106 ladrona, los violadom. ES tana 
de l a  dirigentes limpiar el cunpa- 
mento con ideas revolucionarias. k 

es el sentido de la formación de los 
tribunales de pobladores. Ladrones 
y violadores van a parar afuera, y el 
campamento se limpia. 

¿El ladrón se entrega a la policía? 

N. Mira, te voy a contar un caso. La 
vieja esa dice que la escuela la ocu- 
pábamos para pegarle a los hombres. 
j w é  pasó? Aqui entre nosotros, 
failecii, una nifia y en los funerales, 
en el trayecto al cementerio, en el 
micro, llegó un tipo y empezó a 
monosear a dos chicos, dándoles 
apretones; a uno en una parte deli- 
cada y el chico lloró todo el trayec- 
to, aqui llegó llorando. El tipo no 
era del campamento, habia Uegado 
al velorio de la nifia porque era a- 
migo del tío de la niñita. Llegó 
aqui, llegaron los compañeros, lo 
empezaron a interrogar; cierto que 
lo amenazaron, que le iban a pegar 
si no decía la verdad. Pero el fulano 
soltó la pepa que en otras partes él 
se habia violado a cinco niños; en- 
tonces yo, que finalmente detesto lo 
violencia, por lo menos llegar a pe- 
garle a una persona dije: no, aqui 
no lo castiga nadie, se entregó al 
Investigaciones. Con un compafiero 
lo llevamos a Investigaciones, se en- 
tregó al tipo con todos los datos, 
l l ~ s  incluso los niños. Imagína- 
te que al otro día Uep el tipo aqui 
mismo. Investigaciones no hizo na- 
da, lo largaron. Y el tipo Uegó aqui, 
mismo y lo pillamos dentro del 
campamento, Y había sido llevado. a 
Investigaciones por un hecho, por 

un delito tan grande. Entonces, 
bueno, los compatieros lo tomaron, 
lo llevaron aiií adentro y le pegaron; 
jpor qué? ¿lo íbamos a felicitar? 
Había que castigarlo. Si la justicia 
no lo castigó, nosotros fuimos la 
justicia entonces. El tipo no volvió 
más. Por eso dijo la vieja que ocupá- 
bamos la escuela para sala de torhi- 
ras. 

Ese caso, de un violador. esta claro. 
Pero si se trata de un ladrón, al- 
guien que no roba aqui, roba afue- 
ra. ¿Cómo piensan ustedes este 
asunto, tienen una explicación para 
este tipo de delitos? 
N. La gente roba por necesidad rna- 
terial, esa es la base del robo. 

A ese ladrón, que roba por necesi- 
dad material, 'por qué lo echan del 
campamento? 
N. En ningún caso nos conviene por 
ahora tener líos con la policía. Co- 
mo no pueden entrar d campamen- 
to, como la policía no puede entrar, 
entonces se hace una campaiía de 
rumores, el campamento se cubre 
con un barro que no tiene porqué. 
Aqui hubo un caso, un chico que 
hizo un robo, gobó a una persona 
que tiene? No importa, allá él.. . 
róbale a los ricos toda la plata que 
quieras. En el caso que te voy a 
contar, nosotros lo condenamos. y 
lo entregamos a Investigaciones, por- 
que le pegó a una anciana, para ro- 
barle unas pocas baratijas que tenia, 
y le pegó, la dejó completamente 

maltratada porque una persona de 
edad no puede defenderse.   NO SO- 
tros qué hicimos? Si ocurre un he- 
cho así, y no se toman medidas, los 
pobladores se te vienen encima. 

J. Querían lincharlo. 

D. Porque el rumor Uegó de afue- 
ra.. . que aqui estaba escondido, 
que lo estábamos escondiendo. En 
ese momento estaban funcionando 
en pleno las milicias, ahora no, por- 
que muchos compaiieros están en 
otros lados. A las milicias se les dio 
la tarea de vigilar e investigar hasta 
que se descubriera si el fulano esta- 
ba aquí o no. Estábamos en una 
reunión de pobladores y le avisaron 
a uno de nosotros que habían en- 
contrado al tipo que buscaba la po- 
licía. Alguien informó entonces a 
los pobladores, y los pobladores de- 
cidieron que habia que entregrlo. 
Se lo llevó a Investigaciones. Era un 
ovillito; esta era la punta de la he- 
bra, se desenredó la madeja y caye- 
ron como por 200 millonw de peros 
(8.000 dólares, N. de la R.). 

Este asunto de que la policía no 
entre al campamento. Primero 'por 
qué no entra? 'Cómo lograron 
que no etttre? ¿Entraron ~IRI(M 
vez? 

D. Cómo dejarla entrar, si la vez 
que entró ha sido para quemarte 
carpas. Esos métodos que usa no 
son mCtodos vulgares, como x ha 
visto. Por otra parte. si nosotros ve- 
mos que entregar un delincuente 
violador significa que no le hacen 
nada, que al día siguiente está aqui 
como si tal. Además. la represih 
cómo te bata, no trata sólo con 
palos. . . 
B. Los compaiíeros se han dado 
cuenta de cómo te trata la repre- 
sión, el caso de los carabineros aqui 
y cómo era el caso del otro gobier- 
no, el de Frei, un cuerpo represivo, 
adoctrinado totalmente para ese tra- 
bajo, el Grupo Móvil, caballeros que 
parecían más bien caballeros medie- 
vales. con escudos de piástico, c;rs- 
cos, para llegar a apalear gente en 
un a forma descomunal, inclusive 
mataron compaiieros estudiantes, 
una gran matanza hicieron en Puer- 
to Montt, también. Todas esas coses 
la gente las asimila. El mismo trato 
de los de Investigaciones, de compa- 
fieros que han tomado la vanguardia 
para aliviar la situación de los prok- 
taxios, que se les ha puesto alectrici- 
dad Y otro montón de cuestiones, 
sea compañeros o compañeras reci- 
ben el mismo trato. Todo eso cl 
proletario lo asimila; allí yo creo que 
no interesa la conciencia política, 
sino lo que ellos ven, el hecho mis-- 
mo. Por eso, justamente, aquí no se 
permite el ingreso de la policfa, en 
ningún momento. Trataron de entrar, 
aqui estamos todos para frenarlos. 

N. En este campamento, en todos 
los campamentos hay una reacción 
espontánea de la gente contra la po- 
licía. Por ejemplo anoche: anoche 
habia una camioneta de Investiga- 
ciones parada ahí en & esquina, Ue- 
garon a montones los pobladores, 
compafiera N., Investigaciones, pare- 
ce que estin aquí adentro. Por ahl 
adentro ya andaban los pobladores, 
armados con palos y fiemos. Llegan 



I LIBROS DE VENEZUELA PARA AMERICA LATINA 

Francisco Massiani - LAS PRI- 
MERAS HOJAS DE LA NO- 
CHE 

Se trata de una colección de 
relatos en la que se puede co- 
rroborar los méritos que su au- 
tor pusiera de manifiesto en 
su novela Piedra de Mar. Un 
autor que se destaca ya en el 
plano de Venezuela como uno 
de los narradores jóvenes de fi- 
sonomia más n itida. Massiani 
nació en Caracas en 1944, vi- 
vió parte de su niirez en San- 
tiago de Chile. Sin abandonar 
la concepción tradicional del 
cuento, logra aquí precisar sus 
principales rasgos diferenciales. 

Francois Benko - LA CIEN- 
CIA DE LA SOCIEDAD GLO- 
BAL 

i del dia 
l.. m,.,.: 

Especialist¿ gnóstico ma- 
crosocial e t ~  14 ~-~edad, el pro- 
fesor Bgnko nos ofrece en este 
l ibro el resultado de sus refle- 
xiones en tomo del desarrollo 
de las ciencias del hombre. 
Después de precisar las razones 
cje u n  evidente atraso de las 
mismas -desviación de los ta- 
lentos hacia otros dominios, di- 
ficultad de la experimentacih, 
excesos metodológicoa y epis- 
t e m o l b i c o ~ ,  confusión entre 
ciencia y recopilación de datos, 
condicionamiento de IoS invés- 
t igadom por el medio en que 
viven-, esclarece los progresa 

rea l  i z ados por determinadas 
disciplinas y demuestra cómo 
la debilidad que ellas manifies- 
tan proviene de la perspectiva 
que adoptan al analizar la so- 
ciedad global. Una serie de no- 
tas sobre la naturaleza del diag- 
nóstico rnacrosocial completa 
su análisis y lo hace desembo- 
car sobre una muy favorable 
perspectiva futura: la elabora- 
ción, a partir de los hechas, de 
un  diagnóstico global. 
Prologado por AIfred Sauvy, el 
presente estudio constituye la 
segunda parte de una obra mds 
amplia. La primera, comprendi- 
da por La revolución industrial 
en el mundo (1965), intentó 
agrupar rasgos caracter isticos 
económicos y socio-materiales 
de los diversos paises a media- 
dos del siglo. La tercera. Lus 
fuentes de la vida moderna, 
aún inédita, trata de explicar el 
surgimiento del mundo moder- 
n o  urbano-industr ia l  como 
efecto de la influencia de los 
factores de vitalidad y desarro- 
l lo  que se examinan en el pre- 
sente estudio. 
Nacido en Budapest en 1908, 
Benko estudió Derecho y Eco- 
nomía en la Universidad de 
Zurich. Se nacionalizó francés 
después de la Segunda Guerra, 
y reside en Venezuela desde 
1955. A partir de 1961 trabaja 
como investigador en el Centro 
de Estudios de Desarrollo de la 
Universidad Central de Vene- 
zuela. 

Armando Navarro - NARRA- 
DORES VENEZOLANOS DE 
LA NUEVA GENERACION 

L a  narrativa venezolana accede 
a un período de auge, madurez 
y renovación. En el transcurso 
de la última década se ha ges- 
tado una corriente amplia y 
profunda que tiende a despojar 
a la producción literaria de las 
tres fonnales prestigiosos. Tam- 
bién, que hace posible la expe- 
rimentación de transformacio- 
nes temáticas, técnicas, estnic- 
turales y verbales. La aliena- 
ción del hombre en la ciudad, 
l a  violencia política, e l  eenti- 
miento de soledad y la necesi- 
dad de autocomprensión, son 
los problemas que se plantean 

más frecuentemente en los 
nuevos narradores. Presentar de 
un modo orgánico estas y otras 
evidencias y los factores que 
las han detenninado constituye 
el proptsito principal de este 
libro, el  primero de Axmando 
Navarro. El autor nació en e l  
Delta del  Orinoco en 1942. 
Realizó estudios de psicología 
en la Universidad Central de 
Venezuela y formó parte del 
grupo En Haa. Actualmente es 
docente en la Universidad de 
Oriente, y se preocupa por la 
obra poética de Ramos Sucre a 
partir de un enfoque que se 
reclama estnicturalista 

Walter Benjamin - SOBRE EL 
PROGRAMA DE LA FILO- 
SOFIA FUTURA Y OTROS 
ENSAYOS 

Esta amplia selección pone al 
alcance del gran público, y en 
especial de los estudiosos, l o  
esencial de la obra ensayistica 
de W. Benjamin, principalmen- 
te en el campo da la critica 
literaria. Como es sabido, esta 
fue para él sobre todo una 
empresa moral: mediante ella 
buscaba la verdad de una obra, 
l o  que la hace permanecer viva. 
Conviene precisar además que 
Benjamin renueva el concepto 
romántico de la critica como 
interrogacián respecto a la se- 
creta intimidad de la obra de 
arte, convirtiéndola en tránsito 
hacia la reflexión filosófica. 
Pero no  se puede clasificar la 
prosa de Benjamin bajo ningu- 
no de los rótulos conocidos, 
Pues ella comprende casi todos 
10s géneros intelectuales, desde 
el ensayo científico hwta la 
"imagen literaria" y el aforis- 
mo. 

O d m d o  Albamaz - LA 80. 
CIOLOGIA EN VENEZUELA 

volumen trata de exponer 
en forma &temática y a la vez 
polémica el  surgimiento y dem- 
m n o  de dicha disciplina en 
Venezueh. Abarca un largo p 
ríodo, desde la aparición mic 
ma del pensamiento socid en 
Vemmda, a h ~ é n  de cro* 
tas e hiotoriadorer, hriirte la B. 



tuación de crisis recientemenb 
planteada en la Escuela de So- 
ciologfa y Antropología de la 
Universidad Centrai, la cuai ha 
empezado a desarrollar sus ac- 
tividades con una orientación 
muy distinta a la que la regía 
cuando fue creada, hace ya 
casi veinte años. 
En esta segunda edición, el au- 
tor ha mantenido t a i a  la infor- 
mación contenida en la ante- 
nor, pero con el añadido, entre 
otras cosas, de  un nuevo Prólo- 
go, en el cual se hace una rela- 
ción completa sobre las obras 
de tema sociológico publicadas 
Últimamente en Venezuela, así 
como un capítulo explicativo 
d e  las transformaciones de 
índole pedagógica e ideológica 
que se han producido en la ins- 
t i tuc ión  antes mencionada. 
Transformaciones que, como 
ha dicho el propio autor, "res- 
ponden a la urgente necesidad 
que tiene la Universidad Isti- 
noamericana de crear estnicb- 
ras pedagógicas modernas Y 
que es necesario ver como par- 
te de un fenómeno que abarca 
a toda la universidad y SUS re- 
laciones con la sociedad, Y, en 
especial, de  lo que ocurre en 
las universidades pública de A. 
Latina, objeto de e n o m s  pre- 
siones demográficas, cada vez 
mayores, mientras los recursos 
y podbilidades generales que se 
requieren para responder a esa 
presión son cada vez menores." 

Luciano Bianciardi - 
ABRIR EL FUEGO 
En Grosreto, Italia, y ria ahhdo- 
rer, la palabra bhncbrdata dsrisriW- 
ba en un timpo, Y 
todavía, cualquiet emprera mWP- 
da, peligrosa, extravagante. Luciano 
Bianciardi r&b y d b  di, riendo 
mduckio luego ai exiiio milanés hrr- 
ta que 10s hechor, dia años d e  
PuBo, lo obligaron a otro d i o  ai 
N d ,  lodidad süo paicialmsnw 
inventada. Es de este nuevo adlio 
de donde llega ia piarnte nwds, ni 
más reciente pero no w ÚItima ex- 

travagancia. Denominada Abrir el 
f'uego tras muchas cavilaciones, es 
una crónica del exiiio y una rendi- 
ción de cuentas respecto a ni ori- 
gen. La realidad y la fantasía se 
confunden en la descripción de una 
imaginaria insurrección miianesa de 
1959, en tiempos de Juan XXIII. 
Por otra parte, la novela presenta la 
alucinada vida cotidiana del ex&- 
&, que habita con una jovial ama 

de csta, un nino y un peno, que 
frecuenta pdicias y carniceros, que 
trata de aprender e1 dialecto local, y 
que a mer se apodera del mismo 
para mezcMo con al suyo, a la vez 
docto y popuhr. Aqui y allá hay un 
poco da de*, el -o para 
que se advierta adbnde m dirige 
Bianciardi an esfa ocasih. Y detrás 
de todo, sn f i i i g a ~ ,  ciertos pem- 
Mes y ambisntes risayimentdi re- 
creados irónicamente, con Luciano 
Manara, play boy que guía a las 
multitudes tras la trinchera de las 
barricadas móviles y con Cesare Co- 
rrenti, superintendente para la ins- 
trucción del seflor condesito, a 
quien .el protagonista sirve como 
arbitrario mentor en letras italianas. 
Bianciardi ha publicado: II iavoro 
cufturale (2957) y L'lntegrmMone 
(1960), na~ebs panfletarias. La vita 
agra (1962) y La battagüa soda 
(1964) lo afirman como uno de los 
mejores escritores italianos de ai ge- 
d b n .  

Lesrie Fiedkr - ESPERANDO 
EL FIN 

La proximidad y la fuerza de impac- 
to de este ensayo se derivan del 
novedoso punto de vista de N autor 
acerca de la presente situación cul- 
turai norteamericana, respecto al 
tfgnsito de "una cultura del whisky 
a una cultura de la droga" ocumdo 
en eiia, y sobre el radical cambio 
ngistrado en las actitudes frente a 
la razón y el sexo, las cuales, en su 
opinión, están inexplicablemente 
unidas en los norteamericanos. La 
originalidad del Ebro & Fiedler pro- 
a& demás & que sus análisis so- 
bre los escritores actuaks poseen to- 

ESPERANDO 
EL FIN 

do el discernimiento con que por lo 
general se analiza tan sólo a la lite- 
ratura del pasado. Esperando el fui 
es una obra profética, madura y 
profunda, de interés inmediato y de 
vdor permanente. Es, por otra par- 
te, la primera gran obra de Fiedler 
desde Love and death in the ameri- 
can novel (1963) 
El autor es profesor de la Universi- 
dad de Montana, EE.UU. 

la filosofía 
actual ,I 

Ludwig Landgrebe - LA 
FILOSOFIA ACTUAL 

Un ajuste de cuentas con el 
pensamiento filosófico de esta 
época. Su autor ofrece una ca- 
racterización fundamental de 
los más importantes y sustan- 
ciales pensadores de lo que va 
de l  siglo, desde Dilthey y 
Driesch hasta Scheler, Hart- 
mann, Sartre, Camus, Husserl 
y, sobre todo, Heidegger. Los 
ámbitos problemliticos tratados 
-la esencia del hombre, el con- 
cepto del mundo, el mundo 
como naturaleza, el problema 
filosófico del arte, conocer y 
obrar, el problema del ser y 
filosofía y teología- son, de 
alguna manera, variaciones del 
tema capital de la filosofía: la 
pregunta por el ser. De modo 
que esta penetrante y clara ex- 
posición, accesible en todos sus 
aspectos, en particular de lo 
realmente nuevo y dirigido ha- 

cia e! futuro, ofrece una viva e 
imprescindible imagen de ' 

tuación espiritual de n 
tiempo. 

! ia si- 
uestro 

Joseph Sommers - LA NOVE- 
LA hlEXlCANA MODERNA 

Se trata de uno de los prime- 
ros estudios conjuntos de las 
obras de Agustfn Yañez, Juan 
Rulfo y Carlos Fuentes. A par- 
tir de los análisis de Sommtrs 
se h a c ~  evidente que t a t a  au- 
tores no sbto comparten ¡a he- 
rencia del México revolucio- 
nario y post-revolucionario, si- 
no que están inmersos en la 
ansiedad general del mundo 
contemporáneo. La forma en 
que la subjetividad asume su 
propia experiencia del país y 
del mundo posee importancia 
para las posibles lecturas. La 
critica de Sommers está guiada 
por la convicción de que su 
trabajo acompaña, complemen- 
ta, buscando ser indispensable, 
a la literatura. También es un 

punto de partida la certeza de 
que el novelista remite necesa- 
riamente a la historia de su 
tiempo, de que la técnica es 
inseparable del tema y de la 
visión del mundo, que el nove- 
lista expresa la lucha del autor 
por captar su realidad, a 
que la realidad de todos. 

la vez 





economía 

Problemas 
de la economía chilena 

Desnoeionalización de las empresas jero (principalmente por control de niveles de la formación social chile- 
chilend. más del 50 O/o de las acciones, pero na. En este contexto se debe anali- 

en alqunos casos, a través del con- zar un asDecto ~arcial de esta domi- 

En 1966 de las 284 mayores so- 
ciedades anonimas "chilenas", 109 o 
poco más de un tercio, registraron 
una participación áirecta de accio- 
nistas extranjeros. De éstos, 29 (10 
por ciento) se encuentran bajo con- 
trol extranjero directo y total mien- 
tras 37 son controladas en forma 
mayoritaria y 32 en forma minori- 
taria. Si estas cifras no aparecen 
como particularmente altas, convie- 
ne recordar que dan cuenta sola- 
mente de la participación directa en 
el capital por acciones y no de 
aquella que puede derivar del con- 
trol de la tecnología, del mercado, 
de los créditos externos u otras for- 
mas de control indirecto. Además, 
la participación directa en el capital 
activo de estas grandes empresas 
aparece como bastante mayor ya 
que de un capital total de 16,3 mil 
millones de E0 de 1966, más de la 
mitad (8.8 mil millones) estaba di- 
rectamente ligada al control extran- 

El presente articulo está consti- 
tuido por fragmentos de un extenso 
trabajo escrito por el autor, el eco- 
nomista sueco Claes Croner, en ju- 
nio de 1970. El dato cronológico 
justifica la carencia de algunas modi- 
ficaciones que se han producido en 
Chile en los Últimos meses: por 
ejemplo, el proyecto de nacionali- 
zación de las minas de cobre. LOS 
Ll B ROS considera 'de particular in- 
terés la explicitación de la informa- 
ción que reproduce esta tramcrip- 
ción parcial. 

trol total). 
La participación extranjera es 

más fuerte en el sector minero, don- 
de el 73 O/o de las grandes empresas 
(80 O10 del capital) tiene accionistas 
extranjeros, en la mayoría de los 
casos con control mayoritario. Di- 
chas cifras corresponden a 1966, an- 
tes de la chilenización y la "nacio- 
nalización" del cobre. Obviamente, 
el número absoluto de empresas ma- 
nufactureras con participación ex- 
tranjera es bastante mayor. El capi- 
tal extranjero en la industria corres- 
ponde al 71 O/o de los "activos ex- 
tranjeros" en la minería y al 42 010 
del capital extranjero total. 

En ¡a industria manufacturera el 
control minoritario parece ser sufi- 
ciente en el caso más frecuente. De 
los demás sectores, se puede desta- 
car el transporte, donde 9 grandes 
empresas (de un total de 19) con- 
trolan el 87 010 de los activos co- 
rrespondientes. En el comercio, un 
tercio de las grandes empresas con- 
trolaban más de la mitad del capital 
t ípicamente en forma exclusiva, 
mientras en la agricultura una frac- 
ción tan alta como el 41 010 del 
reducido capital activo de las socie- 
dades anónimas (forma moderna 
poco frecuente en la agricultura chi- 
lena) tienen participación extranjera, 
en la mayoría de los casos mino- 
ritaria. 

El problema del cobre. 

La dependencia económica del 
imperialismo, principalmente norte- 
americano, se refleja en todos los 

nación, iquél Que se refiere a las 
inversiones extranjeras, principal- 
mente en el rubro cobre. 

El cobre constituye todavía la 
espina dorsal en el decrépito cuerpo 
social chileno. Porporciona, en pro- 
medio, un 80 010 de los ingresos de 
las exportaciones totales del país y 
una parte idéntica de los ingresos 
públicos. Si bien es cierto que sola- 
mente una quinta parte de la expor- 
tación directa de la gran minería va 
a EE.UU., es decir, menos de lo que 
se exporta tanto a Alemania Occi- 
dental como a Inglaterra, las empre- 
sas mineras norteamericanas man- 
tienen, sin embargo, su control es- 
tratégico sobre la comercialización. 
Es igualmente cierto que los EE.UU. 
poseen las reservas cupr iferas más 
grandes del mundo -evaluadas en 
80 millones de toneladas contra los 
50 de Chile- pero esto no significa 
que sus necesidades del rico 'cobre 
chileno de tan fácil acceso hayan 
disminuido. Más de una quinta parte 
del consumo interno de los EE.UU. 
está basada en cobre importado. 

Ahora bien, estas necesidades se 
pueden satisfacer hoy en día sin te- 
ner la , propiedad completa de la 
fuente de materia prima. Además, 
los EE.UU. también en otros casos, 
recientes, se han mostrado dispues- 
tos a sacrificar los intereses inmedia- 
tos de una o más de sus grandes 
empresas, en particular en las ramas 
extractivas, para mejorar su reputa- 
ción y su posición a largo plazo en 
América Latina. 

Tal vez sea en base a tales con- 
sideraciones que se deberían mirar 
los nuevos acuerdos del cobre que 
se tratarán en seguida. 
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Hace ya cuatro años, el gobierno 
chileno compró la mitad de las ac- 

' ciones de El Teniente, a Braden 
Cooper, subsidiaria de la Kennecott, 
a un costo deecto de 80 millones 
de dólares. Según los acuerdos de la 
llamada chilenizacibn de la mina El 
Teniente, la Kennecott financiará 
una mínima parte de un programa 
de inversiones de unos 230 millones 
de dólares, la capacidad de produc- 
ción se aumentai'á en un 50 O10 en 
el mismo período, reducidndose al 
mismo tiempo el número de obre- 
ros. Tal como s sabe, el acuerdo 
significó condiciones tributarias muy 
favorables a la empresa chilenizada. 
El costo total para Chile se ha esti- 
mado en 380 millones de dblares 
incluyendo los costos del crédito, 
principalmente prbstamos del 
Eximbank. 

Bajo condiciones todavía más fa- 
vorables para las empresas imperia- 
listas, el gobierno chileno recuperó 
un 25010 de los recursos cuprife- 
ros, que eran explotados dírecta- 
mente por la Anaconda y Ceno 
Corp., aunque legalmente, lo mismo 
que todo el subsuelo, son propiedad 
del pueblo chileno. La Anaconda no 
se sentla en ese entonces dispuesta a 
asociarse con el gobierno chileno en 
la explotación de Chuquicamata. 

El acuerdo de 1966 se refirió, 
pues, solamente a la mina Exbtica 
anexa, que fue inaugurada en julio 
de 1970. 

En una forma casi tan benévola 
como la chilenizacibn de 1966, los 
representantes del capital norteame- 
ricano saludaron la llamada "nacio- 
nalización pactada" de Anaconda 
del año 1969. Para el embajador 
norteamericano el pacto era "una 
alternativa razonable a una naciona- 
lización completa" y, además, total- 
mente satisfactoria desde el punto 
de vista de la recompensa. 

A un costo total estimado en 
1.200 millones de dólares, la Cor- 

1 
poracibn del Cobre se constituyó 
como la dueña del 51 010 de dos 
nuevas -empresas mixtas que conti- 
nuarán la explotacibn de las minas 
de Chuquicamata, El Salvador y 
Potrerillos. 

Vale la pena resumir los princi- 
, pales aspectos del pacto. Según Qste, 

COOELCO adquiriría el resto de las 
acciones entre 1972 y 1982. El ge- 
rente y parte de la dirección de las 
empresas mixtas serán nombrados 
en base a la proposición de ta Ila- 
macla "empresa asesora", Anaconda, 
la cual por esta "asistencia téhica" 
será recompensada con hasta 18 010 1 del valor de las ventas hasta 1972 
La tributación normal será de un 
poco m8s del 50 010 de las ganancias 
del "socio norteamericano". No pa- 
rece improbable que este encontrará 

también en el futuro los caminos 
para obviar estos impuestos. Al su- 
bir el precio del cobre por encima 
del precio "normal" (40 centavos de 
dólar la  libra según el Acuerdo), 
sube tambidn la participación estatal 
en le ganancias, en forma progre 
siva. 

Ni la chilenizacibn ni la naciona- 
lización pactada de las grandes em 
presas afectan pues básicamente los 
intereses centrales del imperialismo 
en el cobre chileno. Además, la co- 
mercialización del cobre depende 
todavía de la empresa norteameri- 
cana. 

La extracción del excedente por 
concépto del cobre chileno por par- 
te de los grandes consorcios norte- 
americanos se estima para el perío- 
do 1914-1964 en 5.000 millones de 
dólares. Sólo las remesas de utili- 
dades alcanzan a 120 millones de 
dólares anuales. De las utilidades re- 
gistradas del grupo Anaconda en el 
mundo entero para el año 1967, 
más de dos tercios, o sea 90 millo- 
nes de dólares, tenía su origen en 
Chile. Por otro lado, de las inver- 
siones totales planeadas hasta 1972 
por el grupo, apenas un 20 010, 160 
millones de dólares, se destinaría a 
Chile. 

La politica imperialista del cobre, 
sin embargo, da una imagen muy 
incompleta de la dependencia eco- 
nómica externa del país. Si bien es 
cierto que a fines de 1950 casi la 
mitad de las inversiones foráneas 
iban a la gran minería, la importan- 
cia de los sectores secundarios y ter- 
ciarios ha aumentado rhpidamente 
en los últimos años. 

Puede mencionarse, en cuanto a 
la distribucibn de los ingresos de las 
familias, que ni siquiera a un tercio 
de la población se le restituye el 
valor de su fuerza de trabajo, tal 
como este se puede estimar según el 
nivel del sueldo vital, mientras casi 
dos tercios de los hogares reciben, 
en promedio, apenas 4OQ escudos 
mensuales (1 968). Vale la pena des- 
tacar que la pobreza más aguda pa- 
rece afectar a los trabajadores por 
cuenta propia donde se encuentran 
"los Últimos despojos de la superpo- 
blacibn relativa"; aqui un 43 Olo de 
los hogares gana menos del vital 
(220 escudos en promedio) y 83 010 
poco más de 400 en promedios 
mensuales, mientras entre los hoga- 
res obreros las proporciones corres- 
p6ndientes son 30 y 75 Oto. Llama 
la atención a primera vista, que el 
ingreso rural aparezca en su totali- 
dad como más igualmente distri- 

buido que el urbano. Esta apre- 
ciación se corrige sin embargo al 
considerar por separado los índices 
de concentración de los asalariados, 
que alcanza para los obreros 0,28 en 
el medio urbano contra 0.26 en el 
medio rural y para los empleados 
0.37 y 0.32 respectivamente. 

Segtin la misma fuente, en el 
otro extremo de la escala, el 6 010 
más favorecido de los hogares con 
centra el 26 O10 del ingreso total. 

Esta relación está confirmada por 
anteriores estudios de CEPAL. Si 
bien esta proporción es más alta en 
muchos países de la región, existen 
razones para suponer que ha aumen- 
tado la parte de los ingresos corres- 
pondientes a los ricos también en 
Chile. 

Sin entrar en detalle en el tema 
del desarrollo de los salarios reales y 
su relación con el desempleo vale la 
pena destacar aqui que, según datos 
oficiales (sobreestimados), ellos, al 
contrario de lo que era de esperar 
según la visión tradicional de la 
"función salarial" del ejército obre- 
ro en reserva, parecerían haber au- 
mentado levemente en poawdia en 
los Últimos años. Al mismo tiempo 
no hay ninguna tendencia aparente 
por lo menos a mediano plazo, al 
aumento del desempleo abierto: en 
el Gran Santiago ,&te bajb de 
6.7 010 de la fuerza de trabajo en 
1961 a poco más de 5 en 1962 
permaneciendo estático en este nivel 
hasta 1967 donde de nuevo pasó a 
6010, nivel promedio que pernm- 
neció tanto en 1968 como m 1969. 
En Concepción y Lota-Coronel, las 
tasas oscilan alrededor, de 1 1 y 15 
por ciento. No parece necesario re- 
calcar aquí el hecho de que estos da- 
tos son insuficientes ya que no toman 
en consideración. las otras formas de 
desempleo, disfrazado y oculto, asC 
como por su definición amplia de lo 
que constituye una "ocupacibn" en 
el período de referencia. 

Si bien el indice oficial general 
de los sueldos y salarios supuests 
mente reales, tuvo un aumento en 
los últimos años, éste ha sido muy 
lento: apenas 10 010 en cinco a605 
(19641969). El aumento es más de 
7 010 en el período (213 del aumen 
to correspondiente a 19651966), y, 
sobre todo, tal como ocurre en te 
rios países de la Región en lo que se 
refiere a los sueldos, que, habiendo 
bajado en términos absolutos, tanto 
en 1966 como 1968, mostraron una 
leve recuperación en 1969. 



política 

Acerca los militares 

Alain k x e  
L a f u a u r r m d r r a d ~ a p o l i t i c o d e  
Cldk 
Traducción del francés, Narcizo Zamanillo 
Universitaria (Chile), 124 m. 

Pocas veces como en estos tiempos los chile- 
na han vuelto con tanta ansiedad sus miradas en 
dirección a los cuarteles. Hace casi medio siglo, 
un golpe militar lidkado por Carlos Ibáfiez y por 
Marmaduke Grove franqueó el paso a la Constitu- 
c .  que todavía los rige y permitib llevar adelan- 
te las reivindicacioner de la clase media que el 
primer gobierno de Arturo Alarrandri se había 
visto impedido de satisfacer. Desde entonces -si 
se dejan a un lado los sobresaltos de los aRos 
treinta-, d Estado envainó su espada y pudo im- 
plementar con bastante éxito las reglas de juego 
da la democracia burguesa, una de cuyas claves 
fue (conviene no olvidarlo) la restringida partki- 
paci6n electoral de los sectores populares: hasta 
1946, el número de votantes nunca excedió del 8 
al 9 010 de la población. L6C anplisciones porte- 
riores de la arena polltica acompaíiaron experien- 
cias cada vez menos tranquilizadoras para la oli- 
~trquia trasandina -triunfos de Ibáiiez (1952) y 
da Frei (1964)- y acaban de culminar con el 
srcemo d poder de Salvador Allende. No es ex- 
&, pues, que pan preservar el statu quo la  
derecha tradicional venga reclamando el auxilio 
& lor profesionda de la' violencia con una deses- 
peración que el asesinato del (leneral Schneider 
ha puesto dramáticamente de manifiesto. Por w 
parte, las corrientes centristas encabezadas por la 
DPsnocncis Cristiana, con mayor cautela pero no 
menor peocupbción, exigieron -y lograron- de 
Ir Unidad Popular un Estatuto de Garantías 
Constitucionales que asegura la intangibilidad del 
eaabiecimiento militar, revelando inequívoca- 
mente hasta qud punto se lo considera el último 
bduarte del sistema. ¿En qué medida lo es? ¿Se 
erigir6 en barera infranqueable para que el nuevo 
gobismo cumpla su programa más allá de ciertos 
limites? ¿Sed acaso un golpe e l  encargado de 
cerrar en la década del setenta el ciclo polltico 
que otro golpe abriera en la decada del veinte? 

Pese a su apariencia cometa, asf planteadas 
estas peeunear nrrultim demariaáo abstractas. 
Tanto como sostener de entrada que el gobierno 
de Altande está condenado al fracaso. Ante todo, 
d programa de la Unidad Popular no es socialista 
sino de transición; y como la experiencia invita a 
m pnrdenta y a descartar cualquier imagan lineal 
del proceso histórico, vale m8s hablar de "transi- 
ción rcitn el capitalismo y el tocialisrno" que de 
"transición hada el socialismo". Al respecto, de- 
ben distinguirse con cuidado las tesis del refor- 
mismo ..tivo y del reformismo sbrduto: con- 
fume a las primeras, en determinadas circunstan- 

posible i n i  la transformación socialista 
de un tirtems capitalista sin necesidad de una 

chilenos 

revolución proletaria previa; de acuerdo a las se- 
gundas, ta l  transformación puede no sólo iniciar- 
se sino concluirse pacíficamente1. Son aquéllas y 
no éstas las que están actualmente sometidas a 
prueba en el caso chileno. Por eso parece discu- 
tible la pertinencia de la cita de Engels que Allen- 
de incluyó en su primer discurso como presiden- 
tez; y ello por varios motivos. Uno, porque es el 
único pasaje en toda la obra de Engels que 
presta inequivocamente apoyQ a la concepción 
reformista absoluta. Dos. porque no hallándose 
ésta ahora en juego, su planteo anticipado puede 
servir funciones tácticas de apaciguamiento pero 
también actuar como desmovilizador objetivo del 
potencial revolucionario del pueblo. Y tres, por- 
que opaca el hecho ya aludido de que los com- 
promisos previos garantizan wnstitudonslmente 
el mantenimiento del aparato coercitivo profesio- 
nal, presupuesto de ninguna manera contenido en 
la reflexión de Engels. 

Lo que hay que discutir no es, pues, si las 
fuerzas armadas se opondrán a la instauración del 
socialismo (que, en buenos principios, tiene por 
condición necesaria la destrucción del aparato del 
Estado, fuerzas armadas incluidas) sino al co- 
mienzo de una transformación socialista del siste- 
ma. Y aquí resulta oportuno recordar lo obvio: 
ni los militares constituyen un bloque mondítico 
ni son un sector extemo a la sociedad. Dadas 
tanto las tradiciones políticas del pais como la 
consistencia de su trama institucional y la impor- 
tancia creciente de las organizaciones populares, 
el aventurerismo pudchhta puede ser un episodio 
ocasional pero debe descartarse como componen- 
te orgánico de la situación chilena. Esto no signi- 
fica en absoluto excluir de los próximos seis anos 
la posibilidad de un golpe sino subrayar que ella 
dependerá de los sistemas de alianzas que defina 
la coyuntura más que de, la  composición y de las 
orientaciones del establecimiento militar. En so- 
ciedades complejas & este tipo es poco probable 
una ruptura de la legalidad sin el apoyo previo de 
grupos representativos de la población civil. Con 
lo que el tema remite al análisis de momentos 
políticos concretos cuya inteligibilidad no puede 

1 Cf. Stanley Moore, T h m  Tbctics (Nueva York, Mon- 
thly Rwiew P m ,  1963). pp. 74-91. 

descubrirse a nivel de factores aislados sino de un 
conjunto complejo y cambiante de relaciones de 
fuerza que van modificando sus elementos al arti- 
cularlos. 

A pesar de su titulo, no avanza demasiado en 
este sentido el reciente trabajo de Joxe, publicado 
ahora pero escrito hace más de -un &o3. Es 
interesante -aunque esquemático- su esfuerzo 
por precisar la ubicación de los militares chilenos 
en el brumoso campo de la clase media; pero al 
especular soble sus actitudes en terminos de pu- 
ros conflictos de intereses peca por un excesivo 
reduccionismo economicina. Si a esto se suma un 
tratamiento muy sumario del espectro político e 
ideológico, no debe sorprender que las conclusio- 
nes del estudio resulten poco novedosas. Hay, 
por cierto, varias hipótesis sugerentes (sobre los 
vínculos de las fuerzas armadas de Chile con los 
Estados Unidos; sobre un eventual clivaje entre 
aquéllas y el importante Cuerpo de Carabineros;. 
etc.) pero .el autor las abandona en condiciones 
de baja productividad científica. Seguramente es- 
to se vincula al hecho de que, como él mismo 
sefíala, la obrita es antes un artlculo largo que un 
libro riguroso sobre el asunto. 

Son, sin duda, Útiles y oportunos los materia- 
les que ha reunido Joxe acerca de la importancia 
actual de las fuerq  armadas chilenas, tomando 
en consideración las variaciones ocurridas en los 
Últimos aAos en el volumen de los gastos de de- 
fensa, en el número de efectivos y en el monto de 
la ayuda norteamericana. Vale la pena difundir 
algunos de estos datos, a fin de brindar una some- 
ra imagen del militarismo trasandino. 

1) En cifras absolutas, los gastos de defensa 
de Chile muestran una tendencia al aumento en- 
tre 1940 y 1958: medidos en dólares de 
1960, registran su pico máximo en 1953 
(1 35.000.000) para estabilizane en el periodo 
1955-1958 alrededor de los 120.000.000 anuales. 
A partir de 1958, se insinúa una reversión de esa 
tendencia, aunque menos netamente de lo que 
infiere Joxe. De todas maneras, en 1964 bajo 
Alessandri, e l  rubro había descendido a 
83.800.000 dólares de 1960, para volver empero 
a elevarse durante el mandato de Frei. (De un 
estudio de la Dirección de Control de Armas y 

2 "Dede el punto de vista teórico doctrinal, como se- 
cidinas que somos, tenemos muy presente cuYes ron las 
fue=- y los agentes del cambio hinórico. Y, penonel- 
mente, sé muy bien, pera &irlo en los términos textub 
las de Engals, que: 'Puede concebirse la evolución pacl- 
fice de la vieja sociedad hacia la nueva en k s  paises 
donde la representación popular concentra en ella toda 
el poder, donde, cie acuerdo con la Constitución, se 
puede hacer lo que se desee, desde d momento m que 
se tiene tras de sí a la mayorle de la nacibn! 
Y w nuestro Chile. Aqui se cumple, por fin. la 
anticipación de Engels." (Discum del 5/X1/1970, re- 
producido en Punto Final, No 118). La cita de Engds 
correrponde a la Critica & un esbozo psrr el P r m  
de Eñurt (1891) y su vaticinio estaba referido a 
.Inqlaterra, a Francia v a EItadbs Unidos. . . 

Es de lamentar ia mala calidad de la traducción 
española de ~JSW texto escrito originalmente en f r W  
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Desarme de los Estados Unidos dado a conocer 
después de publicado el libro de Joxe parecería 
desprenderse que, entre 1964 y 1967, Chile in- 
crementó sus gastos militares más de dos veces y 
media4 1). 

2) Calculando los gastos de defensa como 
proporción del conjunto de los gastos del Estado, 
hasta 1958 Chile se mantuvo ampliamente por 
encima del promedio latinoamericano, con un pi- 
co del 289 o/o en 1944. "A partir de 1958, 
mientras el promedio latinoamericano deja de 
disminuir, el porcentaje destinado por Chile a sus 
gastos de defensa desciende por debajo del pro- 
medio v decrece regularmente. En 1968 este por- 
centaje es de aproximadamente el 9 010" (p. 88). 

3) Al poner en relación los gastos de defensa 
con el producto nacional bruto, surge que duran- 
te  el gobierno de Jorge Alessandri se registraron 
los porcentajes más bajos desde 1950, con un 
minimo de 1,7 010 en 1964. "Con el  gobierno de 
Frei aumenta la militarización del PNB, en tanto 
que disminuye la militarización del presupuesto 
de 1965-66 (debido al aumento de los gastos es- 
tatales bajo la administración demócratacristia- 
na)" (p. 94). 

4) En lo que hace al número de efectivos, el 
autor compara varias fuentes disponibles5. Una 
de ellas los hace ascender a 46.000, en 1966, lo 
cual arrojaría un promedio de 5 militares por ca- 
da l .O00 habitantes y ubicaría a Chile en tercer 
lugar en América Latina, después de Cuba (15) y 
de Uruguay (6). Otra, da un total de 60.000, en 
1967, con lo que la proporción por cada 1.000- 
habitantes se elevaría a 6 y Chile ocuparía el se- 
gundo lugar en América Latina -junto con Ar- 
gentina y con Uruguay-, después de Cuba (16). 

5) Como la mayoria de los países latinoameri- 
canos, Chile viene recibiendo desde 1953 ayuda 
militar de los Estados Unidos. En este sentido, 
conviene destacar que se trata de una de las na- 
ciones más favorecidas por la generosidad del 
Pentiígono: "Si se hace la  suma de todas las for- 
mas de ayuda que le han sido concedidas desde el 
año fiscal estadounidense 1953 hasta el aíío fiscal 

"Los gastos militares en la America Latina", La N a  
cibn, 7/1V/1970, p. 6. 

Luego de publicado el libro de Joxe, apareci6 el In- 
forme Anud del Centro Internacional de Estudios de 
Defensa (Londres), incluyendo por primera vez datos 
sobre palses de América Latina, entra ellos Chile. Ver La 
R d n ,  4/1X11970, p. 2. 

1966, hecha deducción de los reembolsos efec- 
tuados, Chile figura en el segundo lugar, después 
de Brasil, y muy por delante de otros países más 
imbrtantes desde el punto de vista de la pobla- 
ción y en los cuales existen guerrillas" (p. 102). 
Es bueno aííadir al respecto que, entre 1950 y 
1965, recibieron entrenamiento en Estados Uni- 
dos 2.064 militares chilenos, cantidad sólo supe- 
rada en América Latina por Brasil (3.632) y por 
Perú (2.306). (Un reciente estudio preparado por 
el Instituto de Tecnología de Massachussetts se- 
ííala que, en el caso de Chile, existe "alguna rela- 
ción" entre los programas de entrenamiento esta- 
dounidenses y las ventas de tanques al país, sugi- 
riendo así cuál es uno de los sectores de las fuer- 
zas armadas trasandinas más influidos por este 
tipo de penetracións). 

6) Es mérito de Joxe haber intentado obtener 
un perfil, siquiera aproximado, de la medida en 
que dependen de los Estados Unidos los presu- 
puestos militares de los países latinoamericanos, 
en general, y de Chile, en particular. Con este 
propósito, estimó cuál fue la parte de los gastos 
de defensa de nueve naciones del continente fi- 
nanciada merced a la ayuda norteamericana en el 
período 1953-66. Este análisis permite distribuir 
a los países examinados en tres grupos claramen- 
te  diferenciables: a) Perú, Ecuador, Bolivia: 15 al 
20 010 del presupuesto militar "dependiente"; b) 
Chile, Colombia, Brasil: 9 al 11 010; y c) Argenti- 
na, Venezuela, MBxico: menos del 3 010 (p. 104). 
Cuando se estudian las variaciones anuales de es- 
tos porcentajes para el caso de Chile, se advierte 
que el promedio (9,7 010) oculta un primer pico 
coincidente con el triunfo de la Revolución Cu- 
bana y otro muy pronunciado en que el porcen- 
taje se eleva (a alrededor del 30 010) que corres- 
ponde a las vísperas electorales de 1964 -signifi- 
cativamente, 213 del total de. la ayuda militar 
norteamericana del afio fiscal 1963-64 se debió a 
donaciones ( 0 t h ~  Mlitary arsitance wants) cuya 
naturaleza y origen presupuestario no se especi- 
fica; a partir de 1965-66, este rubro prácticamen- 
te desaparece-. Como sólo se dispone de datos 
hasta 1966, no es posible evaluar lo ocurrido en 
este aspecto en el curso del aíío fiscal 1969-70, 
aunque es obvio suponer un nuevo ascenso de la 
ayuda estadounidense, "destinada a compensar 
los riesgos de ver desarrollarse las elecciones con 
un ejército insatisfecho, o de ver un ejército insa- 
tisfecho orientarse claramente hacia el antiimpe- 

"Amwmentismo en América Latina", La Razbn, 
2/IX11970. p. 5 

rialismo y aún hacia la izquierda" (p. 109). (Se 
guramente no es ocioso recordarle al lector en 
este punto que, respecto a los Estados Unidos, 
Chile es uno de los cuatro países latinoameri- 
canos que más utilidades remite7 y que mayores 
deudas tiene contraídase). 

Basten estos datos para tomar concienc'j del 
poderío de la burocracia militar chilena y de los 
firmes lazos que la unen al gran coloso del Norte. 
Emerge también de ellos un hecho significativo: 
fueron los gobiernos de la  derecha tradicional 
(González Videla, Alessandri) quienes más redu- 
jeron sus presupuestos y menoscabaron su impor- 
tancia. (Alcanzará esto para explicar el limitado 
eco que tuvieron en los cuarteles las voces de 
socorro que les ha venido lanzando la oligar- 
quía? Sería cómodo suponerlo; pero tan enga- 
ííoso como imaginar que la conciencia de clase 
sólo depende del nivel de los ingresos. 

La coyuntura nacional e internacional le ase- 
gura un cierto margen de maniobra al reformismo 
de la  Unidad Popular. En el campo en que se 
instala su acción ocupa un lugar preponderante el 
aparato del Estado burgués. Profundizar e l  estu- 
dio de sus aspectos civiles y militares puede con- 
tribuir, indudablemente, al diseíío de políticas 
más eficaces siempre y cuando ese anfilisis se inte- 
gre al de la sociedad en su conjunto para estable- 
cer una jerarquía de contradicciones y no incurrir 
en el error de exasperar las secundarias. Pese a la 
cita de Engels, todo indica que si se avanza autén- 
ticamente hacia el socialismo, más tarde o más 
temprano será necesario destruir ese aparato; y 
esta destrucción será violenta. Sólo que el éxito 
de la  empresa estará subordinado en buena me- 
dida al acierto con que la izquierda chilena defina 
el espacio y el tiempo estratégico del enfrenta- 
miento. "En realidad, sólo puede preverse 'cienti- 
ficamente' la lucha, pero no los momentos con- 
cretos de esta lucha, que no pueden ser sino el 
resultado de fuerzas en oposición y en continuo 
movimiento, fuerzas que nunca pueden ser redu- 
cidas a cantidades fijas, pues en ellas la cantidad 
se vuelve continuamente calidadW9. Y esto inclu- 
ye desde luego, a los militares. 

Jos4 Nun 

Datos del ClAP para 1 S 9 .  Cf. "Remeses al exterior 
en América Latina", La NaQbn, 3JIX11970, p. 2 
8 Datos del Banco Mundial para fines de 1968. Cf. 
"Deuda Latinoamericana", La N d n ,  101tX/1970, p. 2 
9 Antonio Gramsci, Owvres C h 0 i ~ i 8 S  (París, Editiont 
Sociales, 1959). p. 142. 
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revistas 

Dos revistas, y una corriente 
de pensamiento 

Una caracterlstica que parece Orden del Sol el Bnfasis está te ideológica) de la tradición.que 
.- predominar actualmente en el pa- puesto en "la necesidad de ac- se rechaza. 

norarna de las ciencias sociales es tuar sobre las fuerzas armadas" y Si este reduccionismo fuera el 
el descubrimiento de l o  nacional. el modelo que se proyecta es principal peligro metodológico de 
Durante años, toda orientación "sistema tizar conceptualmente Una concepción que correctamen. 
crítica alrededor de la historia de u n  proceso revolucionario de te plantea la necesidad de politizar 
la cultura y la sociedad argenti- nuevo cufio (Perú, Chile, Bolivia tanto al al de 
na, estuvo enmarcada dentro del -a pesar esta última de sus con- las ciencias Otros aspaos 

ensayo literario de t ipo histórico tradicciones) y fundamentar un  más ligados al núcleo conceptual 

o polít ico con el que se intenta- proyecto revolucionario para la de la reflexión de la "sociOlog(a 

ba un a ja te  de cuentas la Argentina en función de w crisis "acional" también merecerían ser 

tradición del liberalismo, vigente actual Y de SU entorno geopolíti- discutidos. 
corno cultura oficial. Esa fuerza m". E l  editorial del número prime- 
del liberalismo era tal que n i  si- Envido, en cambio, parece ro  de Envido puede servir de re- 
quiera los qúince años de pero- más ligada a otra experiencia: ta sumen de un aspecto central de 
nismo pudieron desarraigarlo y al de la crítica a las ciencias socia- toda esta corriente de pensamien- 
no haberse logrado construir una les tal como desde la cátedra ofi- to: el análisis de la contradicción 
sistematización más o menos co- cial fueron introducidas entre principal de la sociedad argenti- 
he ren te  d e  u n  pensamiento 1955 y 1966. La pretensión t&- na. Envido quiere centrar SUS 

nacional-popilar, la alternativa rica es, por lo  tanto, más eviden- indagaciones en el problema de 
frente al mismo se enclaustraba te, mientras en Orden del Sol la dependencia nacional como 
en u n  nacionalismo católico tra- aparecen con mayor nitidez la clave para la comprensión de 
dicionalista, de estilo contrarre- voluntad de estructurar una sali- nuestra realidad. La elección es 
forma. La izquierda entretanto, da política para el corto plazo. notoriamente correcta, pero las 
salvo excepciones, se habla mos- Realizar u n  balance de las discrepancias pueden surgir cuan- 
trado incapaz de proyectarse fue- COnse~uencias de todo t ipo que d o  ese Concepto comienza a ser 
ra del unheno  ideológico del pueden des~renderse de esas dos instrumentado para el analisis de 
que habla al&-,: Ingenieros, por pe"pectivas Va más alla de las l a  realidad argentina. A d  es 
ejemplo, o la c r f t h  interna, posibilidades de esta nota, pues cuando la carencia de un examen 
humanista, del pensamiento bur- las mismas abarcan tanto los te realmente sijtemático de las es- 

&s. rritorios de la práctica política tructuras ecodmicas, sociales y 
Las -, ahora, parean ha- cOmo 10s de la ideológica y cien- políticas argentinas se nota con . 

ber h i a d o .  "Sociología nacio- tffica. Ese examen sin embargo mayor agifdeza, a la par que se 
MI", "línea nacionalM, "pensa- . debe hacerse -y a la brevedad- revela la  corta proyección que 
miento nacionalu han pasado a por la importancia que estas Ila- asume una crítica meramente 
Wr suerter de -trasenas a tra- madas "corrientes nacionales" ideológica del adversario, cuando 
v8s de las cuales trata de estable. han adquirido en los últimos l o  que se quiere hacer es propo- 
cene la posail idad de m a  critica .tiempos, aún cuando la  propia ner una nueva alternativa concre- 
a la ideología liberal y a las fragmentación de su pensamiento ta. Esta ausencia de análisis espe- 
tuciones en que Bsta se ha aista- no facilite la tarea. cíf icos (digamos sistemáticos, si 
lizado, superando al nacionalismo E l  trasfondo ideológico de es- la palabra cientlfico provoca ho- 
de derecha mediante una invoca- ta concepción seguramente está rror). parece ser suplida por la 
ci6n populista que simult4nea- dado por la quiebra de la ilusión adscripción a categorlas que n o  
meme jaquea a la izquierda aai- desarrollista-cientificista que as- han sido reelaboradas en térmi- 
dndola de no haberse liberado pi ró a ser un proyecto de la inte- nos de nuema realidad socio- 
de ua trampas de origen. ligencia argentina post-peronista. política: la de Tercer Mundo, 

Ese p e m i e m o ,  sin embargo, Ubicarse fuera de esa intención por ejemplo. Sobre el fondo de 
n o  d todavía demasiado siste- iluminista es el punto fuerte de esta adscripción, nociones como 
m t i z a d o  ,y rus límites internos la "sociologla nacional", aún cuan- las de dependencia, de lucha y 
mrecen difuror. Qui* un buen do la voluntad -correcta- de alianza de clíise~ en el interior de 
ejemplo de ello pueda encontrar- transformar en material de la re- la sociedad, de relaciones entre 
se en dos r e v i m  que circulan flexión Y la practica política, l o  esas clases Y las metrópolis, etc., 

desde hace no -0: E&&, que asépticameme quiso ser pre son excesivamente simplificadas 
"revista de poll t ica y ciencias m sentado como especulacibn y Y no parecen dar buena respuesta 
ciales", de la que ya han *red- práctica cientlfica autónoma en a la complejidad estructural de la 
do dos números y Orden del Sol las ciencias sociales, sea a menu- Argentina. 
"revista continamal de política y do transformada en u n  reduc- Una discusión con estas co- 
economía". Ambas pueden enro- cionismo total en el que mas alle rrientes de las que Emido y 0 r -  
larse en esta corriente "nacio- & postular la dependencia de la den del Sol son exponemes, de- 
MI", pues postulan una crítica ciencia social con respacto a la ber4 pues abarcar varios niveles. 
activa al l i b a r a l i m  desde posi- política, se llega a disolver total- Todos ellos importantes Y 
ciones nacional-populares. Pero mente el momento del mnoci-  realizacibn, urgeme. 
se diferencian bdricamente en los miento sistemático de la realidad 
in ter locutores  buscados: para en la mera crítica (inevitablemen- X P  
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osof ía 

!arlos Astrada, un filósofo militante 

:on la muerte de Carlos 
rada se actualiza y aviva la 
isumación de su obra, de su 
uencia, de sus aportes filo- 
icos e ideológicos. Astrada 
ó intensamente su trabajo, 
rió injurias de origen pol íti- 
no tuvo cansancio en ense- 

- y se jugó con entereza al 
;urnir las contradicciones del 
roceso de nuestro país en su 
rovimiento de cambio. 

Hay dos grandes épocas en la 
.aducción escrita de Carios Astra- 
3. La primera se inicia con E l  pro- 
-na episternológico en la filosofía 

la1 (1927). La influencia de su 
s t ro  Max Scheller es manifiesta 
El juego metaf ítia, (1 942). Una 
la serie de trabajos jalona los des- 
~ I l os  y la protundización de' la 
omenologia husserliana y hei- 
geriana tiasta llegar a La rsvdu- 
i ekismncialkta (1952). La se- 
da época del pensamiento de 
rada se puede ubicar a partir de 
pl y la dialéctica (1956). 
La apertura de Astrada al marxis- 

mo sella su obra de madurez y se 
gesta en polémica con sus anteriores 
posiciones fenomenológicas. Astrada 

,ora su pensamiento marxista ins- 
men tándolo y confrontándolo 
i una permanente profundizsción 
Hegel. La conversión tuvo honda 
mancia en las filas reaccionarias: 
profesor académico formado en 

~mania con Max Scheller, con 
Trnan, con Husserl y discípulo de 
idegger pasaba a militar 
rxisrno. El otro escándalo 

que la oligarquía y el l ib  
argentinos nunca le perdona'rán 

mpoco la izquierda revisionista) 
haber dado su apoyo al movi- 

?rito peronista. 
En E! marxismo y las escatolo- 
s (1957) sostiene que Martin Hei- 
jger es un teórico escatológico de 
historia. Astrada cumple de ese 
ido un parricidio ideológico que 
Sta un golpe mortal al irraciona- 
no y a lo que caracteriza como 
tologización del Ser. Las conse- 

cuencias de esa crítica teórica no 
siempre han sido asimiladas en 
tro medio cultural: trece año 
pués de esa impugnación, los 
.ilrisos de Jacques Lacan, que recons- 

yen, los aportes indiscutidos del 
coanal ista francés a la interpreta- 
ln de Freud, hacen oídos sordos a 

impl icaciones heideggeriar 
teoría de la ciencia y su cc 
de la verdad. 
La crítica antiheideqqeria, la ,, 

teóri- sfuerzo c 

co  antidogrnático del ' marxismo; 
Heidegger no entiende la historia 
como una disipación o movilización 
del ser. proceso de devenir y trasfor- 
maciones. Por el contrario afirma 
que "el acaecer de la historia se 
esencializa como la destinación de la 
verdad del ser, a partir de éste". El 
ser heideggeriano es suprahistórico. 
La pregunta por el ser tiene sentido 
sobre la base del olvido del ser. 
Cuando decimos la palabra ser ya 
estamos en un presatxr o saber pre- 
ontológico y la esencia del hombre 
depende del desocultamiento del 
ser. Astrada interpreta que la tesis 
de Heidegger cumple una función 
ideológica: "tiende a escamotear la 
decadencia de la civilización occi- 
dental". A l  Heidegger que, en La 
carta del humanismo sostiene: "En 
la determinación de la humanidad 
del hombre, como también de la 
existencia, lo que importa, pues, es 
que lo esencial no es el hombre, 
sino el ser", Astrada replica: ". . . la 
humanidad no está tal cual lo pre- 
tende Heidegger al servicio del ser, 
slno que ella queda alienada en un 

absoluto mitologizado, que no otra 
cosa ha devenido el ser en la con- 
cepción heideggeriana". Heidegger 
ha mitologizado el ser; la diferencia 
según la cual "el pensador enuncia 
el ser, y el poeta nomina lo sagra- 
do", tiene para Astrada dos posibi- 
lidades: la primera insostenible, de 
que el pensador pueda legitimamen- 
te "bosquejar su idea profética de la 
historia, haciendo tabla rasa de su 
acaecer real" abandonándose así a la 
hermeneútica o develamiento del 
misterio del ser mitologizado; la se- 
gunda, que Astrada deja abierta con 
lucidez: "quizá sea una de las fun- 
ciones del poeta sacralizar el ser". 
Esta segunda posibilidad permite di- 
ferenciar un campo de producción 
imaginaria desde el que se podría 
leer a Heidegger creadoramente sin 
caer en las reducciones neopositivis- 
tas disgregadoras al estilo de Carnap. 

Fenomenologla y praxis (1966) 
es un trabajo que completa el cues- 
tionamiento de la fenomenologia a 
nivel husserliano. "En la preferencia 
irrestricta de Husserl por la idea de 
la ciencia absoluta -escribe Astra- 

da- se afirma lo  meramente te06 
tic0 y se define su filosofía por una 
panarquía universal de lo puramente 
teorético, de la pura razón ,nalítim, 
siendo en ese postulado fiel a su 
maestro Brentano, a pesar de las 
depuraciones operadas por Husserl 
en el aporte de aquél". Astrada 
muestra, apoy6ndose en una critica 
de Heid-ger, que el punto de par- 
tida de Husserl es la misma noción 
cartesiana de la conciencia: "La filo- 
sofía moderna en 'su' esencial fun- 
damentación de la conciencia surge 
por medio de un esclarecimiento de 
la cogitatio, del acto de pencar, y de 
lo pensado en él". 

Contra Husserl y contra Hei- 
degger, Astrada prueba que bajo el 
común denominador del método fe- 
nornenologieo, la filosofía heidegge- 
riana como panarquía de lo inacio- 
nal se opone a la husserliana que es 
una panarquia de l o  teorético. "Am- 
bas posiciones -sostiene- se defi- 
nen, en cuanto eluden los conteni- 
dos concretos bnticos, de la vida 
histbrica, como dos anamorfosis de 
diferente signo; ellas distonionan la 
imagen de la realidad, sin calar en 
los entresijos procesales del presm- 
te, en los que el inmediato futuro 
ha comenzado ya a configurar una 
nueva tarea en consonancia con una 
realidad social histórica insurgente". 

El punto de partida para la mí- 
tica que formula Astrada es la "pra- 
xis de la razón dialéctica"; "La m- 
zón dialktica es el lugar de consti- 
tución del ser en su esencial histo- 
ricidad". Y más adelante: "El pro- 
ceso histórico, en su devenir, sus 
cambios y peripecias co l ec t i ~s  es el 
topos de todo *ser, y a la vez, el 
horizonte desde el que, para la vi- 
sión filosófica, éste adviene a sus 
concreciones ónticas"'. Astrada pro-, 
pone leer en la historia el procesa- 
miento de la razón dia\éctica adop 
tando una tesis francamente histe 
ricista. Cabe pues cuestionar la d i f e  
rencia entre la teoría de la historia 
(el concepto de razón dialktica. 
objeto instrumento & conc 
to, y la historia real. La id( 
ci6n de ambos, reduce el pr 
a una interpretación h is to r i~ .~ ,~ .  ,. 
otro problema radica en la conserva- 
ción de las oposiciones categoriales 
que Astrada mantiene con su fórmu- 
la de la praxis de la razón dial&ica 
Y que lleva a una consecuencia dis- 
cutible: la aceptación del rnonismo 
hegeliano del sujeto-sustancia que 
Marx transpondría a la "sustancia" 
del "acaecer real". En este texto 
Astrada acepta el monismo .de la 
sustancia que Marx habría aolimdo 
pragmáticamente a la histori; 

antif ica- 
.ob(ema 
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saje comentado expresa: "El pro- 
blema del pensamiento y el ser, en 
su dialecticidad intr inseca ha inci- 
dido siempre en toda la filosofía 
digna de este nombre, cobrando in- 
cisiva formulación en la dualidad 
gnoseológica de la relación del suje- 
t o  cognoscente y operante con el 
mundo real, el de la naturaleza y'de 
la historia. Es la polaridad de y 
op, de naturaleza y razón. Esta 
problemática, que fue el nervio de 
la filosofía del idealismo alemán, 
tiene su fundamental expresión en 
la relación de sujeto -1 y 
experiencia (Kant), de yo y no-yo 
(Fichte), de identidad de sujeto y 
objeto en lo 'absoluto' (Schelling), 
para culminar en Hegel con la re- 
duccibn de la rustrncicr al sujeto (la 
sustancia es sujeto). Esta absorción 
de la sustancia por el sujeto se re- 
suelve, en última y decisiva instan- 
cia, por el m o n h  ontdógíco, esto 
es, en la unidad deviniente de la 
contradicción, tal como ella se fun- 
cionaliza en el proceso de la razón 
dialéctica (Vernunft), con su con- 
cepción y enfoque esencialmente 
monista en la instancia de las estruc- 
turas puramente lógicas, en Hegel; y 
en Marx, con la reversión del mismo 
hacia la vertiente del acaecer real". 
El monismo de una materia en gene- 
ral es el rnonismo & Haeckel que 
pone, en lugar de la idea hegeliana, 
la materia sin cambio de significado. 
La otra variante es el monismo de 
Plejanov que historia el proceso so- 
cial en términos evolucionistas. En 
El C@tai, Marx revoluciona la cate 
goria de materia concibiéndola co- 
mo sistema complejo de relaciones 
econbmicosociales, cuya realidad 
(proceso real + proceso -rente) 
define la materialidad sustancia 
(= relacional) de lo sensible y de 
lo suprasensible (no sensible). De 
ahí la definición de la mercancía 
como forma sensible supracensible, 
o sea valor de uso (capacidad para 
s p i r  a un consurno) y valor (= 
tiempo socialmente necesario para 
su producción). Con la caracterizo- 
ción del valor como "sustancia so. 
aal" Marx ha revolucionado teórica- 
mente la vieja categoria de sustan- 
cia. Sustancia ya no es subsistencia 
soporte de cualidades sensibles de la 
cosa aislada (sustancia primera de 
Arist6teles) ni tampoco mero con- 
junto de relaciones fenomenales. No 
se propone ya ni sustancialismo, ni 
relacionismo. Desde Marx -como 
sostiene Althusser- no vale ya un 
monismo, ni cabe sustituirlo por un 
pluralismo positivista. 

El concepto de modo de produc- 
ción permite pensar un todo com 
plejo articulado de instancias (ece 
nómica, pditica, ideológica) con do- 
minancia en Última instancia de la 
económica. Esa estructura le permi- 
te a Marx definir la historia como la 
rucesi6n discontinua de los modos 
de producción. Con el sustancialis- 
mo ha caducado el rnonismo. 

E n l a l k b k f u & k d d & t h  
(1962). se enuncia una tesis filo%- 
fica fundamental: "Desde Heráclito 
hasta Hegd, la dialéctica ha sido 
una dialéctica unitaria en la que lo 
identico está sujeto a una progresión 
temporal en la cual se transforma 
cualitativa mente. Pero desde Marx 
se abre el camino una dialéctica en 
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la que las dualidades contradictorias 
son múltiples". En 1962 planteó As- 
trada, con justeza la especificidad y 
la novedad de la dialéctica mteria- 
lista tal como aparece desarrollada 
en Mao Tse Tung cuando define la 
pluralidad simultánea de las dualida- 
des contradictorias, a propósito de 
sus análisis de la estructura econb 
micosocial. 

Astrada aporta la distinción de 
cinco formas de dialéctica: 1) la 
dialéctica conceptual, de c u h  idee- 
lista, 2) la dialéctica existencial, 3) 
la dialéctica real, 4) la dialéctica 
material, y 5) la dialéctica com 
plementarista. La dialéctica concep 
tual "permanece en la esfera lógica, 
incluso en el caso que dla amplie 
esta esfera hasta lo metafísico; de- 
termine lo absoluto como movi- 
miento del pensamiento, como des- 
arrollo, como Idea, que es el remate 
de la dialéctica de Hegel". La dialéc- 
tica existencialista tiene su sig- 
nificativo exponente en Kierkegaard 
quien entiende la tdea de contradic- 
ción en la experiencia de los actos 

vividos: es "dialectica cualitativa de 
giro subjetivista con absolutizacibn 
de la antítesis". La dialéctica real 
"separa y contrasta concepto y rea- 
lidad confrontando las contradiccio- 
nes subjetivas del pensar con las 
oposiciones objetivas de la reali- 
dad"; ilustran esta posición Richard 
Kroner, y Lukács en H W b  Y CO* 

ciencia de clsse (1922). La dialécti- 
ca complementarista ha surgido en 
el campo epistemológico y científi- 
co "por la extrapolación a estos 
dominios del principio de COmpie- 
mentaridad, formulado por Niels 
Bohr para la microfísica". Astrada 
retoma esos argumentos en Di% 
wca y poíitivirmo Iógico, pero 
analiza aisladamente algunas carac- 
terizaciones que Bachelard propone 
en La filosofía del no. Este análisis 
lo realiza Astrada fuera del contex- 
to, vale decir del materialismo téc- 
nico y el racionalisrno aplicado, que 
permite diferenciar una dialéctica 
conceptual, una dialéctica epistemo- 
lógica teoria-técnica cient ifica, una 
dialéctica de la producción material 
y una dialéctica de la producción 
imaginaria. Bachelard ha hecho posi- 
ble la construcción & una epistemo- 
logía materialista de la matemática: 
campo de pruebas donde se juegan 
y definen las contradicciones. Hegel, 
en su Cien& de b lógica, al trabajar 
los conceptos matemáticos, ya habla 
indicado el sentido posible que pue- 
de tener un riguroso fundamento 
materialista de las ciencias. Astrada 
apresur6, sin análisis, un juicio ad- 
verso a la problemática dialéctica 
planteada por Bachelard. 

Astrada muestra que la diferencia 
entre la dialéctica de Hegel y la dia- 
léctica de Mam consiste en un pasa- 
je del idealismo al materialismo. 
"Esta dialéctica es materialista y ella 
refleja el proceso mismo de lo real, 
y esto mala la vigencia y eficacia 
del materialismo dialéctico. Marx re- 
vierte hacia la vertiente de lo real 
las tesis idealistas de Hegel. Este re- 
cluye la dialéctica entrafiada en el 
acaecer real e histórico en una serie 
de estructuras ideales, quedando ei 
proceso real diluido en el devanir 
abstracto de La idea". En el mismo 
texto La doble faz 6 Ir dkl&tka, 
Astrada reafirma su argumento reali- 
zando una lectura literal de Marx, 
cuando el autor del Illkni«rrto Co- 
munista expresa: "Para Hegel, el 
proceso mental, del que llega a ha- 
cer un sujeto independiente bajo el 
nombre de Idea. es el demiurgo de 
la realidad, la cual es su manifesta- 
ción externa. Para mí, a la inversa, 
lo ideal no es sino lo material tras- 
puesto e interpretado en la cabeza 
del hombre". Althusser ensda que 
sólo una lectura ingenua puede que- 
darse en lo que "se dice", aitica- 
mente hace falta reconstruir los con- 
tenidos teóricos de lo manifiesto. 
Para no caer en la simple creencia 
de que todo lo que se afirma es 
verdad por su simple enunciación, es 
necesario preguntarse si Marx en ese 
pasaje da cuenta de la novedad te& 
rica de su dialéctica producida no 
f i losóf icamte sino en el campo 
aentlfico determinado de la econo- 
mla política. La cuestión cons:$e 
en que una dialéctica invertida habría 
hecho cambiar de posición, o de 
aplicación a la dialéctica hegeliana 
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sustituyendo la Idea por la materia - 

pero en ese caso seguiría siendo 
la misma estructura teórica. El otro 
texto comentado por Astrada en el 
mismo lugar pertenece a la Intro- 
ducción de 1857 "Hegel cayó en la 
ilusión de concebir lo real como re- 
sultado del pensamiento que se ab- 
sorbe en sí, desciende en sí, se mue- 
ve en sí; en tanto que el metodo que 
~ n s i g e  en elevarse de lo abstracto 
a lo concreto, no es sino una mane- 
ra de proceder del pensamiento para 
apropiarse de lo concreto, para re- 
producirlo mentalmente como cosa 
concreta". Astrada subraya lo cer- 
tero del señalamiento idealista y 
especulativo de la dialéctica hegelia- 
na. Marx implica dos tesis: 1) la 
preeminencia de la existencia real 
con respecto al pensamiento y al 
conocimiento; 2) autonomia relati- 
va, no absoluta, no hegeliana, del 
conocimiento científico con respec- 
to a los objetos reales de ese conoci- 
miento. (Si esto es verdad, cabe la 
conclusión de Althusser: hace falta 
elaborar la teoría de la estructura 
productiva del conocimiento cient í- 
fico que Marx dejó indicada y abier- 
ta como posibilidad). Astrada cues- 
tionó las reducciones de Marx a 
Hegel en J. Hyppolite, E. Weil, 
Hook; en cambio, insiste repetida- 
mente en la tesis de la inyersión. En 
Trabajo y alienación (1 9651, expresa 
"Que los críticos antimarxistas no 

vieran el significado de la dialéctica 
de Marx es asunto de ellos y de su 
acuidad de visión; pero tan eran 
'metáforas' los elementos estructu- 
rales del método de Marx con rela- 
ción al de Hegel, que aquél es la 
inversión completa hacia la totalidad 
real de un proceso que hasta hoy 
discurre conforme a la prognosis 
marxista". La tesis de la inversión 
parece indecisa cuando en el mismo 
texto retorna el argumento del pos- 
facio de la segunda glición ,de El 
Capital marcando la diferencia con 
Hegel: "la mistificación que sufre 
la dialéctica en manos de Hegel -di- 
ce Marx- de ninguna manera impi- 
de que él haya expuesto, el primero, 
sus formas universales de movimien- 
to de modo consciente y amplio". 

"En Hegel la dialéctica está al 
revés. Se tiene que invertirla para 
descubrir su meollo racional en la 
envoltura m/stica". Comentando ese 
texto Astrada afirma: "En la dialéc- 
tica hegeliana, como se ve, se trata, 
para Marx, de lo formal y no del 
contenido, la materia (der Stoff), de 
que están henchidas las formas". En 
ese caso se trata no de un cambio 
de aplicación de la dialéctica que 
pasa a tratarse en el "acaecer real", 
sino del cambio de una forma que 
cesa de ser mística y especulativa. 
Así lo entiende aquí Astrada, modi- 
ficando o rectificando su otra inter- 
pretación. Al rsferirse a otro texto 

cita a Marx, que aclara: "la dialhctica 
de Hegel es la forma fundamental 
de toda dialéctica, pero sólo despub 
de la supresión de la forma mística, 
y esto justamente diferencia mi mé- 
todo". El problema luego ha sido 
trabajado con conclusiones diferen- 
tes por Althusser que plantea si la 
diferencia de f o r m  consiste simple- 
mente en "sustraer" el núcleo racio- 
nal y "suprimir" su forma mística O 
si es una nueva dialéctica lo que 
Marx ha producido. La preocupa- 
ción de Astrada se apoya más Dien 
en la dialéctica hegeliana cuya espe- 
cificidad trata de determinar. 

El pensamiento de Astrada pro- 
dujo un cambio en el pensamiento 
marxista argentino antes exegetico y 
repetitivo. Astrada nos inició a rnu- 
chos de nosotros en el duro oficio y 
la cambiante práctica de pensar pro- 
ductivamente. Por eso el mejor ho- 
menaje a su memoria y a sus méri- 
tos es proseguir la lucha teórica que 
como él bien lo comprendió es t a n  
bien lucha política. Alguien ha di- 
cho que en la obra del pensamiento 
y de la ciencia sólo se puede amar 
lo que se cuestiona, sólo se puede 
avanzar del pasado negándolo, y la 
mejor manera de venerar al maestro 
es contradiciéndolo. 

Astrada luchó contra el dogma- 
tismo del marxismo y contra el revi- 
sionismo. La ortodoxia política fue 
su otro enemigo. Las crónicas perio- 

dísticas recientes, al hacer su biogra- 
fía, insidiosamente recordaron la 
acusación de nazi que se le dirigió y 
que dio lugar a un ridículo proceso 
en 1942. Para nuestra ' perspectiva, 
los procesos al pensamiento son in- 
tentos absurdos históricamente que 
pretenden impugnar las ideas por un 
procedimiento de castración. Razo- 
namos así: si Carlos Astrada en 
1942 se definía por el nazismo (se 
lo pruebe, sea dudoso o se demues- 
tre que es falso), esto no se puede 
separar de'lo definitorio de Astrada: 
desde 1956 hasta su muerte en di- 
ciembre de 1970 se inscribe en la 
lucha del marxismo contemporáneo. 
Lo más noble del hombre es luchar 
por la verdad y no se accede a la 
verdad objetiva sin dudas y sin recti- 
ficaciones. 

El perfil de Astrada resulta ahora 
inconfundible: tuvo contradicciones 
que nunca disfrazó porque estuvo 
en la lucha; es un ejemplo de filó- 
sofo militante. 
"Un gran pensador contemporáneo, 
el italiano Antonio Banfi,<hizo un 
camino semejante al de Astrada par- 
tiendo de la fenomenología. 

Raul Sciarreta. 

polémica 

Cerca de las comunidades terapéuticas 

En relación a la nota de Miriam 
Chorne, lrene F. de Kaumann y 
Beatriz Grego, publicada en el iNo, 
14 con el título "Acerca de las co- 
munidades terapéuticas" quiero for- 
mular algunas aclaraciones. Recurri- 
r6 a un formato que tal vez'estruc- 
ture con más claridad una polémica 
que me parece de gran importancia. 

1. Es obvio que mi artCculo estaba 
dirigido al tema de la locura "po- 
niendo en perspectiva" la obra de 
Goffman con quien me "asbcio" en 
todo lo que tenga relación con su 
estudio monumental de las institu- 
ciones totales. En cambio él se ha 
referido sólo incidentalmente al 
campo de las modificaciones institu- 
cionales contempordneas y no ha to- 
mado las experiencias que pueden 
ser calificadas como comunidades 
terapéuticas. Mantengo mi idea de 
que la homogeneización aportada 
por el valioso concepto de "institu- 
ción total" puede completarse con 
el análisis de lo particular del caso 
del paciente mental. 

2. Creo que puede suponene a 
priori, entre los participantes de esta 
polémica, que una proposición que 
incluya como una de sus partes la 
idea "cambio de valores" está res- 
paldada por una solvencia intelec- 
tual suficiente como para admitir 
que los valores no ilueven solos y 
que se ligan a cambios estructurales 
correlativos. 

3. No admito de ninguna manera 
que las opciones de trabajo en (a) 
hospital psiquiátrico, (b) hospital ge- 
neral, (c) centro de salud mental, 
sean administrativas. Implican estra- 
tegias asistenciales dirigidas a pobla- 
ciones diferentes y supuestos ideoló- 
gicos que pueden llegar a compro- 
meter actitudes discriminatorias. La 
importancia de un movimiento co- 

La cesantía de cas¡ treinta profesionales del Centro Piloto 
del Hospital José A. Estévez, de Lomas de Zarnora (provin- 
cia de Buenos Aires), ha consternado a la opinibn púbiica 
por la represibn que significa al libre desarrollo de la ciencia 
psiquiátrica. Al margen de consideraciones especificas sobre 
la validez de las concepciones que regían la experiencia de 
ese instituto asistencia¡, LOS LIBROS expresa su solidaridad 
con quienes fueron arbitrariamente sansionados y ha encar- 
gado la elaboracibn de un amplio informe sobre los problemas 
de la salud mental en la Argentina y las prácticas más avanza- 

Slas que se realizan en distintos centros hospitalarios. 

> 

mo el de los Centros de Salud Men- 
tal debe analizarse considerando que 
enfoca patología de mediana enver- 
gadura y termina atendiendo a pa- 
cientes de clase media en condicio- 

nes similares a las de los consulto- , 

rios privados. Es por esto que sirve 
como vehículo de capacitación pro- 
fesional y de adquisición & status 
pero ahí radica también la proviso- 
riedad & !a dedicación de su per- 
sonal. Nuestra experiencia local se 
ve ratificada en los Estados Unidos 
de Noneadrica, donde los centros de 
salud mental son el locus de capaci- 
tac ión privilegiado -pasando los 
hospitales psiquiátricos a un nivel 
secundario- y las poblaciones aten- 
didas están diferencialmente dktri- 
buidas en tal forma que los grupos 
socioeconómicos de menos recursos 
acceden a los hospicios y no a los 
centros. Creo que el Hospital Gene- 
ral -del cual la experiencia & 
Goldemberg constituye un ejemplo 
de valor permanente- está también 
jaqueado en su capacidad de tratar 



la patología de mayor envergadura. 
Todo esto prepara el  argumento de 
que trabajar en un hospital psiquiá- 
trico, intentar transformarlo, se diri- 
ge a trabajar con una población 
mayor itariamente psicótica cuyas 
necesidades no son cubiertas por 
otros eslabones de circuito asisten- 
cial. La transformación del Hospital 
Psiquiátrico -digamos la posibili- 
dad- se propone una tarea de volu- 
men: la  modificación de la asisten- 
cia asilar que hoy día mantiene una 
"población cautiva" de 25.000 habi- 
tantes, o sea el 1 por mil de la  
Argentina. 

4.No d a qu6 comunidades te- 
ragelrticas se refieren las autoras 

pue no.  mencionan ninguna de 
las varias experiencias nacionales 
lo cual entronca con un fenómeno 
habitual: los proponentes de la 
"antipsiquiatría" se basan en expe- 
riencias extranjeras y desconocen el 
panorama nacional. A eso me refie- 
ro cuando hablo del peligro de con- 
vertir a la "antipsiquiatría" en una 
preocupación sin consecuencias. Si 
hoy bulle un cambio en la asistencia 
psiquiátrica nacional lo hace en al- 
gunos hospicios, en los centros de 
salud mental y en algunos hospitales 
generales. Ahí se libra día a día una 
batalla de enorme consecuencia. 
Porque lo que hqy algunos dicen en 
Buenos Aires en nombre de la "anti- 
psiquiatría", lo vienen haciendo des- 
da hace mucho tiempo Enrique Pi- 
c'hon Rivihre, Mauricio Goldemberg, 
García Badaraco, Luis Guedes Arro- 
yo, Raúl Camino, y otros. 

5. El movimiento de comunidades 
terapéuticas en la Argentina es la 
única posibilidad concreta de esta- 
blecer una contraposición con el  
modelo de "internación" hospi- 
ciario, y de oponene a la "carrera" 
del psicótico en la que 6ste termina 
reafirmando su condición de alienado 
corno salvaguarda de su destrucción 
por la institución. Y esta posibilidad 
de transformación no es un mito ni 
una expresión de deseos a nivel de 
mesa redonda. 

6. Luis Guedes Arroyo, como Direc- 
tor del Hospital Roballos de Paraná 
(1967-68) convirtió esa institución 
en una comunidad terapeútica trans- 
formando rapidamente el  sistema 
asilar en un sistema terapeútico. LO- 
gr6 integrar distintos profesionales, 
algunos, como el picopedagogo y el 
antropólogo, casi desconocidos hasta 
ese momento en el campo de la  
prktica psiquiátrica. Estableció un 
sistema en cuya base estaba la deli- 
beración común de pacientes y per- 
sonal, promovió la resxialización de 
un número importante de crónicos, 
trabajó con un período de interna- 
ción corto. En suma, cambió una 
punta del panorama asistencial. Por 
todo esto su experiencia fue agre- 
dida por las cllnicas privadas de la 
zona, que se veían despobladas, y 
por el gremio médico de la provin- 
cia. Por ello la experiencia se detu- 

vo. La psiquiatría tradicional perci- observador externo se llegaba a con- 
be con mucha claridad lo que encie- fundir al personal con pacientes, 
rra un sistema de comunidad tera- donde lejos de estimular la "sociabi- 
~eútica. lidad" (término cuyo tono peyorati- 

7. Raúl Camino, en 1968, trasladó a 
Federal (pcia. de Entre Ríos) una 
población de pacientes crónicos con 
más de 10 aRos de internación hos- 
piciaria. Estableció un sistema mo- 
delo de deliberación y estable- 
cimiento de normas a partir de las 
decisiones de la comunidad. Fue dan- 
do una serie de pasos tendientes al 
cogobierno de la  institución por per- 
sonal técnico y pacientes. Se trata 
de una formidable validación de las 
capacidades de resocialización de pa- 
cientes crónicos, cosa que había si- 
do intentada a un nivel menor por 
Alfredo Moffatt. iEl 50 0/0 de los 
pacientes con más de 10 aíios de 
hospicio fue dado de alta! La elo- 
cuencia del dato salta a la vista, pe- 
ro podemos agregar que la posibili- 
dad de que un paciente con más de 
10 anos de internación sea dado de 
alta es inferior al 1 010. Agreguemos 
que el Dr. Camino era el  único psi- 
quiatra y que contó sólo con enfer- 
meros que él entrenó y con peones 
de campo como auxiliares de grupos 
de trabajo. 

8. Como lo prueba la experiencia 
que llevé a cabo en el Centro Piloto 
de Lomas de Zamora, un sistema de 
comunidad terapéutica puede definir- 
se por su dirección como un siste- 
ma de externación y por lo tanto 
rompe con la tradición de interna- 
ción y no admite al hospital psiquiá- 
trico como tal. Los pacientes tuvie- 
ron un promedio de estadía de 58 
días. Dentro de ese período debe 
aún computarse que, desde los 15 
días, más del 50 oto pasa el fin de 
semana con su familia. Lo que pusi- 
mos en funcionamiento fue un siste- 
ma asistencial en el que para el 

vo y benéfico lamento hayan usado 
las autoras) se lograban experiencias 
de resocialización. La definición del 
proceso era dada por la comunidad, 
y esto atañe a situaciones como de- 
cisión de internación, decisión de 
externación, coordinación de asam- 
bleas, etcétera. 

9. ¿Cuál es el papel de alienado que 
se le está ratificando a un paciente 
cuando éste tiene la posibilidad de 
acuerdo a la decisión de la comuni- 
dad -que lo elige- de coordinar 
actividades grupales tanto en peque- 
Ros grupos, como de coordinar la 
asamblea general de pacientes y per- 
sonal? ¿Qué continuidad existe con 
el sistema psiquiátrico asilar cuando 
lo que hace la  comunidad terapeú- 
tica desde el primer momento es 
confrontar a l  paciente con los va- 
lores sostenidos por esa comunidad, 
que incluyen el reemplazo de un 
modelo de dependencia por un mo- 
delo de participación, la refutación 
del fundamento biológico de la 
enfermedad y el desarrollo de una 
concepción interaccional? En suma: 
la comunidad propone el desmem- 
bramiento del modelo médico tradi- 
cional, del concepto de enfermedad 
mental como algo no superable y 
del papel del equipo como todopo- 
deroso y aun de la idea de enferme- 
dad como incapacitación. Para el pa- 
ciente esto constituye una experien- 
cia radical. Basta hablar con pacien- 
tes que han sufrido varias interna- 
ciones y pasan a una comunidad te- 
rapéutica. 

10. Para volver a delinear mi posi- 
ción creo que es fundamental que 
este tipo de contraposición se des- 
arrolle dentro de los esquemas asis- 
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tenciales actualmente vigentes. Los 
hospicios no desaparecen porque sí. 
En ese sentido cuestiono experien- 
cias como las de Cooper como poco 
perdurables, porque se desarrollan 
sin afectar ni rozar al sistema asis- 
tencial existente. La Philadelphia 
Association tuvo un máximo de 25 
habitantes, y pronosticaba la desapa- 
rición de los hospitales mentales en 
5 años. Nada de eso es previsible. 
Este cuestionamiento de su trascen- 
dencia asistencial no pretende desca- 
lificar su valor conceptual. Estoy 
convencido de que la desestructura- 
ción permanente que proponen 
Cooper y otros permite el desarrollo 
de la  enfermedad como "estilo de 
vida". Desde mi punto de vista lo 
que importa no es el mantenimiento 
de tal situación, ya que la locura co- 
mo conducta imaginaria y como re- 
curso último del que ve cortadas 
otras posibilidades de expresión por 
su entorno social, no merece una 
respuesta que sólo la tolere ni un 
nicho ecológico que le dé libre 
expresión, sino un campo-una es- 
tructu.ra y un sistema- donde su 
comprensión se haga posible pero 
donde la refutación de la locura 
(abarcando la de sus determinantes) 
sea el camino de la  desalienación. 

11. Los problemas psiquiátricos han 
sido reiteradamente objeto de fasci- 
nación, pero no es la fascinación ni 
las experiencias verbales lo que va a 
variar la naturaleza de la asistencia. 
Es un cambio en las acciones asis- 
tenciales públicas, específicamente si 
van dirigidas a la patología de mayor 
envergadura. En todos los países, la 
enfermedad mental en sus formas 
más severas tiene una prevalencia 
comparable. El manicomio es una 
institución segregacionista. pero la 
segregación no desaparece porque 
algunos escapan a sus efectos. Se 
trata de combatirla donde está. 

12. La práctica de la  psiquiatría en 
comunidad terapéutica puede definir- 
se como la tendencia a desarrollar 
lo que llamamos socioterapia. Algu- 
nas de las estrategias impllcitas en 
tal tipo de abordaje son: la  elimina- 
ción del tratamiento individual, la 
no confidencialidad de la inforrna- 
ción (en un sentido totalmente 
opuesto al señalado por Goffman 
para los asilos, ya que para nosotros 
la información es una propiedad de 
la comunidad) el compromiso públi- 
co de todos los participantes en to- 
das las situaciones de la comunidad. 
El proceso de internación es visto 
como una totalidad con sentido te- 
rapéutico que se inicia cada día con 
la primera actividad grupa1 que es la 
lectura del diario, la  discusión de su 
contenido y la toma de posición 
frente a determinadas situaciones: 
huelgas nacionales, elecciones chile- 
nas, campeonatos deportivos, etc. Es 
una actividad clave en la aue se des- 
arrollan capacidades y preocupa~io- 
nes en muchos casos no utilizadas 
anteriormente. Dos' veces por serna- 
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na se realizan prolongadas asambleas 
de entre dos y tres horas de dura- 
ción para presentar a nuevos integran- 
tes, discutir problemas generales de 
la comunidad y discutir las externa- 
ciones o permisos de salida. Otras 
actividades comunitarias son l a  par- 
ticipación en grupos de psicoterapia, 
y en grupos de terapia ocupacional. 
El enfoque global tiende a brindar 
opciones significativas a través de las 
cuales el paciente se expresa, se des- 
cubre y se replantea su propia con- 
flictiva. La estrategia de apertura, le- 
jos de minimizar el  conflicto lo hace 
más nítido. y permite vehiculizarlo 
a través de los distintos campos que 
continuamente se dan. Pero no es 
sólo el conjunto de actividades el  
que varía; es el sentido de estas acti- 
vidades y su orientación a la  exter- 
nación. Tampoco se trata de lograr 
una cura sintomática sino de promo- 
ver lo que Laing llama un cambio a 
nivel de la "metaidentidad". Cito a 
una paciente: "Cuando llegué acá 
me hacía la gitana y la sorda, y eran 
mentiras. Es la tercera vez que estoy 
internada. Es la  única vez que me 
ha servido de algo. Yo ahora me veo 
como una persona distinta. Me co- 
nozco más. He aprendido muchas 

cosas sobre mí misma. Y cuando 
estoy con mi familia me dan ganas 
de enseñarles las cosas que he apren- 
dido". Esta paciente coordinó una 
asamblea de la comunidad total a 
los dos meses y medio de entrar con 
un cuadro psicótico severo. 

13. Cuando hablo del cambio en el 
proceso de decisión quiero decir que 
el  modelo vigente en la  comunidad 
es e l  de igualdad de gpiniones. Esto 
empieza por ser un logro sorbren- 
dente a nivel de los grupos profesio- 
nales y técnicos que pasan a igualar- 
se. Ya ni se cuestiona la situación 
del psicólogo limitado en su desem- 
peño profesional, típica en otras ins- 
tituciones. En el  nivel de desarrollo 
del Centro Piloto lo discutido era en 
qué medida la conducta de cual- 
quier miembro del personal o de los 
pacientes era terapéutica. En última 
instancia decisión tiene que ver con 
poder y es a nivel de la distribución 
del poder en este sistema que se 
efectiviza la refutación del sistema 
tradicional. 

14. Es obvio que hablar de pacientes 
técnicamente curados que siguen en 
el hospital es, a l a  luz de lo antes 

expuesto, algo que sólo puede decir- 
se con ignorancia de lo que es una 
comunidad terapéutica O descono- 
ciendo la diferencia radical que ella 
afirma respecto al asilo. 

15. No me reconozco "enternecido 
en ninguna complaciente tranquili- 
dad" y creo que fácilmente se po- 
dría demostrar que el  monto & tal 
sensación accesible a los anti-psiquia- 
tras de mesa redonda, es mayor que 
el  que se nos permite disfrutar a los 
que estamos comprometidos con las 
ideas, pero también con las institu- 
ciones públicas y con los pacientes 
(Ver episodios Centro Piloto). 

16.Por último quisiera hacer un 
-tal vez ingenuo- llamado a la con- 
ciliación. Parte de la  verdad teórica 
mucho tiempo encubierta es sacada 
a luz por los "anti-psiquiatras". Pero 
tan necesaria como esa clarificación 
es la acción de los que están hacien- 
do cambios. La búsqueda de mode- 
los argumentativos extranjeros desta- 
ca una miopía respecto a lo que 
está ocurriendo entre nosotros. Tal 
vez un acercamiento mutuo pueda 
ponernos a todos más cerca de la 
psiquiatría que el país requiere. 

viene de la pag. 14 

La demowacia chilena. 

elecciones presidenciales, como una 
ficción de conquista del poder por 
parte de l a  clase dominada. En reali- 
dad -sostiene- se trata de una sutil 
perpetuación de la  dominación di- 
gárquica, contradictoria con la  cre- 
ciente participación politica de los 
dominados: "Por todas las razones 
anteriores pensamos que la amplia- 
ción de la participación politica 
debe considerarse, en primer lugar, 
como una estrategia de autodefensa 
de la clase dominante. Pero, por 
otra parte, el cambio en las estruc- 
turas de dominación, aunque lanza- 
do como medida de estabilización 
de la dominación, ofrece a la  vez la 
posibilidad de ideologización y orga- 
nización de la clase dominada, pro- 
vocando así la dinámica propia de la 
participación política, qué, dirigida 
hacia la supresión de los privilegios, 
pone en duda las relaciones de do- 
minación" (p6gina 64). 

Está claro que l a  institucionaliza- 
ción del conflicto es un asunto vital 
para la clase dominante. El triunfo 
del Frente Popular es un paso deci- 
sivo en la  integración de las organi- 
zaciones políticas de las clases dorni- 
nadas en el sistema de dominación. 
Lechner considera que después de 
1938, todos los impulsos que ha 
tomado un potencial conflicto mani- 
fiesto han sido neutralizados. Si esto 
sucedió, "ha sido necesario que la  
clase dominada se estime represen- 
tada por sus partidos, a pesar de la 
integración de éstos al sistema, (a lo 
que corresponde la autointerpreta- 

ción estereotipada de los partidos 
marxistas como partidos revolucio- 
narios) y que tenga la sensación de 
un mejoramiento constante de su si- 
tuación (a lo que corresponde la  
búsqueda de parte de l a  clase domi- 
nante de una mayor eficiencia y de 
una rnanipulacibn permanente de la  
clase dominada)" (página 65). 

Según aclara Lechner en la Intro- 
ducción, e l  tenla de este libro surgió 
durante su estancia en Chile, entre 
los afios 1965 y 1966. En ese mo- 
mento, la ruptura del FRAP, luego 
del fracaso en las elecciones presi- 
denciales de 1964, parecía un hecho 
irreversible. El partido Socialista 
amagaba abandonar definitivamente 
la vía electoral. Los comunistas. 
más preocupados por quebrar el es- 
pinazo de la dominación oligárquica 
tradicional que por construir una 
opción socialista, reformulaban su 
estrategia en terminos de una po- 
sible alianza con la democracia 
cristiana. Esta acababa de obtener 
un triunfo arrasador en la  renova- 
ción parlamentaria de 1965 y toda- 
vía no sufría tan intensamente los 
embates del ala rebelde que se sepa- 
raría del Partido en 1969 para for- 
mar el Movimiento de Acción Popu- 
lar Unitaria. La tentativa reformista 
de Frei alcanzaba su punto más 
alto. 

Tal panorama iba a variar rápida- 
mente. En las elecciones municipales 
de abril de 1967 la democracia cris- 
tiana obtiene e l  35,6 010 de los vo- 
tos; en las ~arlamentarias de marzo 

de 1969, el 31,1 010. Mientras tan- 
to, las agrupaciones del FRAP repre- 
sentan ya un tercio del electorado, 
y el Partido Nacional, producto de 
la  fusión de conservadores y libera- 
les, intenta reconstruir la  alternativa 
politica de la derecha. Para Lechner, 
estos cambios merecen una refle- 
xión: "Cuando las masas rechazan 
su servidumbre impotente, el con- 
flicto de clases se retira de la  insti- 
tucionalización que había renovado 
la  victoria demócratacristiana en 
1964 y la resistencia se sale de las 
estructuras parlamentarias, que sir- 
ven para administrar la opresión. 
Cuando la propaganda & cambio 
desemboca en la reproducción de la 
violencia, se hace transparente la  ca- 
lidad clasista de l a  Revolución en 
Libertad. Provocadas por la  situa- 
ción socioeconómica, aumentan las 
huelgas, las tornas de terreno, las 
demostraciones estudiantiles" (pá- 
gina 1 50). 

El problema es que Lechner, po- 
co antes, ha sugerido que la expe- 
riencia política del Frente Popular 
ya se ha cerrado para Chile y que la 
Revolución en Libertad es el grado 
más alto que puede alcanzar la 
dialéctica reforma - revolución: 
"Pero la politica de reformas no 
está, en modo alguno, determinada 
únicamente por la conservación del 
sistema; también contiene un pode- 
roso potencial revolucionario. Co;no 
fase histórica, se puede entender la 
política de Frei como un aprovecha- 
miento de la relativa elasticidad del 

sistema para ideologizar y organizar 
la clase dominada; es decir, como 
un intento de crear un minimo de 
resistencia teórico-ideológica y prác- 
tico-organizativa, sin ser destruido 
por una rqoresidn inmadmta': Al 
pie de la letra, este razonamiento 
hubiera servido para apoyar la can- 
didatura de Tomic contra la de 
Allende por un simple cálculo de 
factibilidad de las reformas. Pero 
hay que ser honestos. Si semejante 
conclusión puede ser inferida del 
análisis que Lechner hace de la Re- 
volución en Libertad, es porque ha 
descartado de antemano la recom- 
trucción del Frente Popular como 
alternativa al iracaso de la política 
reformista. Semejante traspie puede 
ser interpíetado a la luz de lo que 
Lechner no analiza. El progams 
que llevó a Allende al gobierno de 
Chile (no al poder), tiene un claro 
contenido antiimperialista. El r q p  
específico del caso chileno, lo que lo 
distingue de las experiencias peruana 
y boliviana, consiste en que la tenta- 
tiva nacional populista este ahora 
mducida por una coalición en que 
los partidos marxistas conservan 
la hegemonía. En los términos del 
autor, se trataría de un paso más en 
el proceso de democratización, un 
paso que Lechner ni siquiera intuyá 
pero que abre nuevas perspectivas 
a su análisis. 

Fermin Amina 
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Jósef L. Hromadka 
Eumgdio pon los atoos 
Trad. del V. de 
Santa Ana 
Tierra Nueva, Uruguay, 
107 págs.. $ 270 urug. 

Alberto Pérez 
E l  santimiento dd 
&surdo n la pintura 
Universitaria, Chile. 
1 12 Mgs. 
Trabajo acerca de 
Hieronymus Bosch 

Natalia Rosi de Tariffi 
Am(rSu c u r a  diinnsión 
LOS etruscos salieron 
de los Andes 
Monte Avila, Venezuela, 
218 págs. 
Un nuevo punto de viss 
sobre el problemn etrus- 
CO. 

Albert Szent-Gyoryi 
El mono h n m t e  
Trad. del ingles de 
Mary Williams 
Emecé, 6s. As., 
169 &s.. $ 5.80 
Contra la  guerra del 
Vietmrn 

Varios Autores 
Chile, hoy 
Siglo XXI, Chile, 
407 pags. 
Una colección da traba- 
jos sobre Cnile, preps- 
rada por el CESO, donde 
se puntualilsn aspectos 
diversos de su rea1id.d. 
Sobresalen los ensayos 
de Anibel Pinto y Jac 
qU8S monchd. 

Walter Benjamin 
S o k s e l ~ a n u d o l a  
fi loiofia futura y o t r a  

Trad. del alemen de 
Roberto Vernengo 
Monte Avila, Venezuela, 
251 págs. 
Una se/mcibn de tr- 
jos rA, crítica litenvie 
qve incluye entre otros 
temes a Kefka, Beude 
Iaire, Goethe, Walser, 
KJWSS - 

Martin Buber 
Eclipsa 6 dios 
Trad. del inglés de 
Luis Fabricant 
Nueva Visión, Bs. As., 
125 págs.. $ 6,oO 
Reedicibn de uno de lar 
últimos textos de Buber. 

Ludwing Landgrebe 
La f i l d i a  actual 
Trad. del alemán de 
N. Silvetti Paz 
Monte Avila, Venezuela, 
207 págs. 
Caracterizacibn de los 
trús importantes penu- 
&res del siglo, reelizada 
sobre la base dei d i &  
de los problemas centra- 
les: esencia del hombre, 
concepto del mundo, al 
mundo como naturaleza, 
etcétera. 

Maurice Merleau-Ponty 
Elogio k la f i l d i a  
Trad. del francés de 
Amalia Letellier 
Nueva Visión, 6s. As., 
1 20 págs.. $ 6.00 
Nueva edicibn da los cli- 
sicm trabejos de MP, su 
dimrtación en d CoIwio 
de Francia y el texto w- 
bre el lengueje mdimto. 

Jean Piaget 
Neiurdrao y dtodo~  
& Ii ~ l o g í a  
Trad. del francés de 
Hugo Acwedo 
Proteo. 0s. As.. 
134 &s. 
El primer tomo de Lógi- 
ca y conocimiento cien- 
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t i f  ico, obre colective di- 
rigida por Pim, en la 
que participaron entre 
otros de Broglie, Gold- 
m n ,  Gmo, Ullmo. 

FOLKLORE 

Coplr dd amor dd 
f d k l m  mexicano 
Colegio de México, 
Mbxico. 
1WP&P..$11.00 

HISTORIA 

Rosa Alonso Eley, Lucla 
S. de Touron, Nelson de 
la Torre y Julio 
C. Rodrlguez. 
La disrquia orintrl 
n la dspiatina 
Pueblos unidos, 
Montevideo, 
254 págs., $ 700 urug. 
Montwidso ha @amido 
en la Última &a& m- 
rno d d s  s t i vo  y origi- 
MJ centro de producidn 
historio&fb de nues- 
wo subcontinente. (an 
al ntecedsnte singular 
de la t a m  erudita de 
f f w l  Devot~. mí como 
ck la ampliaid idsoldgia 
da Petit húdioz en su ds 
sampe n o u n iv(~~'mr io,  
c o n  u n  muy ddbil 
stciblirhment .cs#knico 
y Una dependen- 
cm de los moddos cuan- 
tidtivirtes fremeaw, m- 
ce esta rara wis letino- 
.mericam. No ea de ex- 
tmtk que en ese con- 
texto #re d mrxirmo d 
que provw de arienm- 
ci6n a le pléyede de j6- 
venes estudiows que se 
1rm.n con entusiasmo e 
los repositorios docu- 
M b l s t  p.cr O ~ T B C ~ S  

b una itmobl; inédita de 
nusmo @o cdonial 
é "i-diente': Los 
eutonw dd presente up. 
lumen i n t w n  junto a 
Selva L-z, W r i a  M 
C k Sierra y Robmv 
Wm. d wpo Prcmir, 
y a w vez tvdosconfor 
mr ,  d Hinorta y presen- 
te con Blmca  ds O d b  
m, Rque  FUWM, Juan 
Oddom, Benjamín N, 
hwn, Jod Bwdn, ihrlos 
W m u t o  y Julio Mi- 
l lot La wrwk colectiva 
de k m y o r k  &los tra- 
bjos qua han -ido 
r buen indkxdor & los 
nqor drrtintivos ck w 
m & I W  ck invartt@- 
ción y &mitin. 

Raúl H. Castagnino 
R m y l o e / r u i t n  
Pleamar, Bs. As, 
137 págs., $ 10.00 

Fermln Chbvez 
v#.ymurrtrdi 
L b =  Jordh 
Nuestro tiempo, Bs. As., 
322 págs. 
Reaiicrbn mvkada dd 
trabajo publksdo en 
1967. 

Martorelli-F lorenza 
Historia del urbairmo 
en Bstcelona 
Labor, Espaiia, 
153 págs., $ 136.00 

William H. Mc Neill 
El mundo 
-m- 
Trad. del ingles 
de A. C. Leal 
Paidós. Bs. As.. 
303 págs., $ 7.80 
Definibndose como biz- 
toriador profesionel. el 
autor  recoge detos y 
econtecimien tos p m  
proponer une imgen del 
mundo como encruci- 
jeds. O d descatre ató- 
mko o une forma de d o  
minacibn tipo O d l .  
SMo la razbn permitiría 
efirmnr una esperanre. 
Le razbn indica, sin can- 
-o, que las tendenciar 
destructivas y al pesimir- 
mo social no se con- 
rresmn con buenos senti- 
mientos sino a trevds de 
un conocimiento cienti- 
fico de los mecanismos 
sociales Y que ese cono- 
cimiento es la bnse de 
una transformdción so- 
cid inusitada lo pruebo 
sin duob le experiencia 
revoluciomria que han 
-endido muchos pue- 
blos sometidos en el 
mundo c o n m o d n e o .  

Romeo Flores Caballero 
L. contrurevdución 
wi Ir indqmndencia 
Colegio de MBxico, 
Mbxico, 
2 0 1  págs., $ 16,50 

Javier Ocampo 
L.r idrr de un dia 
Colegio de MBxico, 
Mbxico, 
376 Págs., $ 21.1 2 

Josefina Vázquez 
de Knwth' 
Ndonrliimo y duciidbn 
en Móxiro 
Colegio de MBx ico. 
MBxico, 
291 pbgs. $22.00 
Nuevos títulos de la se 
rie dd  aPntro de E m -  
dios Hist6ricos que no 
&mefacm d nivel para- 
diqnitico d d  conjunm. 

HUMOR 

Geno Dlaz 
ww-por 
di.2 p ~ r  
De la flor, Bs. As., 
$13.50 

LINGUISTICA 

Elsa T. de Pucciarello 
Ou6 a la tndueci6n 
Columba, Bs. As.. 
82 págs., $ 3,W 
Luego del inevidbie pe 
nomm histórico, u m  re- 
visión de ler dificultwss 
que debe enfrentar la 
li@írtice pan rerolvw 

teóricamente esta opera- 
ción. 

LITERATURA 
EUROPEA Y 
NORTEAMERICANA 

Dámaso Alonso 
Hijos de la ira 
Labor, España. 
155 págs., $ 9,60 

Luciano Bianciardi 
Abrir d fUeQ0 
Trad. del italiano 
de E. Guasta 
Monte Avila, Venezuela, 
225 págs. 
Le  imaginaria subleva- 
ción de Milén en tiem- 
pos de Juan XXIII 

Daniel Defoe 
Crnritor & piratas, 
crimenm y hntasrmil 
Trad. del inglés de 
G. Onega 
Galerna, 
223 págs., $ 9.60 
Excelente cdeccibn de 
reletos. 

Gustave Flaubert 
M8d8mr Bovwy 
Labor. Espafia, 
406 págs., $ 65.60 

Malcolm Lowry 
U ~ r i n 8  
Trad. del inglés de 
A. Llanos 
Monte Avila. Venezuela, 
221 dgs. 
PrMera novela del autor 
inS,bs, escrita a comien- 
zos de le del30 
a influp de Connd, Mei- 
ville y otros poetas del 
m: ree~r i ta  y corregi- 
da durante 20 dos, esta 
veraibn se inocribe como 
obertura en ese texto in- 
finito que Lomy I l a m  
ra: El viaje que nunca 
termina, cuyo eje debla 
ser Bajo el volcán. 

Norman Mailer 
M i i y d s i t i o d e  

Trad. del inglés de 
M. T. Lavalle y 
M. P. Pérez Rivas 
Tiempo contemporáneo, 
Es. As., 251 m., 
$ 13.00 
Retomando la técnica 
periodística, Mi ler  uti- 
liza /a convención demb 
cnm que ungió candi- 
dato a Nixon pan pro- 
poner UM critica de la 
pol i t ia  nortmmerícena. 

V lctor Marguerite 
L. Irbkci. 
Trad. del francés 
de Ruiz Pbrez Alarcón 
Merlln, Bs. As., 
154 págs., $ 7.90 

Lawrence Sanders 
Lar 'w' do An-n 
Trad. 'del inglés de 
M. l. Guastavino 
Emecb, B s  As., 
297 págs.. $ 8.60 
U m  eficaz (y retórico) 
manen de M e r  vsrosC 
mil la ficcidn a trwés de 
ciertos procedimimtos 
técnicos no danza para 
&ver al lector de una 

cabalgata sofocante de 
crimen, droga, sexo, y 
o tras "fuertes impresio- 
nes realistas" dd  bajo 
fondo n ortmmericano. 

Piare Schoendoerffer 
Adiós al rey 
Trad. del francés 
de S. Palermo 
Monte Avila, Venezuela, 
208 págs. 
Premio Fémina 1%9, le 
ncirracibn de la resisten- 
cia murú frente al inva- 
sor japonés 

Alexandr Solzhen itsin 
El psbdlbn de 
QMerosOs 
Aguilar, Madrid. 
698 págs., $ 37 .O0 
Trad. del rusc de 
Inés del Campo Ruiz 

LITERATURA 
INFANTIL 

Josefina Urdaneta (comp.) 
El niño y la palabra 
Monte Avila, Venezuela 
225 págs. 
Une entologk inuwel en 
w gérero, tanto por su 
valor documental como 
p a  el r&wr de la mero- 
dologia de seldfcibn. 

LITERATURA 
LATINOAMERICANA 

D. AguilerbMalta 
Shr l u m  y 
siat8rrpkntlr 
Fondo de cultura 
aion6mica. México, 
378 Pags., S 1020 

Marcos Aguinis 
L. CNz invodd8 
Planeta, Barcelona, 
347 págs., $ 1 3.90 
Médico, pwn, amante 
erposo. golfism. Si r aro 
u s t e d  s u m e  $ 
6.000.000 ck p m i 0  Y 
55000 c#emplan# de ti- 
reda inicMI, obtencki 
con osgvridad ei -6 

lec0 de este abwrdo in- 
vento. NO e a  
tir, m p r o ,  c d l  es w 
mayor torpeza: si el al- 
midón m que convierte 
el lenguaje, si le be&¡- 
&d de w concepcibn 
de/ mundo. 

Fernando Ainsa 
D a p g n m d r l w i r  
Monte Avila, Venezuela. 
257 &s. 
Tsrcw novele del autor, 
&do m 1937 en E* 
na Dade 1951 vive en 
Urupay y lleve pub lb -  
dos El testig~, En la wi- 
lla, Con cierto m b r o .  

Fernando Alegria 
Am(rik8, A-ka, 
Adrkkkr, 
~niversitiria, Chile, 
185 págs. 
Ver Los Libros 
No 14 

Leónidas Barietta 
VidM pud#ir 
Metrópolis. Bs. As., 

149 págs.. $ 5.00 
Segundb edici6n de esta 
novela de "amor .si m r -  
gen de las leyes". 

Silvina Bullrich 
Entre mis veinte y 
treifIt8 oñor 
Emec6, Bs. As., 
621 págs.. $ 15.00 
Como es un volumen 
"dirigido a quienes se in- 
teresan realmente por mi 
obra" /pág. 91, producto 
de "'esas h m s  fuera del 
tiempo y del ey~ecio que 
nos han sido de& a 
costa de pagarleí con los 
p rec ios  mds altos" 
(ideml, le pecetilla debe 
abstenerse de m "envi- 
dia de pobre que ataca 
el rico" Iidernl y evitar 
todo comentario clasista. 

41fonso Calderón 
fOC8 u dorl 
Atpirzu 
Universitaria, Chile. 
177 págs. 

Marco Denevi 
P#que ¿8 d'inionir 
Emec6, Bs. As., 
241 págs., $ 7.50 
"un hombre que re Ia- 
menta en voz da as 
odio= porque nos obligs 
e enterarnos" (Mamo 
D m i l  

Ferm in Estrella 
Gutiérrez 
Antdogia do c u n á a  
Fondo de Cultura 
Económica, MBxico, 
115 págs., $ 6,00 
Cuentos de un sabrevi- 
viente, Fermín Estreile 
Gutiérrez. 

Jan Klepetor 
El grM c i d 0  
Del aitor. B n  As.. 
145 págs., $ 7.00 
Desde d macm d micro- 
como, L Wbil aemr de 
U M  0&8 de Cienc¡R f ¡ ~ -  
can. 

Jaime Lasr, 
B W  y B l m  
Universitaria. Chile, 
138 págs. 
Escrita m Heiti, asía m- 
vele ofrecib e w eutor k 
owsibn ck eplicar w 16- 
gica del aburdo m un 
ambiente qw la w b  
exitr)ba 

Mario Levrero 
La ciudmd 
Tierra Nueva, U ~ g u a y .  

150 págs., $340 
uruguayos 

Francisco Massimi 
L r  primarr hoj8s 
& la nodw 
Monte Avila. Venezuela, 
131 págs. 
Nacib en 1944, en &m- 
cas, Massimi p m f i  

una coleccibn de 
relatos que son po* 
r i o m  e w novde Piedra 
de Mar. 

Humberto Mata 
lmLgrwr~#mduetlr 
Monte Avila, Venezuela, 
54 p*: 
Dieciocho cuentos breves 
de este arto?, m i d o  en 

1949 en el Delta del Ori- 
ncco. La tesis del descu- 
brimiento del autor por 
su propia escritura no al- 
canza pare justificar la 
endeble contextura de w 
prosa. 

Marino Milella 
La mponja 
Trad. del italiano 
de M. Milano 
Tiempo contemporáneo, 
0s. As., 139 págs., 
$ 7.50 
Primera pubiicecibn de 
este joven narrador, mi- 
do en Italia en 1940 

Francisco Mufioz 
¿A qu6 jueg8 G a u J o  
Guzmán? 
L. H. Bs. As., 
184 págs.. $ 6.00. 

Rosamel del Valle 
Eva y la fum 
Monte Avila. Venezuela 
84 págs. 
Rdam dd chileno del 
Valle 1 190 1 - 1 SS), eacri- 
to hace cuarenta d o s  y 
donde se advierten las 
tilcnicac literarias que le 
fueron coetáneas 

Varios autores 
Cumta pn al wmno 
Cono sur, Bs. As., 
135 págs.. S 4.00 
Reincidencia de los nue- 
vos aoeritvf@s, tpe  se es- 
trenaron en Cuentos 70. 

Alvaro Valle 
L a  mntmporám* 
Trad. del portugués 
de M. Casablanca 
Alonso, Bs. As., 143 págs. 

Bernardo Verbitsk y 
4 - 6  
Buata Airrr 
Rayuela, 0s. As.. 
1 0 s  págs., $4.80 

Paulo Freire 
PedBgogia dd oprimido 
Trad. del portugués 
de Jorge Mellado 
Tierra Nueva. Uruguay 
250 págs.. t 6 3  urug. 
M& dld de un mdtado 
de dfdmifacibn, la m 
sibilidrd de imOfPm 
cisn polirice de los pus 
b lw  sometidos a le & 
micci6n y d a- dsl 
c&tdismo. 

Sten Hegeler 
Educrión r r u d  iddl 
Trad: del inglés de 
Rosa Beatriz Fuksman 
Hormé, Bs. As., 
42 &s., $ 5.90 
Redicibn ds ea& mi- 
tw id-ibn pm p, 
drer. 

James L. Hyrnes 
Cáno h a *  dd saco 
a ai hijo 
Trad. del inglés de 
Marcelo P&ez Rivas 
Alonso, Bs. As., 93 págs 

Elsa Barón de Vijnovich 
B.tkr~u*- 
wxu J 



Librecol, Bs. As., 
126 págs.. $ 7.00 
La experiencia de una 
madre, acerca de cómo 
contó a su hija la histo- 
ria de la reproducción 
sexual. 

Alfred Yates 
Agrupamiento en 
educación 
Trad. del inglés de 
Roberto Bixio 
Paidós, Bs. AS.. 
360 ~ á g s  ... $ 19.50 
Explicación de las opera- 
ciones y métodos de 
agrupamiento en las esfe- 
ras de la educación pri- 
maria y secundaria. 

Raymond Cogniat 
El romanticismo 
Trad. del francés de 
R. Santos Torroella 
Aguilar, Madrid. 
208 págs.. $ 35.00 

Philippe Daudy 
El siglo XVl l  
Trad. del francés de 
R. Santo Torroella 
Aguilar, Madrid. 
2 tomos. $ 70.00 

Claire Gay 
El siglo XVIH 
Trad. del francés de 
R. Santos Torroella 
Aguilar, Madrid. 
208 págs.. $ 35.00 

Ludwing Munz 
Remkandt 
Labor, España, 
1 50 págs., $ 1 38.40 

Juan Gelrnan 
Violín y otrsr cu,estiones 
El juego en que andamos- 
Velorio del d o  - 
Gotán 
Caldén, Bs. As.. 
155 págs., $ 12.00 
Reunión de toa& las 
obras de Gelman anterio- 
res a Los poemas de Sid- 
ney West, que estaban 
agotadas. 

Stow Kiwotto Lumen 
ícornp.) 
Al CQu 
La Pata de Palo, 
Venezuela, 
13 págs. 

Pedro Parayma 
El libro de Fenrir 
Monte Avila, Venezuela. 
64 págs. 

Rarn6n Querales 
Awi= negar 
Monte Avila, Venezuela, 
61 págs. 

Arthur Rimbaud 
obra poetica 
Del Siglo, 
234 págs., $ 12.80 
La versión de Danero ya 
no resiste la poesía de 
Rimbaud. 

1 POLlClALES 

José Giovanni 
Alias "Ho" 
Trad. del inglés de 
Floreal María 
Tiempo Contemporáneo, 
Bs. As.. 166 pags., 
$ 6.9C 
Uno de los renovadores 
del género, ya conocido 
por su El ult imo suspiro, 
y A todo riesgo, publica- 
dos por esta excelente 
serie. 

Z. K .  Brzesinski 
Ideología y poder en la 
política soviética 
Trad. del inglés de 
Carlos A. Leal 
Paidós, Bs. As., 
197 págs., $ 12,OO 

Alain Joxe 
Las fuerzas armadas en 
el sistema político de 
Chile 
Traducción del francés, 
Narcizo Zamanillo 
Universitaria (Chile). 
124 pags. 

Paulo Cannabrava 
Filho 
Militarismo 
e imperialismo en el 
Brasil 
Trad. del portugués de 
Elías Condal 
Tiempo Contemporáneo 
Bs. As., 214 págs. 
$9.50 

Brasil, desde G. Vargas y 
Garrastazú Médici hasta 
Marighela y Lamarca. Es- 
te libro analiza las dis- 
tintas instancias sociales 
de ese país y traza las 
líneas del enfrentamien- 
to de clases vigente. 

F. H. Cardozo y 
F. Weffort ícornp.) 
América latina: ensayos 
de interpretación 
socio~ógico-pdltica 
Universitaria, Chile, 
384 págs. 
En la serie dirigida por 
Fernando Cardozo, Aní- 
b d  Pinto y Osvaldo Sun- 
kd, una antología donde 
se debate la problemá- 
tica del desarrollo lati- 
noamericano 

Norberto Galasso 
Vida de Scalabrini Ortiz 
Mar Dulce, Bs. As, 
575 págs. 
Extensa biogafía que in- 
c lu  y e mucho material 
inédito de archivos per- 
sonales 

Marín Esther Gilio 
La guerrilb Tupamara 
De la f lor, B s  As., 
196 pags., $5.80 
Por esta serie de reporta- 
jes periodísticos de inu- 
sual temperatura narra 
tiva sr autora, frecuente 
colaboradora d d  m n a -  

r i o  uruguayo Marcha, 
obtuvo el premio Casa 
de las Américas 1970 en 
el género Testimonio. 

J. J. Hernández Arregui 
La formación ue la 
conciencia nacional 
Hachea, Bs. As., 
558 págs.. $24.00 
Segunda edición, amplia- 
da, de este conmido en- 
sayo 

Joceph La Palombara 
(comp.) 
Burocracia y desarrollo 
político 
Trad. del inglés de 
Alberto Rafael Jímenez 
Paidós, Bs. As.. 
435 págs.. $28,00 
Incluye textos de Mors- 
tein Marix, Riggs, Fain- 
sod, Beck, Sharp 

Giovanni Piana, 
Marco Maccio, 
Giario Daghini 
El joven Lukács 
Trad. del italiano de 
María Cristina Mata y 
M.  T.  P. 
Pasado y Presente, 
142 págs., $ 6.50 
Piana analiza Histor ia y 
conciencia de clase refi. 
riéndola a la situación 
histórico - política de 
que parte el discurso 
lukacsiano; Macció mues- 
tra las conexiones entre 
las posiciones políticas y 
f i losóf icas del último 
Lukks, a partir de sus 
antiguas concepciones 
frentistas Daghini aísla 
el tema de la violencia 
como potencia econó- 
mica y muestra la decisi- 
va importancia de la dis- 
cusión de ~ukács  de este 
tema. Se agrega la auto- 
biografía de Lukks, de 
1933. 

J. P. Plamenatz 
Consentimiento, libertad 
y obligación política 
Trad. del inglés de 
Roberto Reyes Mazzoni 
Fondo de Cultura 
Económica. México, 
165 págs., $15.00 
El propósito de la obra 
es e~~tregar definiciones 
de un número de pala- 
bras usadas por lo  gene- 
ral por los pensadores 
po l í t icos,  tales como 
"consen timiento ". "li- 
bertad'' y "derechos". 

PSlCOLOGlA Y 
PSICOANAL ISlS 

Maxwel l Jones 
La psiquiatría social 
en la práctica. 
La idea de la comunidad 
terapéutica. 
Trad. del inglés de 
Marcelo Chéret 
Americalee Bs. As., 
191 págs.. $ 9.60. 
Las tesis de uno de los 
padres de la comunidad 
terapéutica. Ver Los Li- 
bros No 13, 14 y 15. 

Noel Mouloud 
Psicología y estructurar 

Trad. del francés de 
ida L. Deccharnps 
Colurnba, Bs. As., 
169 págs., $4.40 
Se trata de ubicar la si- 
tuación ,original de la 
psicología entre las cien- 
cias de las estructuras, y 
detectar la contribución 
de la psicología estruc- 
tural a una comprensión 
concreta de los compor- 
tamientos humanos. 

Varios autores 
Estructuralimo y 
psicología 
Nueva Visión. Bs. As., 
195 págs. 
Textos de Piaget, Morf, 
Gréco, Castorina. 

L .  Joseph Stone, 
Joseph Church 
Niñez y addescencia 
Trad. del inglés de 
Daniel R .  Wagner 
Hormé. Bs. As. 
350 págs.. $39.00 
Reedición de este clásico 
tratado, con un enfoque 
ya tradicional. 

Eliseo Verón, 
Carlos E. Sluzki 
Comunicación y neurosis 
Del Instituto, Bs. As., 
334 págs., $1 3.00 
Este libro a la vez que 
presenta los resultados 
obtenidos mediante el 
análisis de la comunica- 
ción verbal de pacientes 
nwróticos, relata la his- 
toria de la investigación: 
de allí que su significado 
sea no sólo empírico, si- 
no teórico y metodoló- 
gico. 

María de la Cruz Aymes, 
Francis Buckley 
En el espíritu de Cristo 
Trad. del inglés de 
María Magdalena Noce de 
Lucchesi. Difusión, 
Bs. As., 203 págs., $6.00 

SOCIO LOGIA 

Orlando Albornoz 
La sociplogía en 
Venezuela 
Monte Avila, Venezuela, 
259 pags. 
El surgimiento y desarro- 
llo de la sociología en 
Venezuela. 

Virgilio Rafael, Beltrán 
ícornp.) 

El papel polltico y 
social de las fuerzas 
armadas en América 
Latina 
Monte Avila. Venezuela. 
350 págs., 
Textos del antólogo y de 
varios especialistas, entre 
ellos A. Ciria, Mariam 
Grondona, S. Finer, N. 
Ceresole, O. Ferreim. De 
toda la información y les 
variadas tesis, surge espe 
cialmente la necesided 
de un verdadero análisis 

del problema. Análisis 
que, por cierto, requerirá 
una adecuada puntualiza- 
ción de su objetiiio po- 
lítico. La presente anto- 
logía carece de ese dato 
central, apuesta por la 
yuxtaposición y poco 
aporta finalmente a la 
comprensión de su tema. 

Francois Benko 
La ciencia de la 
sociedad global 
Monte Avila. Venezuela, 
128 págs., 
Prólogo de 
Alfred Sauvy. 

Francisco José Delich 
Tierra y conciencia 
campesina en Tucumán 
Signos, Bs. As.. 
160 págs., $7.00 
Un aporte para el estu- 
dio de esa región convul- 

. úva de la última decada 
en Argentina: Tucumán. 
El trabajo de Delich es 
parte de una investiga- 
ción más amplia iniciada 
en 1955. 

André Gunder Frank, 
James D. Cockroft, 
Dale L. Johnson 
Economía política del 
subdesarrollo en 
America Latina 
'Trad. del inglés de 
Luis Etcheverry y 
André Gunder Frank 
Signos, Bs. As., 
456 págs., $18.60 
Para los autores del volu- 
men, el subdesarrollo es 
tá íntimamente ligado al 
patrón de evolución de 
sociedades desarrolladas 
e industrializadas. Por 
ello se hace necesario es- 
tudiar las interrelaciones 
entre diferentes sistemas 
económicos, geográficos 
y culturales, sobre una 
base global a lo largo de 
la historia. Sólo de este 
modo puede ser com- 
prendido, el desarrollo 
del subdesarrolla 

Franz Hinkelammert 
El wbderarrollo 
latinoamericano 
Un caso de desarrollo 
capitalista 
U niversidad Católica, 
Chile, 
134 págs., $9.60 
La temática de lo que ha 
dado en llamarse '/as t e  
sis del 60'; aludiendo a 
los problemas desarrollo- 
wbdeserrollo que a par- 
tir de obras como la de 
Samir Amin adquieren 
otra dimensión y otra jn- 
terpretación: la de los 
mbdelos de acumulación. 

Franz H inkelammert 
Ideologias del desarrollo 
y diaiéctica de la 
historia 
U niversidad Católica, 
Chile, 
309 págs., $17,50 

Jorge Alberto Lozoya 
El ejército mexicano 
(1911-1965) 
El  Colegio de MBxico, 
128 págs., $7,00 
Al  situarlo en su conte% 
to histórico, Lozoya de 

pie para una inrerpreta- 
ción de la ubicación del 
ejército mexicano en el 
marco de la vida institu- 
cional del país. 

Armand Mattelart, 
Carmen Castillo, 
Leonardo Castillo 
La ideología de la 
dominación en una 
sociedad dependiente 
Signos, Bs. AS., 
31 4 págs. $17,60 
Un estudio en profundi- 
dad de los modos ideoló- 
gicos de respuesta de las 
clases dominantes chile 
nas antes de la asuncióq 
del gobierno UP. El rigor 
del enfoque y la formi- 
dable casuística registra- 
da vuelven a este ensayo 
un texto de rara impor- 
tancia. Más allá de sus 
aciertos y de sus limita- 
ciones, registra una de 
las direcciones más fe- 
cundas para el esfuerzo 
de 10s investigadores lati- 
noamericanos en ciencias 
sociales. 

Alessandro Pizzorno, 
Luciano Gal!ino. 
Antonio Gramsci 
Gramsci y las 
ciencias sociales 
Trad. del italiano de 
José Aricb e 
lsidoro F lambaun 
Pasado y Presente, 
Córdoba, 
134 págs., $6.50 
Los trabajos de este vo- 
lumen parten de la con- 
cepción de que el esfuer- 
zo de conceptualización- 
de Gramsci es, si no au- 
tónomo respecto de la 
historia, por lo menos 
más constante que las si- 
tuaciones de que emer- 
gió. La serie de Cuader- 
nos de Pasado y Presente 
se enriquece con estos 
textos, del más alto va- 
lor para la discusión del 
"historicimo" gramscia- 
no. 

TEATRO 

Braulio Arenas 
Samuel 
Universitaria, Chile. 
102 págs. 

Antonio Magaña- 
Ecquivel lcomp 
Teatro mexicano del 
siglo X X  
Fondo de Cultura 
Económica, Mexico, 
637 págs., $30.00 
I n c l u y e  e l  pe r iodo  
1957-64, y textos tea- 
trales de Inclin, Hernám 
dez, Robles, Mayáns, 
Juan García Ponce. 

Damaso Ogaz 
La cultura de occidente 
La Pata de Palo, 
Venezuela, 
17 págs. 

Carlos (comp.) Solorzano 

Teatro breve 
hipanorirnerimno 
Aguilar, Madrid, 
362 págs., $21.50. 

LOS LIBROS, Enero-F 



EDITORIAL 
GALERNA 

Hobart Spalding 
La clase trabajadora argentina 
(Documentos para su historia, 
189011912) 

Paul Lafargue 
El  derecho a la pereza 

Enrique Pichon-Riviere 
Ana María Pampliega de Quiroga 
Psicología de la vida cotidiana 

Otelo Borroni - Roberto Vacca 
La vida de Eva Perón 
Tomo 1: Documentos para su historia 
Tomo I 1: Testimonios para su historia 

Noé Ji tr ik 
Ensayos y estudios de literatura 
argentina 

Enrique Pichon- R iviere 
Del psicoanálisis a la psicología 
social 
Tomos l y l l  
David Liber man 
Lingüística, interacción comunicativa 
y proceso psicoanal i t ico 
Tomo I 
Rodolfo Bohoslavsky 
Orientación vocacional. La estrategia 
c l  ín ica 

Aída Aisenson Kogan 
Introducción a la psicología 

José Rafael Paz 
Psicopatología. Sus fundamentos 
dinámicos 

Daniel Defoe 
Cuentos de piratas, crímenes 
y fantasmas 

Marcelo Pichon-R iviere 
Referencias 

Agarrate! ! ! 
Testimonios de la música joven en 
la Argentina ( 1  lustrado) 

Revista Argentina de 
Psicología N o  5 

REEDICIONES: 

Osvaldo Sayer 
Severino D i  G iovanni. E l  idealista 
de la violencia 
(Edición de bolsillo) 

Jean B. Fages 
Para comprender el estructuralismo 

Darcy Ribeiro 
La Universidad necesaria 

En Librería Galerna, Tucumán 1427, Buenos Aires, y en todas las buenas librerías. 
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